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			Para Ana, como todo

		

	
		
			«Estas cosas no ocurrieron jamás,

			pero son siempre.»

			SALUSTIO de EMESA

		

	
		
			1

			Yunis está agazapada entre las grandes matas de romero que se encuentran al norte de la casa, sobre la colina. Ha llegado corriendo y ahora intenta apagar los violentos jadeos para que no la descubran. Sonríe. Aunque hace un momento ha fingido delante de su hermano Gaben que ya no tiene edad para tonterías infantiles, en realidad el escondite sigue siendo su juego favorito.

			A los catorce años, Yunis es una chica espigada y un tanto desproporcionada, está en esa edad en que los rasgos crecen con un cierto desorden. La nariz se le ha disparado ocupando mucho más espacio en su cara del que debería mientras que la boca parece haberse quedado fijada en una pequeña línea, terca e infantil, aparentemente asustada del apéndice que crece imperioso sobre ella. Los ojos, un poco hundidos, oscuros e inteligentes, se ocultan tras una densa batería de pestañas. Su pelo, ni corto ni largo, ni liso ni rizado, como si no terminara de decidirse, cae en una media melena. El cuerpo, fibrado y un tanto reseco, característico de los que viven en la finca familiar. Y es que en Amal todos trabajan, desde los pequeños como su hermano, que a los diez años acarrea el agua para abrevar a los rebaños de merins, hasta los mayores como el anciano Uz Nemor, que, a sus setenta y un años largos, tala los grandes árboles del bosque que rodea la finca por el noroeste. Yunis tiene bien pensada su estrategia: ha trepado hasta los altos de la zona norte para ver cómo se desarrolla el juego desde lejos; si todo sale como ha previsto, ella será la última y salvará a los demás. 

			— ¡Ochenta y siete!, ¡ochenta y ocho! — escucha contar a Gaben, al que le ha tocado ser el buscador; los que se esconden son Meres, Dorcas, Jora, Sabec y la propia Yunis. 

			Con sorpresa no exenta de envidia, ve asomar a Dorcas por el borde del muro encaramada a uno de los viejos claudios prácticamente sobre la cabeza de su hermano. Es una buena jugada; si no ha hecho ruido, puede que le funcione. Dorcas, además de su mejor amiga, es sigilosa y ágil como un felis. Se aplasta contra la rama tapándose con las hojas para pasar desapercibida. Encima, la suerte le acompaña; la pequeña Jora se ha escondido junto a las cuadras asustando a uno de los rocins, que relincha coceando la puerta. Gaben, quizá demasiado pronto, termina de contar.

			— ¡Y cien! — grita mientras se gira y corre hacia las cuadras buscando al causante del alboroto entre los animales. 

			En ese momento, Dorcas se deja caer de la rama y tocando el refugio grita: «¡Por mí!», mientras mira triunfante a Gaben, que se para en seco apenas a quince metros. 

			— Eso no vale — dice Gaben— . Eso es trampa.

			— ¡Arrea! — Dorcas está exultante con su triunfo y ríe feliz— . ¿Y eso por qué?

			— Estabas demasiado cerca del refugio — argumenta Gaben— , hay que dejar una distancia mínima. Así no vale.

			— ¡Anda! ¿Y quién lo dice?

			— Yo. — Lo piensa un segundo— . Bueno, no, las reglas.

			La discusión, como es costumbre entre Dorcas y Gaben, podría haberse eternizado toda la tarde si Jora, que se sabe descubierta, no hubiese aprovechado para acercarse silenciosamente hasta situarse unos dos metros a espaldas del chico. Coge una piedra del suelo y la lanza hacia la cuadra. El ruido le recuerda a Gaben adónde se dirigía antes de ponerse a discutir y sale corriendo. Jora aprovecha para acercarse al refugio.

			— ¡Por mí!

			Gaben se vuelve en seco para encontrarse a las dos chicas sonriéndole encantadas. Yunis, a pesar de la distancia, tiene la certeza de que su hermano está muy muy enfadado; como lo conoce bien y sabe que todavía no controla su mal genio, decide salir de su escondite y llamar su atención. 

			Apenas se ha levantado cuando ve aparecer a Meres de detrás de la tapia del huerto corriendo como un loco camino del refugio. La cosa va a ir muy justa, Meres es mayor y más rápido, pero Gaben está más cerca, se va a decidir por un pelo. Yunis contempla las carreras conteniendo el aliento; parece que Meres va a alcanzar antes la meta, pero, finalmente, cuando apenas le quedan dos metros, Gaben consigue tocarlo.

			— ¡Te cogí! — Corre al refugio y grita— : ¡Por Meres!

			Yunis sabe que Meres ha aflojado la marcha en los últimos metros. Ha hecho lo que pensaba hacer ella, dejarse coger para evitar que Gaben les acabe estropeando el juego a todos con una rabieta.

			— Bien hecho, chaval — dice Meres— . Ahora, a por los demás.

			Inmediatamente, Gaben se gira hacia la colina, ha visto a su hermana y sale disparado como una flecha a por ella. Yunis le lanza una sonrisa retadora y se desvanece entre las matas de romero. Corre a toda velocidad hacia el bosque, no piensa ponérselo fácil. Ya está harta de consentir a su hermano por el simple hecho de haber nacido antes que él. Es cierto que hace un momento estaba a punto de dejarse coger, pero eso iba a hacerlo por el bien del juego, ahora no piensa ceder. 

			Aunque entiende que Gaben aún es pequeño, le preocupa que siempre se salga con la suya por pura cabezonería, y que incluso los adultos, especialmente el tío Acab, acaben cediendo por miedo a sus arrebatos. Bueno, no, quizá no sea miedo, sólo hartazgo. Si lo piensa bien, le parece que van a echarlo a perder con tantas contemplaciones, que va a acabar convirtiéndose en un egoísta insufrible. Así que ella, su hermana mayor, se va a encargar de demostrarle que el mundo no está hecho para complacerlo, que todos tenemos que aprender que las cosas no siempre salen como uno quiere y que, cuando eso ocurre, hay que aguantarse. Hoy le va a dar una lección: va a enseñarle a perder. 

			Y luego se va a comer a besos a Meres, pero de eso ya se ocupará más tarde. Ahora sigue volando por entre las ramas cada vez más tupidas de la espesura y, al reparar en ello, se da cuenta de que, por ir pensando en su hermano, ha cometido un error; en lugar de adentrarse por el Camino de los Leñadores se ha desviado por la antigua Trocha de los Atalayeros, lo que supone que se ha metido en un callejón sin salida. 

			Enfadada consigo misma, se detiene. Su única esperanza es que Gaben no la crea tan tonta como para haber seguido ese sendero y se haya desviado por el de abajo. Apretada contra el enorme tronco de un pinsapo, se concentra en escuchar los sonidos del bosque. Nada, su paso lo ha sumido en un profundo silencio. Espera sin hacer ruido y, poco a poco, los sonidos vuelven a surgir a su alrededor; en una rama, arriba, a su derecha, un herrerillo picotea una piña; a su izquierda el viento mece los helechos; un poco más allá escucha deslizarse una lagartija; de pronto, más a su derecha, una carrera rápida de patas afelpadas, seguramente un ratoncillo. Con los ojos cerrados, Yunis ve el bosque a través de sus oídos; la caída seca de una piña, el roce de las agujas entre sí, el trabajo incesante de los insectos, incluso un rumor de agua del lejano río que se extiende hacia el oeste. 

			Ya tranquila, se convence de que ha conseguido despistarlo, hasta que oye el crac de una ramita al quebrarse a unos seis metros de su posición. Abre los ojos y ve a su hermano acercarse sigilosamente. Por un momento se miran a los ojos, la risa bailando en los de Gaben, que sabe que la ha fastidiado al pisar la rama, pero que parece pensar: «Ya ves, te he pillado.» Se aguantan la mirada un par de segundos hasta que Yunis también sonríe, da una voltereta hacia atrás y sale corriendo a toda velocidad.

			— ¿De verdad? Pero si ya te tengo — oye a su espalda.

			Yunis suelta una risita sarcástica, es todo lo que puede hacer de momento.

			— ¡¿Adónde vas?! ¡No hay salida! — grita Gaben jadeando como un fuelle, pero Yunis no deja de correr; se le ha ocurrido un plan. Corre a su derecha y enfila hacia el Gran Bosque del Norte. Tienen prohibido entrar en él y no piensa hacerlo, pero, si no recuerda mal, justo en su camino se encuentra una de las antiguas atalayas abandonadas; si consigue sacar suficiente ventaja, podrá esconderse en lo alto de la torre. Está segura de que jamás se le ocurrirá buscarla allí. 

			Aprieta el paso avanzando en zigzag para tratar de despistar a Gaben, al que oye cada vez más lejos. Cuando por fin llega a la atalaya, a punto está de caérsele el alma a los pies; la estructura aún aguanta, pero está mucho más deteriorada de lo que recordaba. Duda unos segundos si atreverse antes de saltar y encaramarse a la torre confiando en que resista su peso sin venirse abajo. Las maderas han perdido el pulimento que cientos de manos de vigilantes les habían dado a través de los años; ahora están rugosas, astilladas, y se hace daño al clavarse una esquirla en la mano. Pero no es momento para detenerse en minucias; en tres poderosos saltos alcanza la pequeña terraza superior, donde se agazapa. Aliviada, oye las pisadas de su hermano perdiéndose hacia el sudoeste.

			Si ha conseguido alejarlo lo suficiente podrá descolgarse de la torreta, volver sobre sus pasos y ganar el juego. Tras unos segundos de absoluto silencio, se asoma con cautela buscando alrededor de la atalaya. Nada, parece que a Gaben se lo ha tragado la tierra. Un agudo dolor al apoyarse le recuerda que tiene una astilla hincada profundamente en la palma de la mano; aprieta los dientes ahogando las ganas de gritar y trata de sacarla sin que se rompa mientras calcula: si Gaben se ha escondido esperando a que se descubra, ambos se encuentran en una posición muy incómoda; con lo testarudos que son, pueden pasar horas antes de que uno de los dos se decida a moverse. Yunis sabe que no tienen tanto tiempo, así que debe hacer algo; como siempre, piensa con fastidio, a ella le toca dar el primer paso. 

			Se da cuenta de que tiene una salida muy fácil; puesto que la atalaya se alza sobre el muro que rodea Amal, no tiene más que saltar al exterior, seguir hasta encontrar un árbol por el que trepar y volver a dejarse caer en el interior de la finca. Pero esto supone romper una de las reglas sagradas del tío Acab, esa que les ha repetido desde que tienen uso de razón: nunca jamás deben salir solos más allá de los muros.

			Nunca.

			Yunis suspira resignada mientras se ata el pañuelo, bastante mugriento, alrededor de la mano. Precisamente porque desea darle una lección a su hermano, no puede hacer trampas. Además, no está dispuesta a romper las reglas del tío Acab, por muy tontas que sean; porque, vamos a ver, ¿qué importancia puede tener que salga de la finca un momento? ¿Qué peligro puede suponer que recorra unos metros del otro lado del muro y vuelva a entrar?, obviamente ninguno, pero entiende que los adultos son así, inflexibles.

			Por eso espabila y se pone en marcha. Desciende paso a paso, lista para escabullirse si Gaben salta sobre ella. Pero llega al suelo sin que ocurra nada, su hermano no está. Yunis sonríe, sólo le queda volver y salvarse. Sin embargo, duda, le parece demasiado fácil la forma en que ha conseguido quitarse de encima a Gaben; no es normal, algo ha debido llamar la atención del chico. 

			Decidida, se gira hacia el sudeste y se interna por el lugar donde lo oyó por última vez, una zona del bosque por la que no es nada fácil avanzar. Yunis reniega una y otra vez al arañarse con las ramas, cada vez más extrañada de que su hermano se haya metido en un lugar tan inhóspito. Después de algunos arañazos más y de meter dolorosamente el pie en el hueco de un tocón podrido, sale de la espesura para encontrarse de nuevo con el muro y algo que podría explicar la desaparición de Gaben. Justo en ese lugar, un árbol gigantesco ha caído sobre la muralla abriendo una brecha por la que se puede entrar y salir de la finca sin dificultad. 

			Lo que supone un nuevo dilema. Sabe perfectamente que no debe pasar al otro lado, jamás; claro que, si su hermano lo ha hecho, su obligación es seguirlo y traerlo de vuelta. Normalmente no se arriesgaría a contravenir las órdenes del tío, pero, enfadado como está, puede que su hermano no se lo haya pensado mucho antes de cruzar al otro lado. Ahora bien, si se equivoca y Gaben sigue en la parte interior del muro, será ella quien rompa la norma al salir de Amal. ¡Vaya lío! No sabe qué hacer. 

			En ese momento se le viene a la memoria uno de los juegos que practican en la Casa. Cada noche, después de la cena y antes de la lectura, se reúnen todos, niños y adultos, junto al fuego de la gran chimenea de la cocina y juegan a «¿Qué has aprendido hoy?». Como es universalmente sabido, nunca te acostarás sin haber aprendido algo nuevo, pero lo cierto es que no es tan fácil, hay días en que por más que busques no parece que se haya aprendido nada de nada. A los cinco o seis años solía quedarse paralizada sin nada que decir, convencida de que era tonta; en esas noches odiaba el juego a muerte. Hasta que Neri, su madre, le recordaba lo que habían hecho ese día y Yunis comprendía. Así entendió que el juego tenía más que ver con lo que uno descubre de sí mismo que con los conocimientos que se adquieren, que importaba más el por qué había aprendido algo que lo aprendido en sí. Como siempre que piensa en su madre, las lágrimas se agolpan en sus ojos y, molesta, hace un esfuerzo por apartarla de su mente; ahora lo importante es Gaben, el otro hijo de su madre.

			El juego, como se han encargado de repetirle desde entonces tanto el tío Acab como Bildad, su aya, sirve para examinar los problemas que se presentan con claridad, para tener en cuenta todas las posibilidades y evitar llamarse a engaño. Es un ejercicio que ha llevado a cabo cientos de veces, así que se pone manos a la obra. «Por un lado estoy preocupada por mi hermano, pero, por otro, aunque me cueste reconocerlo, sé que tengo ganas de echar un vistazo a ese otro lado, no tanto por descubrir qué hay allí, que seguro que no es muy distinto de lo que hay aquí mismo, sino por desobedecer una regla que creo que es un poco ofensiva para una persona de mi edad. Ya no soy una niña y parece mentira que no se hayan dado cuenta. Pero Gaben sí que es un niño; ahí fuera hay amenazas que apenas conocemos, no quizá para una adulta como yo, pero sí, sin duda, para un mocoso como él. Si le ocurre algo, la culpa será mía y no me lo perdonaré nunca. Está mal que me salte la ley, pero estaría peor que me quedase aquí sin hacer nada por mi hermano. Decidido, no hay más remedio que cruzar.» De esta forma, arguyendo una sólida razón que también satisface sus ganas de rebelarse, Yunis atraviesa sola el límite de Amal por primera vez en su vida. 

			Trepa rápidamente por el tronco, cruza las piedras derruidas y llega, no sin cierta decepción ya prevista, a un bosque exactamente igual al que acaba de dejar. Por supuesto, no hay ni rastro de Gaben. Empieza a recorrer la floresta trazando un semicírculo alrededor de la brecha, que va pacientemente ampliando hasta que encuentra una rama partida. Animada por ese mínimo hallazgo, sigue adelante y, al poco, descubre un helecho pisoteado; sin duda, alguien ha pasado por allí. Ahora, segura de estar tras la pista, Yunis se apresura. Ya no le importan el juego ni darle una lección a su hermano, una sensación de urgencia y peligro la espolea; ese niño, como de costumbre, va a meterla en un embrollo. 

			Echa a correr silenciosamente hacia lo que parece un claro entre los árboles. Al oír unas voces destempladas se detiene y se acerca con sigilo a la linde. Lo primero que ve es un grupo de cuatro o cinco chavales del pueblo que gritan y corren en círculo practicando algún tipo de juego o ritual. El alivio que siente Yunis al no ver a su hermano es enorme pero prematuro, porque, al quedarse un momento curioseando, descubre con horror que aquello no es ningún juego. Por lo menos para Gaben, que se encuentra en el centro del grupo, donde los chicos lo empujan de un lado a otro, lo zarandean, le tiran del pelo y lo amenazan con arrojarlo a la Guarida del Dragón, el lugar de la montaña donde se supone que vive el último de los dragones comedores de hombres. Ella ya no cree en supersticiones, pero sabe que a Gaben aún le aterroriza esa historia. Yunis está hecha una furia, nunca ha soportado que se metan con su hermano. Su primer impulso es arremeter contra ellos ciegamente. Por suerte, consigue reprimirlo y recuerda otro de los consejos de Bildad: «Si estás en una situación de inferioridad debes encontrar tu ventaja antes de enfrentarte.»

			La voz cantante en el ataque parece llevarla Zeeb, un chico de unos dieciséis años, quien, las pocas veces que se han cruzado en el pueblo en días de mercado, se ha burlado de ella; una vez incluso le lanzó un tomate podrido para hacer reír a sus incondicionales. Sin duda es el matón de la pandilla. 

			Yunis conoce la rivalidad ancestral que existe entre los del pueblo y los de la finca, rivalidad que pasa de generación en generación sin que nadie sepa muy bien cómo ni por qué comenzó y que explicaría por qué están maltratando a su hermano. Los habitantes de Amal también son campesinos, pero, quizá por vivir tras los muros de la finca, son vistos como unos privilegiados. Además, aunque tanto el tío Acab como sus antecesores siempre han sido generosos, los de la Casa Grande, como la llaman, son los propietarios de las tierras comunales de las que depende el pueblo.

			En ese momento, Yunis está muy lejos de sentirse tan generosa como su tío. Su único afán es que dejen en paz a su hermano y sospecha que eso va a requerir del uso de la fuerza, otra de las prohibiciones que le han inculcado desde niña: «La violencia es el último refugio de los incompetentes, agota cualquier opción antes de recurrir a ella.» Desde luego — se dice— , intentaré usar la menos posible, pero me temo que no está en mi mano evitarla; la violencia ya ha empezado. 

			Aquellos gañanes están tan entusiasmados torturando a su hermano que nadie se ha percatado aún de su presencia. Rodea el claro hasta dejar el sol a su espalda, agarra una gruesa y larga rama del suelo y espera su oportunidad. Que llega en el momento en el que Zeeb retuerce con saña la oreja de su pobre hermano. Aprovechando la confusión creada por los alaridos de dolor de Gaben y las zafias risas de sus captores, sale de su escondite sumando sus gritos a la algarabía general y cae sobre ellos como un ciclón. 

			Consigue derribar a los dos primeros mientras los dos de su izquierda dan un salto hacia atrás asustados por el ataque, pero Yunis no conoce a Zeeb, no ha calculado bien su determinación. Aunque el certero golpe en el pecho lo ha cogido por sorpresa y sin duda ha debido resultar doloroso, no ha soltado la oreja de Gaben y lo arrastra con él en su caída, haciéndole aún más daño. Los demás chicos, ya repuestos del susto, se encaran con ella, que recula hacia los árboles y queda atrapada en un semicírculo. Todavía tiene una salida a su espalda, aunque no piensa usarla si no puede llevarse con ella a su hermano. 

			Zeeb se levanta lentamente agarrando a Gaben por los hombros y sonríe mientras clava su mirada en Yunis, que se la devuelve sin pestañear. La lucha va a ser entre su voluntad y la de aquel matón. 

			— Vaya, ¿qué tenemos aquí? — dice por fin Zeeb— . El bosque nos ha traído una pequeña fierecilla. ¿Sabes que estás muy mona con tu palito?

			— Suelta a mi hermano — le exige con una voz que, para su alivio, suena firme.

			— ¿O si no, qué? Dime, ¿qué vas a hacer, niñata?

			Yunis no sabe qué contestar, lo de niñata le ha dolido; ahora mismo, así es como se ve a sí misma allí plantada con el palo. Pero sabe que, haga lo que haga, no puede amilanarse delante de ellos.

			— Obligarte.

			Zeeb mira a sus compañeros con cara de aparente susto y acto seguido estalla en carcajadas. Todos lo siguen. Yunis se siente fatal, por un momento ha creído que su amenaza había surtido efecto. Preocupada, fija por un segundo su mirada en su hermano y se lleva una sorpresa, los ojos del chiquillo ríen. En el lenguaje de signos que utilizan en Amal, Gaben le indica que está listo para atacar. Yunis se asusta, ella no lo está. Parpadea dos veces, lo que quiere decir «no», y cierra los ojos pidiéndole tiempo. Zeeb deja de reír y mira furioso a la chica.

			— Me impresionas, pequeña. Eres muy valiente hablando. Pero, repito, ¿qué vas a hacer? — pregunta mientras aprieta con su manaza el hombro de Gaben, que, en su papel, vuelve a chillar como un niño pequeño— . No sé si te has dado cuenta, pero somos más. 

			Yunis da un paso a un lado sin dejar de mirar furiosa a Zeeb. Al hacerlo, los dos chicos que tiene a su izquierda se separan un poco de su jefe tratando de cubrir su posible huida.

			— ¿No dices nada? En realidad, no hace falta. Zeeb sabe muy bien lo que piensas.

			Yunis da otro pequeño paso. Los de enfrente la siguen.

			— Crees que somos unos paletos, los miserables del pueblo que no tenemos derecho a cruzarnos en vuestro camino, la clase de ganapanes que en cuanto reparan en vuestra nobleza deben caer sobre sus rodillas suplicando. Es eso, ¿no? He acertado.

			— No dices más que tonterías — responde Yunis enfadada, pues lo cierto es que jamás ha pensado semejante idiotez— . Suelta a mi hermano y deja que nos vayamos. Nos están esperando.

			— Bonita amenaza. Me gusta porque no lo parece. Muy lista, acabas de informarme de que no tardarán en venir a buscaros de la Casa Grande. ¿Debería estar asustado? — Insiste, poniendo a los demás como testigos— . ¿Estamos asustados? — Espera una contestación que no llega y sigue— . No, ¿verdad? — grita— , ¡¿a que no estamos asustados?!

			Los cuatro gritan «¡no!» tratando de convencerse, aunque un par de ellos no parecen tenerlas todas consigo. Seguirían a Zeeb en cualquier desmán, pero meterse en serio con gente de la Casa Grande es demasiado temerario.

			— No te amenazo. — Yunis mantiene la calma— . Sólo te pido que lo pienses. Déjanos marchar y aquí no ha pasado nada. Te doy mi palabra.

			— ¡Tu palabra! — imposta una carcajada y continúa como si nada—: Gracias, pequeña, pero ¿sabes qué?, aquí manda Zeeb. Estás de mi lado del muro, nosotros ponemos las reglas. Aquí no cuenta que seáis de la Casa, aquí no sois más que dos chiquillos asustados.

			Yunis lanza un vistazo a su hermano, que le reitera que está dispuesto. Yunis parpadea una vez, «sí», y le señala con los ojos su mano derecha sobre el palo. Con los dedos empieza una cuenta atrás. Gaben asiente.

			— No estamos asustados y tú te estás metiendo en un lío sin necesidad — asegura con firmeza mientras da otro paso a su izquierda— . Suéltalo, es tu última oportunidad.

			Tres.

			Zeeb enrojece de rabia y vuelve a retorcer la oreja de Gaben, que exagera los chillidos sin dejar de mirar los dedos de su hermana. 

			Dos.

			— No vas a olvidar este día, te lo juro. ¡Cogedla!

			Uno.

			Los chicos de su derecha están más cerca y llegan antes a su lado. Los de la izquierda no se acercan lo suficiente. Es el momento. 

			Cero.

			Justo entonces, Gaben salta hacia atrás propinando un cabezazo a Zeeb en la nariz. Yunis recula y traba el palo en las piernas del primer chico a su derecha haciéndole caer sobre su compañero. Inmediatamente corre hacia su hermano evitando a los de la izquierda, que siguen demasiado lejos, y golpea a Zeeb en la mano con la que intenta agarrar a Gaben. Suena un chasquido seguido de un grito y la imprecación del chico.

			— ¡Maldita! Me has roto la muñeca.

			Mientras Zeeb se tambalea agarrándose la mano, Yunis se vuelve blandiendo el palo hacia los dos de la izquierda y salvaguarda a Gaben con su cuerpo. 

			— ¡Quietos! No quiero haceros daño. 

			Los cuatro se quedan inmóviles sin saber qué hacer.

			— ¡Cogedlos! — grita Zeeb, el rostro cubierto por la sangre que le chorrea de la nariz— . Mirad lo que me han hecho.

			Un amago con la rama y los chicos dan un paso atrás, no pueden dejar de mirar a su jefe sujetándose la mano maltrecha. El círculo se ha roto, tienen espacio a su espalda. Inesperadamente, Gaben sale de detrás de su hermana y le da una patada al caído Zeeb. Yunis lo mira furiosa y le indica que la siga, tienen que aprovechar ese momento de incertidumbre. Se alejan andando hacia atrás. 

			— ¡Cobardes! No dejéis que se escapen.

			En otras circunstancias, la amenaza de Zeeb sin duda habría surtido efecto, pero ahora, con su jefe tirado en el suelo en esas condiciones y esa chica, que es un demonio, con el palo, no están dispuestos a jugársela. Yunis percibe perfectamente sus dudas y acelera el paso. Uno, dos, tres metros y echa a correr seguida de su hermano hacia la brecha del muro. Nadie los sigue.

			— ¡Esto no se va a quedar así! — grita Zeeb—. Recuérdalo, niña de la Casa Grande, Zeeb te cogerá y entonces sabrás lo que es bueno. ¡Malditos quitones, esto no se acaba aquí!

			Y estalla en una sarta de juramentos que Yunis no ha escuchado en su vida. Tampoco le hacen mella, pues vuela sobre sus pies hacia la seguridad de Amal. Gaben, por el contrario, ríe a carcajadas mientras repite alguno entre dientes. Yunis tira el palo, agarra su mano y lo obliga a correr en silencio. Al llegar a la brecha, fuerza a Gaben a pasar primero. Ella mira atrás desde lo alto del muro; nadie los ha seguido, el bosque permanece impasible y en calma, tanto que todo lo que acaba de suceder parece un mal sueño.

			Pero no lo es. Y se teme que tendrá consecuencias. Acaba de romper casi todas las reglas que ha prometido respetar: ha saltado al otro lado del muro y ha utilizado la violencia, encima contra gente del pueblo. Se dice que, en realidad, no le ha quedado otro remedio; ese chico tan desagradable estaba dispuesto a hacerles daño. También sabe que no es excusa, bajo ninguna circunstancia debían encontrarse allí. Explicárselo a Dodo no va a ser agradable. 

			Además, se siente mal por el chico, quería que soltara a Gaben, que dejara de lastimarlo, en ningún caso tenía intención de hacerle tanto daño; asustada como estaba, ha golpeado con demasiada fuerza. El chasquido de ese hueso va a perseguirla durante mucho tiempo. 

			Pero ya pensará en todo esto, ahora tiene que ocuparse de Gaben. Baja de la brecha y lo alcanza.

			— ¿Estás bien?

			— Estupendamente — dice Gaben, que no cabe en sí de satisfacción— . Les hemos dado bien, ¿eh?, y eso que eran más.

			— No está bien que te alegres. Nada de esto debería haber pasado.

			— Bueno, pero ha pasado — afirma, tozudo— . Y no ha sido culpa nuestra. Ellos empezaron.

			— Aun así, teníamos que haberlo evitado. Ya sabes lo que nos dice siempre el tío: la violencia es el último...

			— Ya, ya sé — no la deja terminar— . Y ha sido el último recurso. Nos iban a hacer papilla.

			— No exageres. Son un poco burros, pero... — lo piensa un segundo—  sí, tienes toda la razón, creo que nos iban a hacer daño. Lo que no ha estado nada bien es que le dieras una patada cuando estaba indefenso en el suelo.

			— Claro, lo dices porque no ha sido tu oreja la que ha retorcido hasta casi arrancártela. Hasta creo que me la ha despegado un poco de la cabeza, ¿no está colgando?

			— A ver, deja que la vea. — Yunis se acerca a examinar la oreja, que, aunque de color berenjena, sigue firmemente unida a la cabeza de su hermano— . Está roja, pero no le pasa nada. Y no es excusa para pegar a alguien que está desvalido.

			— Pues no sabes cómo duele. — Gaben está encantado— . Suerte tienes de que yo aguanto el dolor mejor que casi toda la gente que conozco.

			— Ya. Y dime, ¿por qué has saltado el muro? Sabes perfectamente que no debemos hacerlo.

			— Porque creí que tú lo habías hecho.

			— ¡Yo nunca haría eso!

			— Puede que no — Gaben reflexiona unos segundos— , pero cuando juegas al escondite tienes tantas ganas de ganar que eres capaz de cualquier cosa.

			Yunis se queda pensativa, le entristece que su hermano piense eso de ella. 

			— No es cierto. Claro que me gusta ganar, pero nunca hago trampas.

			— Si tú lo dices... — Se aleja de su hermana muerto de risa.

			— ¡Gaben!

			Están cerca de la tapia del huerto y Gaben sale corriendo a toda mecha hacia el refugio. Yunis lo mira incrédula.

			— ¡Por Yunis!
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			Como era de esperar, los demás ya se han vuelto a sus casas o sus ocupaciones, así que no va a poder estar a solas con Meres como había planeado. Este mes es el encargado de encerrar a las bovinas y probablemente ya estará en los pastos recogiéndolas. Por si acaso — necesita una buena noticia antes de entrar en casa y enfrentarse a su tío— , corre hacia el invernadero. Allí, lejos de ojos curiosos, en una hendidura de la pared al fondo del armario de las herramientas, es donde se dejan los mensajes. Comprueba que no hay nadie en las inmediaciones y palpa en la grieta. Ha habido suerte, Meres le ha dejado un papelito con una nota. Reconfortada, se dirige a la casa. Todavía está pensando en cómo explicar su tardanza o si debe disimular y tratar de entrar desapercibida, cuando se encuentra con Melea esperándola en la puerta de la cocina.

			— Es inútil que trates de entrar a escondidas — le dice con una media sonrisa— , tu tío te está esperando. Está en la sala, con Gaben.

			— Melea, no estaba tratando de... — Yunis lo deja, no sabe qué estaba tratando de hacer— . ¿Está muy enfadado?

			— ¿Tú qué crees? ¿Cómo se os ocurre llegar a estas horas? ¿Se puede saber dónde os habéis metido?

			Duda si mencionar su aventura. Sabe que siempre puede contar con ella, que la ayudará con Dodo, pero finalmente decide no hacerlo. Debe hablar primero con su tío.

			— Estábamos jugando y no me he dado cuenta de que era tan tarde.

			— Gran excusa, no creo que te sirva. — Melea suaviza el tono— . Anda, date deprisa, que enseguida vamos a cenar.

			Sube los escalones de dos en dos y entra corriendo en la sala. Acab está sentado en su enorme sillón junto a la chimenea mientras Gaben permanece sentado en un pequeño taburete, enfurruñado. Al entrar su hermana, levanta la mirada y le hace un gesto de «te vas a enterar», y luego sonríe encantado recordando que su tío ni siquiera sabe la mitad de lo que ha pasado. Por el contrario, Acab mira muy serio a su sobrina, no está para bromas.

			— Muy bonito, pero por mucho que corras llegas tarde, jovencita.

			— Lo siento, Dodo. — Yunis permanece cabizbaja tratando de ganar tiempo; ese «jovencita» del final no es buena señal; sólo lo utiliza cuando está enfadado con ella. 

			— Espero que tengas una buena explicación, porque tu hermano no suelta prenda, lo que, conociéndolo, no augura nada bueno.

			Yunis vuelve a fijar la vista en su hermano que se encoge de hombros. Él ya ha dejado claro que lo mejor es no contar nada; si ella decide lo contrario es cosa suya. Está francamente harta de ser la hermana mayor, la responsable.

			— Verás, tío Acab — dado el cariz de la conversación, abandona el diminutivo cariñoso— , sé que lo que ha pasado no ha estado del todo...

			Un ligero alboroto a su espalda la obliga a callar, se gira para ver a qué se debe la interrupción. En la puerta aparecen Bildad, con cara de pocos amigos, y Bilha, retorciéndose las manos, nerviosa, sin saber dónde mirar.

			— Perdona la interrupción, Acab — dice Bildad— . Pero es importante.

			Hace un gesto dando pie a Bilha para que se explique. Pero la tímida mujer no sabe cómo empezar.

			— No quiero molestar, igual no es nada.

			Y calla mirando suplicante a Acab.

			— Tú nunca molestas, Bilha. Dime, ¿qué es eso que te preocupa?

			— ¡Ay, Acab! Es que a lo mejor no es nada y no quiero...

			Vuelve a callar mientras se retuerce las manos de una forma que parece dolorosa. Acab mira a Bildad en busca de una respuesta.

			— Es Sabec. Estaba jugando con los mayores y todavía no ha vuelto a casa. Bilha está preocupada, y yo también.

			Bildad ha terminado su parrafada clavando la mirada en Yunis, que no sabe dónde meterse. Los mayores tienen la responsabilidad de cuidar de los pequeños cuando juegan. Pero lo cierto es que, al regresar tan tarde, ha dado por hecho que los demás habían dejado el juego hacía rato y ahora no tiene ni idea de qué le puede haber sucedido a Sabec. Cada vez se siente peor, su lista de culpas no deja de crecer.

			— ¿Qué tienes que decir? — Acab ha seguido la mirada de Bildad fijando sus ojos en ella.

			— Nada. — Traga saliva— . Quiero decir, que Sabec estaba jugando con nosotros al escondite. Gaben y yo nos hemos retrasado en el Bosque del Norte y cuando hemos vuelto todos se habían ido. Pensé que Sabec había vuelto a casa, no se me ha ocurrido... — Mira a Bilha— . Lo siento.

			Bilha le sonríe nerviosamente retorciéndose las manos. Acab queda pensativo mientras los demás esperan en silencio su decisión.

			— Está bien, de nada sirve lamentarse. Vamos a buscarlo. Bildad, llamada general. — Acab se levanta decidido. Luego se dirige a Yunis— . ¿Estaba Meres con vosotros?

			Yunis asiente.

			— Encuéntralo.

			Sale corriendo, aunque aún tiene tiempo de oír a su hermano.

			— Seguro que se ha caído al pozo y se ha ahogado. Le encanta esconderse en el pozo.

			A Bilha se le escapa un jadeo estremecedor.

			— No digas tonterías, niño — truena Acab.

			Yunis no oye nada más. Ya ha salido por la puerta y vuela hacia los pastos que rodean los establos de las bovinas. Intenta recordar si ella era tan insensible de pequeña; lo último que ha visto al salir de la habitación ha sido la cara de terror de Bilha. No está segura de si responde a cierto gusto por lo morboso o es pura inconsciencia, pero su hermano es un metepatas al que más le valdría ir corrigiéndose si no quiere pasarse la vida pidiendo perdón y perdiendo amigos. Cuando llega a la orilla del río, oye la campana llamando a rebato. A lo lejos, a su derecha, ve a los habitantes de la villa salir de sus casas. Aprieta el paso, seguro que Meres también la ha oído, y quiere tener por lo menos un momento de tranquilidad con él. Pero parece que hoy nada le sale bien; cuando llega al establo las bestias ya están rumiando apaciblemente frente a sus pesebres dispuestas a pasar la noche, ni rastro de Meres. Indecisa, no sabe muy bien si volver con los demás o empezar la búsqueda de Sabec por su cuenta y riesgo. Como no está muy lejos del gallinero y del molino, decide empezar a buscar por allí. Ya se unirá al resto después. 

			Entra en el gallinero con mucho cuidado, no quiere despertar a las estúpidas gallinas, unos animales tan tontos que lo primero que hacen es montar un escándalo venga o no a cuento. Además, aunque no quiere confesárselo ni a sí misma, los gallos le dan miedo. Cuando apenas tenía tres años, el gallo de turno, casi tan grande como ella, la echaba del gallinero saltándole encima y tratando de picotearle los ojos, o eso le parecía; desde entonces, recoger los huevos siempre ha sido la tarea más ingrata. Entra de puntillas susurrando.

			— Sabec, Sabec, ¿estás aquí?

			Pero sólo le contestan los cloqueos soñolientos de las pitas. Cuando comprueba que no hay nadie y se dispone a salir, ve dos ojos como ascuas encima del palo y una sombra negra cae sobre ella agitando alas y espolones y cacareando a todo pulmón. Yunis apenas tiene tiempo de taparse la cara con las manos antes de que todas las gallinas echen a revolotear asustadas creando un inmenso caos de plumas, chillidos y porquería. Desorientada por el alboroto, trata de encontrar la salida sin atreverse a abrir los ojos, no es capaz de dar con el pestillo hasta que una mano la agarra firmemente del brazo y la saca del gallinero.

			— Pero ¿se puede saber qué haces alborotando a los pobres animales? — le dice un enfadado Geder. 

			— Lo siento, Geder, estaba buscando a Sabec — explica mientras trata de quitarse las plumas del pelo y del vestido— , se ha perdido y he pensado que...

			— Ya veo, has pensado que la persona adecuada para entrar en el gallinero eras tú.

			— Los gallos me odian, todos. Éste me ha atacado sin razón, no he hecho nada de ruido y sin embargo...

			— Sabe que le tienes miedo, ya te lo he dicho muchas veces — dice Geder— . Supongo que Sabec no está aquí, ¿no?

			— No creo. — Yunis sonríe, nadie podría haber dejado de oír semejante escandalera— . ¿Me acompañas al molino? 

			— Mejor vamos con los demás. Supongo que no has oído la campana, pero han llamado. Las búsquedas organizadas dan mejores resultados.

			— Tienes razón. — Yunis decide no desmentirlo, no quiere aumentar su lista de errores, que, de cualquier forma, no deja de crecer—. Pero es que me siento fatal, yo estaba a cargo del juego. Me gustaría encontrarlo.

			— Y lo haremos, junto con los demás. — Geder echa a andar— . Así es como hacemos las cosas en Amal, ya lo sabes.

			Se pone colorada como un tomate y agradece que haya tan poca luz, Geder le impone y no quiere que sepa cuánto le ha afectado su comentario. Cierto que no ha habido ningún reproche por su parte, ni una nota de ironía en su voz, pero no puede dejar de comparar su actitud con la del chico. Le ha recordado lo tonta que está siendo; parece que desde que saltó el muro de la finca no para de equivocarse. Es verdad que la desaparición de Sabec no es del todo culpa suya, pero todavía no se ha sincerado con Acab y ahora pretendía actuar por su cuenta pensando más en poder presentarse triunfante ante los demás que preocupándose por el bien del niño. Ya se veía a sí misma llegando con Sabec de la mano e imaginando lo agradecidos que se iban a mostrar todos. Necesita hacer algo bien para intentar que se olvide, en parte, todo lo que ha hecho mal. Cada vez que recuerda la escena del bosque, y no deja de hacerlo, más convencida está de no haber obrado correctamente y peor se siente; nunca se había visto envuelta en una situación violenta, menos aún había ejercido ella misma esa violencia. Y es algo que no le gusta. Cuando recuerda el sonido del golpe sobre la muñeca del chico siente un acceso de náuseas. En el ardor del momento le ha parecido que no tenía otra opción, ahora empieza a dudarlo. Siente que, cuanto más intenta comportarse como una adulta, más infantil se muestra. Geder no es mucho mayor que ella y, sin embargo, siempre hace lo correcto; trabaja con los animales y ya se ha convertido en la mano derecha de Ragüel. Mientras que ella no es capaz de entrar en un gallinero sin armarla, Geder se encarga solo de los grandes rebaños de merins; está claro que algo no está haciendo bien.

			Yunis no tiene tiempo de seguir compadeciéndose de sí misma, no todavía. Han salido del bosquecillo anejo al invernadero y en la explanada frente a la casa se encuentran casi todos los habitantes de Amal portando antorchas y atendiendo las órdenes de Acab, que dispone los grupos de búsqueda. Mientras se acercan vuelve a sonrojarse, toda aquella disciplina le hace comprender lo fuera de lugar de su comportamiento en el gallinero. También se pregunta por primera vez qué clase de comunidad es Amal; a un toque de campana todos los habitantes de la finca se han organizado rápida y eficientemente para organizar la búsqueda, con un orden y una precisión que, de pronto, le parecen insólitos. Tendrá que pensarlo más tarde, porque nada más llegar se ve encuadrada en el grupo que parte a batir la orilla derecha del río. Sin apenas tiempo para otra cosa, intercambia una mirada con Meres, que le sonríe mientras se aleja en dirección opuesta con otro grupo. Después de hacerse tantos reproches, su mirada es como un bálsamo y echa a andar animosa. Recuerda que aún tiene que explicarse con el tío Acab y lo busca con la mirada para hacerle saber que está dispuesta, pero su tío está demasiado ocupado para acordarse de ella. De lejos lo ve salir a lomos de su rocin con el grupo encargado de buscar fuera de la finca.

			Rastrear la orilla de noche no es fácil. Escarpada y llena de recovecos, hay que vigilar bien los pasos para no resbalar y caerse. Una caída que sería más molesta que peligrosa porque el río, en esta época del año, baja lento y sinuoso. Yunis hace su trabajo a conciencia entre los gritos intermitentes que surgen a su alrededor llamando a Sabec. Y como siempre que está concentrada en un trabajo mecánico, su mente se dispara por su cuenta. La escena de la reunión sigue pesando en su ánimo, sospecha que hay algo que debería entender más allá de lo evidente. Lleva toda la vida en Amal, donde ha vivido rodeada por las mismas personas a las que cree conocer perfectamente, de las que cree saberlo todo; sin duda, unas vidas sencillas y con un sentido claro. Pero hoy, quizá porque está insólitamente agitada, la asalta una extraña intuición; cree haber arañado esa superficie diáfana en la que Tamar se encarga de los frutales, Sefo de las colmenas, Uz Nemor de los bosques, Bildad de su educación y el querido y despistado tío Acab organiza todo con más bondad que sentido práctico. Siente que hay algo más, algo de lo que la han mantenido al margen. No sabe por qué, pero estos pensamientos han surgido tras las palabras de Geder; «así hacemos las cosas en Amal», que no sólo son ciertas, sino que no encierran ningún misterio. Sin embargo, el tono de Geder era tan... tan... no sabe cómo definirlo. Se trata sólo de una sensación y, por más que piensa en ello, completamente injustificada; en realidad todo sigue igual, nada ha cambiado, nada es distinto y, a pesar de ello, Yunis nota una tensión en los demás y una angustia en su interior que no había sentido nunca. Acaba pensando que su tío y Bildad siempre han tenido razón, la violencia lo estropea todo.

			En ese momento mete el pie derecho en un agujero y tiene que agarrarse a las matas de aulagas para no caer a la corriente. El latigazo de dolor que le llega de la mano herida la sume en la miseria recordándole el golpe en la muñeca de Zeeb, el seco crujido. Se agazapa junto a la orilla y da rienda suelta al llanto, un lujo que no suele permitirse. Es la mayor, la heredera de Amal y conoce bien las expectativas que todos tienen al respecto, empezando por ella misma, que, desde muy pequeña, decidió que no podía permitirse cosas como ser poco responsable o dejarse llevar por sus sentimientos. Esa noche la tensión la supera. De algún modo intuye que todo está a punto de cambiar y un miedo difuso la atenaza; tanto tiempo deseando convertirse en adulta y, de pronto, no sabe si está preparada para dejar de ser una niña o si quiere dejar de serlo. La sacan de su quebranto las voces de los rescatadores; parece que han encontrado a Sabec. Yunis se siente tan aliviada que el llanto se convierte en risa. Se lava la cara en el río y se une a los demás.

			Al llegar la ponen al tanto de la historia: Sabec se había escondido tan bien, cerca del pozo, como intuía Gaben, que no se ha enterado de que el juego había terminado. Estaba tan dispuesto a aguantar lo que fuera necesario que, al cabo de un tiempo, rendido, ha caído dormido. Cuando lo han encontrado estaba soñando plácidamente y no entendía por qué se había formado semejante alboroto. Eso sí, insistía en que había ganado la partida. Poco a poco, cada cual se va retirando a su casa hasta que en la explanada sólo quedan Dodo, Bildad, Yunis y Gaben, que trata inútilmente de no bostezar; hace tiempo que ha pasado su hora de irse a dormir y se cae de sueño. Entre protestas, Bildad se lo lleva a su cuarto. Acab mira a su sobrina y, sin necesidad de decir nada, se dirigen a la sala. Sabe que le toca explicar su aventura.

			En la gran chimenea apenas quedan unas brasas que chisporrotean ocasionalmente cuando Yunis termina de hablar.

			— Tenía tanto miedo, Dodo, miedo por Gaben, que no me ha dado tiempo a pensar. Lo siento.

			Acab está reclinado en la gran butaca mientras ella permanece sentada a sus pies en el taburete. Acaricia la mano de su sobrina sin dejar de mirarla. Yunis le devuelve la mirada con el alma saliéndosele por los ojos mientras espera el veredicto. Que se hace esperar. Su tío parece buscar las palabras adecuadas.

			— Te has encontrado en una situación difícil y has tenido que tomar una decisión casi sin tiempo. Entiendo que no hayas acertado. Muchos, en esa circunstancia, también nos habríamos equivocado — dice Acab al tiempo que se incorpora para remover las brasas. Suspira desalentado— . En realidad, yo soy más culpable que tú.

			— No, Dodo, eso no es cierto. — Yunis está abrumada por la tristeza de su tío.

			— Sí, Yunis, lo es. He tratado de manteneros al margen de cualquier confrontación sabiendo que algún día ésta acabaría por llegar y quizá me he equivocado. — En ese punto Acab da un respingo, deja el tono reflexivo y habla con la voz de mando que Yunis tan bien conoce— . Pero, por otro lado, tanto tu hermano como tú os habéis portado fatal. Sabéis que no podéis traspasar los muros de la finca solos y aun así lo habéis hecho. Ha sido una irresponsabilidad.

			Observa a Yunis, que le devuelve la mirada dolida, al borde del llanto.

			— Ya sé que la culpa recae principalmente en Gaben. Pero tú eres la mayor y estabas a cargo de su seguridad. Sabiendo lo atolondrado que es tu hermano, jamás deberías haberlo llevado hasta el muro.

			— Ya te he dicho que me equivoqué de camino.

			— Cierto, pero una vez allí no deberías haberlo perdido de vista.

			— Eso es verdad, Dodo — admite Yunis, aunque a continuación se descubre— . Pero quería ganarle. Además, no sabía que había una brecha en la tapia. Nunca pensé que el muy...

			— ¿Querías ganarle? — interrumpe Acab.

			— Sí.

			— ¿Y eso? — pregunta con la risa bailándole en los ojos.

			— Porque para eso se juega, ¿no? 

			— ¿Seguro? ¿Eso es todo?

			— Bueno — admite por fin— , y porque se pone imposible cuando no se sale con la suya. Creo que lo estamos mimando demasiado.

			Le hace gracia que Yunis considere que tienen las mismas responsabilidades en la educación de Gaben.

			— O sea, que estabas molesta con él y por eso has estado más pendiente de ganar que de tu hermano.

			— Así dicho suena fatal. Pero sí, eso es lo que ha pasado — masculla cabizbaja, aunque luego levanta la barbilla— . Y enseguida he ido a buscarlo.

			— Saltando el muro y encontrándote con los chicos del pueblo.

			— Que lo estaban molestando. —Lo piensa mejor y rectifica—: Torturando.

			— Por lo que no te ha quedado más remedio que darles una paliza.

			— ¡Sí! — afirma automáticamente, pero enseguida se da cuenta de adónde la ha ido empujando Dodo y recula— . ¡No es tan fácil, Dodo! Nos tenían rodeados, Gaben chillaba, me ha entrado mucho miedo. No sé qué otra cosa podría haber hecho.

			— ¿Por qué chillaba Gaben? 

			— Porque ese chico horrible le retorcía las orejas a lo bestia.

			Mientras habla, entra Bildad en la habitación y espera sin que la chica repare en su presencia.

			— No creo que un tirón de orejas sea suficiente para asustar a Gaben.

			Yunis recuerda la escena, los gestos de su hermano.

			— Es verdad, no estaba tan asustado. Por lo menos desde que llegué yo. — Y añade a regañadientes— : La verdad es que me comunicó por signos que estaba listo para atacar.

			— Entonces os pusisteis de acuerdo.

			— Sí. Le marqué una cuenta atrás y atacamos a la vez. Siempre me has dicho que hay que aprovechar la ventaja y, en este caso, nuestra ventaja era la sorpresa.

			— Ahora entiendo cómo es posible que hayáis podido con cinco chicos mayores. No lo comprendía.

			— Ha sido suerte. — Trata de fingir modestia, aunque se le nota que, ahora que lo ha dicho en voz alta, está más que satisfecha.

			— Vaya. — Acab no se engaña— . Parece que estás orgullosa.

			Yunis se hunde en la miseria. Otra vez su tío la ha llevado a un lugar al que no quería llegar.

			— En realidad, no — trata de explicarse— . Es decir, un poco sí. Pero, en general, no. Desde entonces no puedo sacarme de la cabeza el chasquido de su muñeca. Y me siento fatal.

			— Eso es lo que produce la violencia, hija mía; una fugaz satisfacción que enseguida se transforma en desagrado. Porque la violencia no resuelve nada, empeora las cosas.

			— Ya lo sé, Dodo. Te aseguro que lo sé.

			Baja la cabeza compungida. Acab la mira largamente mientras piensa. No le cabe duda de que la chica está sinceramente arrepentida. Ahora va a averiguar si está dispuesta a arrostrar las consecuencias. Intercambia una mirada con Bildad, que asiente. Ella también sabe lo que toca.

			— Yunis, no puedo negar que has tenido mala suerte. Te has equivocado de camino, había un derrumbe en el muro, tu hermano ha roto la norma y os habéis encontrado con unos gamberros. No has tenido tiempo para pensar y has actuado instintivamente, aunque en este caso tu instinto te ha fallado. Como te he dicho al principio, en parte la culpa es mía; has interpretado mal la situación y has actuado en consecuencia, pero la violencia no era la única solución. Esos muchachos sólo querían divertirse a vuestra costa, son brutos y toscos y así entienden las bromas, pero no son realmente malvados. — Lo piensa un segundo— : Por fortuna para vosotros. Te aseguro que de no ser así no os hubierais ido de rositas. En mi opinión tendrías que haber tranquilizado las cosas, aguantado su bravuconería y haberles hecho ver que su acción era tan cobarde como inútil.

			— ¡Dodo! — salta Yunis— , tú no estabas allí, no sabes las cosas que dijeron. — A punto de llorar— . ¡Lo mucho que nos odian! — Calmándose— . Y no sé por qué. Lo que sí sé con certeza es que habría sido inútil, no me hubieran escuchado.

			— Puede que tengas razón, pero ni siquiera lo intentaste. Dime, ¿todos os insultaron? ¿Todos se mostraban igual de peleones?

			Yunis lo piensa. Recuerda que los dos de su izquierda en ningún momento se mostraron muy dispuestos a meterse en la refriega.

			— No, no todos. Era sobre todo su jefe, Zeeb.

			Acab intercambia una mirada con Bildad.

			— ¿Al que golpeaste?

			Asiente en silencio. En su cabeza resuena el chasquido.

			— Ahí está tu lección, cariño — dice pensativo— . Tienes que aprender que la gente cuando está en grupo hace cosas que, en circunstancias normales, a solas, seguramente ni se plantearían. A eso tienes que apelar, a la persona, no al miembro del grupo.

			— En ese momento me asustó que nos odiaran sin conocernos. Porque sí. Me hizo sentir mal. — Intenta ser totalmente sincera— . Y me molestó.

			Acab agarra la mano de Yunis y la aprieta con fuerza.

			— No creas que no te entiendo — dice cariñoso— . Pero hay que saber sobreponerse a esos sentimientos. Determinado tipo de gente considera que su vida se vuelve soportable cuando culpa a los demás de lo que les sucede. Se justifican odiando lo que es distinto. Pero es un odio que no superaría la prueba del trato; los que te odian sin conocerte, por lo general, no quieren hacerlo, no pueden permitírselo. Por eso tenías que haber tratado de hablar con ellos, siempre es mejor intentar negociar. Aunque, claro, a veces es imposible.

			Acab se pierde en sus pensamientos mientras ella lo mira expectante. Cuando habla así, Yunis está convencida de que su tío es la persona más sabia que conoce.

			— El caso es que optaste por la violencia. ¿Y qué decimos nosotros de la violencia?

			— Que es el último recurso de los incompetentes — admite resignada.

			— ¿Ahora lo entiendes?

			— Sí, bueno, no mucho. Ahora mismo lo que sé es que la violencia te hace sentir mal. Pero pensaré en ello, te lo prometo. ¿He sido yo la incompetente?

			— En este caso, sí. Pero a tu edad es muy difícil ser competente en ciertas situaciones. El caso es que has producido un daño y tienes que tratar de arreglarlo.

			— ¿Cómo? Seguramente le he roto la muñeca. — Otra vez se estremece con el chasquido.

			— Y eso no tiene arreglo, ¿no?

			— No.

			— Por eso tienes que pedirle perdón. Porque lo sientes, ¿verdad?

			— Mucho, pero ¿tengo que pedirle perdón a ese chico horrible? Él empezó, todo ha sido culpa suya.

			— Yunis, ¿qué hemos hablado?

			— Sí, sí, lo sé. También yo tengo parte de culpa. Pero entiéndelo, Dodo, no es fácil.

			— No, no lo es. Volver atrás cuando se ha hecho un mal nunca lo es. Pero hay que intentar repararlo. Es lo justo.

			— ¿Justo? — Yunis duda.

			— Si lo prefieres, es de justicia. Supongo que tú querrás ser tratada con justicia, ¿no?

			Yunis asiente remolona.

			— En ese caso, eso es lo que tienes que hacer, disculparte. Es tu deber.

			Acab mira a Yunis, que a su vez mira las puntas de sus botas enfurruñada. Toma una decisión.

			— Es tarde. Piénsalo esta noche y mañana lo hablamos. Dame un beso.

			Yunis se levanta, besa a su tío y se gira encontrándose con Bildad.

			— Buenas noches, cariño — dice el aya— , ahora subo a verte.

			— Buenas noches. —Da unos pasos y, casi en la puerta, remata musitando— : Pero no estoy segura de que sea justo.

			Satisfecha con su salida, al enfilar la escalera se da cuenta de que está muerta de hambre. Por un segundo piensa en reclamar su cena a Bildad, pero su orgullo o su cabezonería se lo impiden. Sube dignamente a su habitación con las tripas rugiendo.

			Acab y Bildad se miran sin decir nada hasta que la chica deja la sala. Esperan a oír sus pasos en la escalera.

			— Ha sido mala suerte — resume Bildad.

			— Muy mala, pero siempre hemos sabido que podía pasar. Se ha hecho tan mayor...

			— Y encima con ese chico. Es el hijo de Jareb.

			— Supongo que de tal palo... — Acab se queda pensativo— . ¿Crees que me he equivocado, que en parte la culpa es mía?

			— Tomaste una decisión y siempre te he apoyado. Así que no, no creo que sea tu culpa.

			— Pero no estabas de acuerdo.

			— Lo que no garantiza que la equivocada fuera yo. No sirve de nada volver a discutirlo.

			— Tienes razón, de nada sirve lamentarse. Lo hecho, hecho está. Lo importante es decidir cómo debemos actuar a partir de ahora — dice Acab en un arranque de energía. Se incorpora en la butaca y remueve las brasas con el atizador. Su mirada parece presa de los restos incandescentes— . Sólo quería que tuvieran una infancia feliz y normal.

			— Y puedes estar seguro de que lo has conseguido. — Bildad, profundamente conmovida por la tristeza de Acab, se acerca hasta su primo, le alza la cara con un gesto delicado y clava sus ojos en los suyos— . Pero, en realidad, lo que no querías es que tuvieran una infancia como la tuya, como la nuestra.

			— Quería que crecieran libres — dice dejándose caer sobre el respaldo— . A ti no te afectó tanto, pero siempre he pensado que pusieron sobre mis hombros una responsabilidad demasiado pesada demasiado pronto. No quería lo mismo para Yunis — añade cabizbajo— . No sé si he estado a la altura.

			Bildad ocupa el sitio que ha dejado Yunis en el taburete y le agarra firmemente ambas manos.

			— Claro que sí. Nos has mantenido a salvo.

			Acab mira a su alrededor con los ojos cargados de memoria. Examina cada objeto de aquella sala en la que ha transcurrido su vida convocando los momentos, sencillos y desgraciados, que la han conformado, como tratando de convencerse de que aún es un lugar seguro, un lugar preñado de futuro. Finalmente clava su mirada en la de Bildad, expectante y confiada. Sabe lo que se espera de él. 

			— Lo primero es calmar a los del pueblo — afirma decidido— . Lo mejor es que Yunis se someta al Consejo de Ancianos, que decidan ellos el castigo. Después hay que evitar que se difunda lo sucedido. Por fortuna, se inventan tantas cosas acerca de nosotros que ésta puede pasar por otra de sus exageraciones. Intentaremos que la historia no salga de la región, pero, si sale, tendremos que encargarnos de que nuestra gente la exagere lo suficiente para que parezca otra absurda superchería. Después, hay que declarar la alerta. Todo el mundo debe estar preparado.

			— ¿Qué esperas?

			— Quizá nada, es pronto para saberlo. Esperaremos a ver cómo se desarrollan los acontecimientos, pero no podemos descartar ninguna posibilidad; si alguien llega a comprender el significado de la pelea... 

			Bildad tiene otra preocupación.

			— ¿Y los niños?

			— Si no queda otro remedio, habrá que decírselo. Pero no todavía.

			— Podemos adelantar el programa de Historia. Darles unas ideas generales sin necesidad de contárselo todo.

			— Buena idea. Sí, sí, es lo más adecuado. Si llegara a suceder lo peor deben ir teniendo una idea de a qué van a enfrentarse. ¿Te encargas tú?

			Bildad se levanta. Acab vuelve a ensimismarse en los restos del fuego.

			— Descuida, no iré más allá de lo que sea preciso. Creo que es el momento de llamar a Saf Ezer.

			— Buena idea — asiente. Y añade— : Gracias.

			Bildad espera unos segundos, no sabe si Acab desea añadir algo. Está preocupada por él.

			— Como se ha demostrado hoy — dice en un intento de animarlo— , el programa de juegos ha funcionado.

			— ¿Cómo? — pregunta Acab distraído.

			— Digo que el programa de juegos ha funcionado. Yunis se ha enfrentado a cinco chicos mayores y ha podido con ellos. Por lo que ha contado, aun sin ser consciente de ello, ha aplicado las técnicas de batalla que ha aprendido jugando.

			— Sí, desde luego. Incluso ha usado un arma improvisada. Quizá no deberíamos haberle enseñado tan bien.

			— ¡No digas tonterías! — Bildad se molesta— . Tendrías que estar orgulloso de que sepa defenderse.

			Acab mira largamente a Bildad y termina asintiendo.

			— Por supuesto. Tienes razón — dice convencido— . No me hagas caso esta noche, no sé qué me pasa.

			En cambio, Bildad lo sospecha.

			— ¿Has vuelto a tener dolores?

			Acab sopesa la posibilidad de mentir, pero termina descartándolo, sabe que sería inútil.

			— Sí. Creo que ya no hay duda.

			— Entonces, ¿tienes la enfermedad?

			Acab asiente.

			— ¿Por qué no me lo habías dicho?

			— Porque sólo ahora estoy seguro.

			— ¿Y qué vas a hacer?

			Acab la mira enarcando las cejas y apretando los labios con una cierta sorna. Es la misma cara que le pone desde que era joven cuando cree que algo no tiene remedio. Aunque enternecida, no piensa dejar que se escape.

			— Podrías usar el maletín, nadie te lo reprocharía.

			Acab se pone serio. Aunque no pretende ser brusco, quiere que quede claro que su decisión es firme.

			— No. Está totalmente descartado. Sabes que sólo quedan dos dosis y son para ellos. 

			— Pero, Acab — suplica Bildad— , no estás siendo justo contigo mismo, es tu derecho hacer uso...

			Acab se acerca y pone un dedo suavemente sobre su boca para hacerla callar.

			— Mi derecho es tomar la decisión correcta. Y ya está tomada, las dosis son para Yunis y Gaben.

			Bildad va a hablar, pero el dedo de Acab vuelve a silenciarla.

			— Sabes perfectamente que si tenemos razón lo van a necesitar más que yo. He tenido una buena vida. Ellos tienen toda la suya por delante, y es posible que no sea precisamente fácil.

			— Sabes que no puedo dejar que te rindas.

			Acab sonríe y la abraza. Le habla al oído, no quiere ver sus lágrimas.

			— Y no lo hago. Al contrario, me estoy preparando para la lucha. Una lucha que puede ser la última. Y en caso de que no lo sea, me quedaré aquí; cumpliré mi tiempo en el lugar en el que soy más útil. Amal ha sido un refugio y debe seguir siéndolo.

			— ¿Puedo decir que no estoy de acuerdo?

			— Puedes, pero no pienso hacerte caso, ya me conoces. — Acab deshace el abrazo y se vuelve hacia el fuego dando tiempo a Bildad a enjugarse las lágrimas— . Ahora déjame solo, necesito pensar.

			Bildad duda. Mira la recia figura de su amigo, erguida y firme. Sabe que no hay más que hablar.

			— Buenas noches.

			Por fin se aleja lentamente hacia la escalera. Todavía llega a escuchar el murmullo que se le escapa.

			— Pobre Yunis.
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			Insignificante. Así se siente Yunis bamboleándose en lo alto del montón de patatas en el que va sentada. Es día de mercado y se dirigen al pueblo en tres carros. Ella va en el primero con el tío Acab a las riendas, detrás va Meres solo y en el tercero viajan Talmai, el padre de Meres, y Bildad. Son tres carros de labor a los que, encima, el tío Acab ha enganchado pollinos en vez de rocins, con lo que van a tardar el doble en llegar. Y de pronto piensa que no está tan mal, que si tardan es posible que pase algo imprevisto por el camino que impida que lleguen, o, mejor, puede que Dodo se lo piense mejor y le evite la humillación. 

			Porque esta mañana, que ha seguido a una noche inquieta, mientras desayuna con un hambre de lobo, ha tratado de convencer a su tío de que quizá una excusa en público delante del Consejo de Ancianos sería un tanto excesiva, que podría valer igual si le pidiese perdón al chico en privado — un trago, no creas— , sin necesidad de que se enterase todo el mundo. Pero su tío se ha mostrado, como siempre, inflexible; es la costumbre del pueblo y deben respetarla; además, así es como el hecho tiene un valor. El argumento de Yunis recordándole que ellos no se rigen por las normas del pueblo ha caído en saco roto, Dodo le ha explicado que lo hacen por cortesía y como muestra de respeto a sus tradiciones. El consejo dirime las disputas entre unos y otros, es su órgano de justicia y, puesto que ella ha sido quien ha atacado a los chicos en las tierras del pueblo, fuera de los límites de Amal, ahora va a tener que plegarse a lo que dictaminen. En ese momento ha caído en la cuenta de que la disculpa sólo es una parte de lo que le espera. Además, es posible que reciba un castigo, lo que le parece el colmo cuando ella la única falta que ha cometido ha sido defender a su hermano, a la familia, algo que siempre le han dicho que es importante, la primera obligación de cualquier habitante de Amal. Acab ha estallado en carcajadas poniendo de peor humor a Yunis, que a sus quejas ha sumado la desconsideración que supone reírse de sus sentimientos. No le ha valido de nada. Su tío, todavía divertido, le ha afeado su poco sincera manera de retorcer los hechos para que le resulten favorables; sí, es cierto que es importante estar del lado de los tuyos, que es una obligación defenderlos, pero eso no es excusa para excederse; defender a unos nunca justifica propasarse con otros. Por último, y esto ha sido casi lo peor de todo, Acab le ha recordado que si tanto quiere que los demás la traten como a una adulta lo primero que debe hacer es comportarse como tal. Yunis se ha tragado la rabia y ha subido sobre la montonera de patatas despreciando el sitio en el pescante junto a su tío. 

			Ahora tiene un motivo para lamentarlo y otro para complacerse de su decisión. El primero es que no puede ir más incómoda; aunque los pollinos avanzan con un trotecillo más bien lento, las roderas que dejaron las primeras lluvias de otoño provocan que el arca del carro dé unos bandazos tremebundos que hacen que se le estén clavando las patatas, nuevas y duras como piedras, en las posaderas y que, poco a poco, se vaya hundiendo. Pero, como no quiere dar su brazo a torcer, cada vez que Dodo le pregunta si va bien responde con un alegre «estupendamente». El segundo motivo, el que la hace feliz, es que Meres y ella pueden mirarse a gusto. Aunque esto también está dejando de tener gracia porque el chico, viendo los tumbos y su inminente desaparición entre las patatas, hace rato que no puede contener la risa; el muy desgraciado se está partiendo. «Y es que así es la vida — piensa— , unos días eres tu mejor tú y otros una pequeña idiota hundiéndose en un patatal.» Poco a poco deja que las patatas la entierren, adiós. 

			Anoche, dando vueltas en la cama mientras repasaba una y otra vez la escena que terminaba con el desagradable chasquido del hueso, no paraba de hacerse las mismas preguntas: «¿Cómo llegué a ese punto? ¿De verdad soy así? ¿Alguien que se lía a palos?» Yunis no se había peleado nunca, y no entiende de dónde ha salido esa agresividad. No lo entiende y, visto el resultado, tampoco le gusta. Casi hubiera preferido perder la pelea. No soporta que le hagan daño a su hermano, nunca lo ha hecho, pero eso no lo explica todo. Es consciente de que lo ocurrido fue muy distinto a cualquier cosa que le hubiera pasado antes. Tuvo miedo, pero no la clase de miedo que ya conoce, sino otro de carácter muy diferente, como multiplicado por diez. El día en que se le desbocó el rocin también tuvo miedo; o aquella vez en que Gaben se cayó al río — y no salía y tuvo que zambullirse para sacarlo y al salir estaba como muerto y no respondía y pensó que no iba a ser capaz de llevarlo hasta la casa— ; incluso en las noches en que, alrededor del fuego de la cocina, los ancianos les cuentan terroríficas historias de aparecidos, monstruos y dragones. Pero ese miedo, piensa, era bueno; un miedo que la ayudó a agarrarse al rocin y dejar que se agotara; que le dio fuerzas para cargar con su hermano hasta la granja donde descubrió que hacía un rato que el muy granuja se estaba haciendo el muerto, o se trataba de ese temor que te estremece haciéndote sentir un escalofrío que te sube por el espinazo, aunque sepas que estás a salvo entre las cálidas paredes de tu casa, lo que te permite incluso saborearlo. El de ayer no había sido así, era un miedo malo que alimentaba su ira, que le impidió ver a los demás, incluido su hermano, al que — ahora se da cuenta— puso en un peligro mayor. Un sentimiento desagradable que espera no volver a experimentar porque sabe que, en cierta medida y a pesar de lo que ahora siente, lo disfrutó. Es lo que peor lleva y lo que la confunde; por un lado, le asusta haber disfrutado en parte, y sólo en parte, de lo que hizo; por otro, se sintió fatal y se arrepintió de inmediato. Pero ¿qué pesó más?, ¿con cuál de las dos sensaciones se identificó más? Las excusas que se pone — «se lo merecían», «ellos se lo buscaron», «tenía que salvar a Gaben»—  no la ayudan porque sabe que no son ciertas, o no del todo. Y ese «no del todo» es lo que la está martirizando, lo que la mantuvo desvelada. Empieza a comprender que no es tan fácil ni tan estupendo lo de ser mayor, que exige tomar decisiones que no están nada claras. 

			Ahora emerge de entre las patatas y le lanza una a Meres, con tan buena puntería que le vuela el sombrero de la cabeza. Ha decidido dejarse llevar, lo que tenga que ser, será.

			— ¿Pero te has vuelto loca? — grita Meres mientras se baja del carro sin dejar de arrear a las bestias— . Txe, txe, txe. — Y corre a por su sombrero.

			Yunis se ríe feliz, sobre todo con las dificultades de Meres para volver a subir al carro. Cuando lo consigue, entablan una batalla de burlas y de caras horribles, en las que Meres es un verdadero especialista. Aunque es guapo, consigue deformar sus rasgos de una manera tan horrorosa que Yunis estalla en carcajadas y acaba lanzándole otra patata. Esta vez el chico la coge al vuelo y, en un gesto francamente cursi, pero que en ese momento la encandila, la besa y se la devuelve. Ella la coge, la besa también y la guarda en el bolsillo de su saya. Sonríen como tontos completamente felices.

			En el pueblo reina la animación habitual de los días de mercado. Una vez a la semana, acuden labradores de toda la región con los frutos de sus huertas y montan los tenderetes en la plaza Mayor. Los de la Casa Grande ocupan la esquina sudeste, junto al pilón. A Yunis le encanta montar el tenderete, poner el toldo y, en especial, colocar las verduras y hortalizas para la venta. Organiza las filas por colores, de los verdes de las vainas a los rojos de los tomates, perfectamente alineadas y simétricas. Pero hoy no tiene tiempo de terminar porque cuando su tío vuelve de dejar a los pollinos en el establo le indica que es hora de irse. Acaricia subrepticiamente una mano de Meres, se miran dándose ánimos y emprende el camino hacia la casa de los Jareb. Aunque siente cierta aprensión, saluda como de costumbre a los campesinos que conoce y no deja de notar que algunos, en especial los del pueblo, se dan codazos antes de mirarla con gesto grave; ya deben de saber lo que ha hecho. Nunca había concitado ese tipo de atención y no se encuentra cómoda.

			— No hagas caso — dice Acab, que se ha percatado— , sólo es curiosidad. Mañana lo habrán olvidado.

			Yunis resiste la tentación de asir la mano de su tío y camina a su lado con la frente muy alta. Ha decidido que va a cumplir con su deber sin dejar que nada le afecte. Pero no va a ser tan fácil. Al entrar en la modesta sala de la casa descubre a los seis ancianos del consejo sentados en sillas desparejas. Son realmente viejos, tres de ellos con largas barbas blancas y esas profundas arrugas de los hombres del campo que les dan un aspecto ligeramente reptiliano; ellas, el pelo azulado estirado dolorosamente hasta formar un tirante moño alto, las bocas apretadas en una fina línea. Por el contrario, el sexto no parece un anciano en absoluto; calcula que tendrá unos cuarenta años, aunque ella no tiene ni idea de calcular la edad de los adultos. Con su cara lampiña y su aspecto atildado recuerda más a un hombre de ciudad, como el cobrador de impuestos que viene una vez al año, que a un campesino. Su mirada, como la del resto, es totalmente inexpresiva, neutra; ni hostil ni amistosa. A pesar de lo destartalado del salón, se nota que han tratado de limpiarlo y ordenarlo a toda prisa. La dignidad de los seis ancianos la impresiona. 

			De pie a su derecha, se encuentra el padre del chico, Jareb, que los recibe con una hosca mirada. Sabe por Dodo que Jareb y él hace años que tienen problemas, por lo que su hostilidad no la coge desprevenida. Pero lo peor es el chico, Zeeb, que permanece sentado junto a su padre con la nariz hinchada, roja como un pimiento morrón, y el brazo en cabestrillo que aguanta la muñeca lesionada cubierta por un aparatoso vendaje. Ha clavado sus ojos en ella desde que ha entrado y su odio la hiere como un mazazo; es tan intenso que puede sentir físicamente cómo la envuelve una neblina viscosa y maligna. Se estremece, sabe que pedir perdón no va a servir de nada; ese chico, sin duda, es su enemigo. Es una sensación muy desagradable, nunca antes había tenido uno.

			Su tío la presenta a la asamblea y Maluc, el anciano joven, que para su sorpresa parece ser quien lleva la voz cantante, le pide que les explique los sucesos del día anterior. Ella lo hace tratando de ser completamente sincera a pesar de las continuas interrupciones de Zeeb para contradecirla. No entiende cómo puede mentir de una forma tan descarada y está a punto de perder los nervios. Antes de que ocurra, el anciano conmina a Zeeb a que calle o se verán obligados a expulsarlo de la reunión. Ya tendrá tiempo de explicar su versión de los hechos. Yunis termina y responde a las preguntas de los ancianos. Tras agradecerle su testimonio, juntan las cabezas y cuchichean entre ellos. Acab la mira orgulloso y le indica que se siente. Los cuchicheos se alargan un rato que a Yunis le parece eterno, hasta que, por fin, se separan, recuperan su postura hierática y ceden la palabra a Zeeb. Antes de que empiece, Dodo posa la mano sobre su brazo mirándola con intensidad mientras niega ligeramente con la cabeza. Yunis entiende que, oiga lo que oiga, no debe interrumpir.

			La versión de Zeeb se parece a la realidad como un huevo a una castaña. Yunis escucha atónita que los chicos sólo gastaban una broma al niño, puede que tonta, pero broma al fin y al cabo, sin maldad, cuando ella les cayó por la espalda, a traición, y les golpeó con saña a pesar de que enseguida le dijeron que no querían hacerles daño y se rindieron. Su indignación se desborda cuando Zeeb explica que se dejaron pegar porque ella es un miembro de la Casa Grande, a la que todos respetan, y una chica; no querían abusar. En su relato, Yunis aparece como una loca que no atendió a razones y que, a pesar de la manifiesta pasividad que demostraron, siguió pegándoles hasta que no pudo más. En ese momento, Zeeb pide que entren sus amigos para que los ancianos puedan apreciar con claridad a qué se refiere. Concedido el permiso, Yunis no da crédito a lo que ve. Al resto de la pandilla parece que le hubiera pasado una estampida de bovinas por encima; cojean ostentosamente y están llenos de moretones. A pesar de las advertencias de su tío, salta indignada: «Yo no les hice eso.» Ahora le toca al anciano pedirle que guarde silencio. A punto de llorar, hace denodados esfuerzos por evitarlo; a pesar de su desolada indignación no quiere darles ese gusto. Se fuerza a mirar enfadada a los chicos y, para su satisfacción, ve que ninguno es capaz de aguantarle la mirada. Mientras, los ancianos siguen hablando en murmullos en su círculo. Han tomado una decisión; quieren escuchar a los chicos por separado, por lo que los demás deben abandonar la sala. Yunis y Acab salen al patio.

			— Están mintiendo, yo no les hice nada de eso — murmura con lágrimas en los ojos— . Me crees, ¿verdad?

			— Claro, cariño. — Acab acaricia a su sobrina y luego sonríe— . Y me parece que no he sido el único.

			— ¿Qué quieres decir?

			— Que van a interrogarlos por separado para cotejar sus versiones.

			— Pero se habrán puesto de acuerdo.

			— Veremos. Además, ahora tienen la tuya para comparar. ¿Quieres un poco de agua?

			Se da cuenta de que tiene la boca seca, lo que interpreta como otro efecto secundario de la impotencia. En el patio delantero de los Jareb hay una bomba herrumbrosa. Acab y Yunis tienen que cruzar por delante de Jareb, Zeeb y el grupo de chicos — dentro sólo ha quedado uno— , sentados en el poyo adosado al porche de la casa. Cuando se acercan se produce un hosco silencio, los chicos miran sus zapatos o sus manos mientras padre e hijo les clavan una mirada rencorosa. Acab comenta al llegar a la bomba:

			— Tratar con esos dos va a ser complicado.

			— Lo siento, tío.

			— No es culpa tuya. Jareb nos odia desde hace mucho tiempo, como su padre antes que él. Nos acusan de haberles robado el agua de sus campos, aunque saben perfectamente que el río cambió de curso de forma natural. Todos tuvimos que amoldarnos. En Amal no nos quedó más remedio que derruir el viejo molino y construir otro sobre la nueva corriente. Ellos, por su parte, no hicieron nada, se limitaron a echarnos la culpa. Esta familia, de forma incomprensible, alardea de ser rencorosa, les parece una virtud.

			Yunis se agacha a beber y le parece notar un picor en la nuca. Al levantar la vista ve los ojos de Zeeb clavados en ella. El chico hace un gesto con la mano, pasándola de un lado al otro del cuello, prometiendo un degüello. Yunis se atraganta. Dodo tiene razón, tratar con esa gente va a ser un problema. Tío y sobrina vuelven a su lugar bajo la parra en completo silencio. Y así permanecen mientras los chicos van entrando en un lento goteo.

			Por fin les piden que entren. El ambiente en la habitación ha cambiado, Jareb y su hijo no parecen tan seguros de sí mismos, aunque siguen demostrándoles su desprecio. Por el contrario, el resto de los chicos no se atreve a cruzar la mirada con ellos. El anciano joven toma la palabra.

			— Ya hemos escuchado a todos los implicados — dice Maluc antes de volverse hacia ella— . Yunis de Amal, ¿qué tienes que decir?

			Yunis, sorprendida de ser la primera en hablar, ocupa el centro de la habitación con una mezcla de desafío y humildad.

			— Que lo siento — dice Yunis con voz alta y clara. Luego, se vuelve hacia Zeeb— . Ahora entiendo que no debí atacaros, pero en ese momento la preocupación por mi hermano me impidió pensar con claridad, la verdad es que me asusté. Te pido... — mira a los demás incluyéndolos—,  os pido a todos perdón de corazón y estoy dispuesta a aceptar lo que el consejo decida. Sé que nada puede reparar lo que hice, pero lo siento, de verdad, lo siento mucho.

			Zeeb ha ido esbozando una sonrisilla despectiva mientras hablaba Yunis que acaba convirtiéndose en un rechinar de dientes.

			— Zeeb Jareb, ¿qué tienes tú que decir?

			— Que no la creo — afirma categóricamente sin levantarse de la silla en la que está espatarrado— . No puede haber arrepentimiento para un acto premeditado. Nos tendió una trampa; mandó a su hermano a que nos entretuviera y después nos atacó a traición, como siempre han hecho los de la Casa Grande. Su arrepentimiento es tan falso como todo lo que ha contado aquí. Se creen que nos chupamos el dedo, pero se equivocan. Confió en que..., no, estoy convencido de que el consejo sabrá escuchar la voz de las víctimas sin dejarse impresionar por la posición privilegiada de algunos.

			— Gracias a los dos — zanja Maluc.

			Acto seguido se vuelve hacia sus compañeros y vuelven a hablar en murmullos. No tardan mucho.

			— La decisión está tomada — anuncia, hace una pausa y mira a la chica— . Yunis de Amal.

			Yunis se adelanta y queda frente a él mirándolo a los ojos.

			— Al contrario que Zeeb, nosotros sí creemos en tu sincero arrepentimiento. Pero debes reconocer, y lo has hecho, que has causado un daño. Jareb no va a poder contar con su hijo para las tareas de su granja, por lo que deberás venir tres tardes por semana para ayudarlo hasta que Zeeb se recupere. ¿Te parece justo?

			— Sí, señor — Yunis asiente cabizbaja.

			Zeeb sonríe a sus anchas, está encantado.

			— En cuanto a vosotros — encara a los cuatro secuaces— , los que habéis fingido heridas que en realidad no habéis sufrido, deberéis ayudar en la granja el resto de los días de la semana. ¿Estáis de acuerdo?

			Los cuatro chicos asienten y murmuran unos poco claros síes.

			— Además, debéis excusaros con este consejo y con Yunis de Amal.

			Los chicos rebullen en el sitio mirando primero a Zeeb y su padre y luego a los ancianos.

			— ¡Ahora! — dice Maluc con rotunda autoridad.

			Los cuatro murmuran lo que parecen ser unas desmañadas disculpas. Satisfecho, Maluc se dirige a Zeeb.

			— Tú has sido el más perjudicado. — Zeeb mira encantado a la concurrencia; se va a salir con la suya, le dan la razón— . Y en tu falta llevas la penitencia. Porque has faltado. — La sonrisa de Zeeb desaparece como por ensalmo— . Las bromas, si es que eso es lo que era, nunca deben ser pesadas, ni estar fundadas en la prevalencia física. Que cinco mocetones como vosotros asusten a un niño de diez años no tiene gracia. No, en ningún caso. Como he dicho, ya has recibido tu castigo. — Zeeb se relaja— . Pero debes disculparte con Yunis de Amal.

			La cara de Zeeb se contrae en un gesto de rabia, asombro y dolor absolutos. Por primera vez se pone en pie, con tanto ímpetu que tira la pesada silla al suelo.

			— ¡Nunca!

			Jareb, más taimado que su hijo, trata de detenerlo, pero Zeeb se desase de su mano y se dirige a la puerta que comunica con el interior de la casa. Allí se para y mira a todos.

			— ¡Jamás le pediré perdón a esa bruja! — grita furioso— . Y vosotros, sabios ancianos que decís velar por la justicia, sois unos vendidos que traicionáis a los vuestros. No os atrevéis a enfrentaros a la Casa Grande — escupe con rabia en el suelo— . ¡Sois unos cobardes, no os reconozco!

			Sale de la habitación dejando un espeso silencio tras de sí. Yunis mira a los ancianos, que no parecen muy afectados y mantienen su semblante impenetrable. Por fin, Maluc rompe el silencio dirigiéndose a Jareb.

			— Deberías atar más corto a tu hijo.

			Jareb va a decir algo, pero Maluc levanta una mano impidiéndoselo.

			— Ya hablaremos más tarde. — Luego se vuelve hacia ellos— . Gracias por venir y someteros a este consejo. Y a ti, jovencita, te agradecemos la sinceridad y esperamos que cumplas con tu parte. Es importante reparar el daño. Confiamos en que, a partir de ahora, refrenes tus impulsos.

			— Sí, señor — murmura Yunis.

			— Hemos terminado. 

			La reunión se disuelve en absoluto silencio. Acab y Yunis salen de la casa y se encaminan hacia el puesto del mercado. Caminan en silencio, cada uno perdido en sus propios pensamientos. Yunis está preocupada, todavía no sabe qué hacer con el odio de Zeeb, no sabe cómo manejarlo.

			— ¿Estás de acuerdo con lo que han dictaminado? — pregunta por fin Acab— . ¿Crees que podrás hacerlo?

			— Sí, tío, lo haré. — Yunis sigue caminando en silencio abstraída hasta que añade— : Pero no sé qué hacer con ese chico, cómo debo tratarlo. No entiendo su mala voluntad; apenas nos hemos visto, no sabe nada de mí, no me explico por qué me odia.

			— No hay mucho que entender, Yunis. Hay gente malvada. Es un hecho y hay que aceptarlo. Hasta ahora no te habías encontrado con nadie así y es normal que te sorprenda, pero existir, existen. Y te diré más, la ventaja es que de éste sabes que te odia, habrá otros que lo disimulen, de ésos debes guardarte. Mi consejo es que los mantengas lo más lejos posible.

			— Pero voy a tener que ir a su casa.

			— Sí, no siempre es posible hacerlo. Entonces hay que aguantar y ser más listos que ellos. Pero no caigas en la tentación de tratar de congraciarte; el rencor no suele tener camino de vuelta. ¿Te da miedo ese chico?

			Lo piensa bien antes de contestar.

			— No. Bueno, quizá un poco porque no sé de qué es capaz. No entiendo qué pretende, ni por qué miente. — Después de unos segundos, repite— : No lo entiendo.

			— Y yo me alegro, cariño, espero que nunca lo hagas. El mal no necesita razones y, cuando las necesita, las inventa. Lo han educado odiándonos, eso es suficiente.

			— Pero ¿por qué?

			— ¿Por qué nos odian? Ya te he dicho que su excusa es un supuesto agravio de hace años. Pero supongo que es porque creen que no somos como ellos, que lo tenemos más fácil.

			Yunis se para y mira a su tío muy seria.

			— No, Dodo, lo que quiero saber es por qué hay gente malvada.

			Acab sonríe con ternura no exenta de melancolía.

			— ¡Ay, cariño! El ser humano se lo está preguntando desde la noche de los tiempos. Y creo que nunca ha sido capaz de hallar una contestación.

			Acab la atrae hacia sí y la estrecha con fuerza contra su costado. Tío y sobrina llegan de la mano hasta el puesto donde Bildad y Talmai se afanan despachando a los compradores.

			Mientras, al otro lado del pueblo, en el albañal sobre el que caen las casas más miserables, un rabioso Zeeb lanza piedras contra la ventana de la más destartalada de todas ellas sin acertarle; el brazo en cabestrillo le impide afinar. El estampido de los cantos contra la pared y el tejado hace que asome a la puerta el triste despojo que la habita.

			— Muchacho, ¿acaso no te agrada mi casa? ¿No te parece ya lo bastante ruinosa, que pretendes acabar de derribarla?

			Por toda respuesta, Zeeb lanza otra piedra, que pasa a unos centímetros de la cabeza del viejo.

			— Ésa ha estado cerca — comenta impertérrito— . ¿Se puede saber qué te ha hecho el pobre Seba para que lo trates así?

			— Este pueblo está lleno de cobardes. No os merecéis otra cosa.

			— En eso estamos de acuerdo. Son todos unos caguetas. Pero no es razón para que la tomes conmigo, joven Zeeb. El viejo Seba es tu amigo.

			— ¡Yo no tengo amigos! — grita el chico— . Todos se han rajado.

			Seba se ha ido acercando al muchacho mientras se sujeta los harapientos pantalones con un cabo de soga. 

			— Te entiendo, camarada, a mí también me abandonaron. Pero no hablemos en un lugar que hiere tu refinada sensibilidad y vayamos a la taberna. Los hombres hablan mejor frente a un vaso de aguardiente.

			Tras una ligera duda, Zeeb echa a andar con el hombrecillo trotando tras él.

			Dos horas después, Seba ha alcanzado ese punto de ebriedad que le hace reconciliarse con el mundo y con sus habitantes. Expansivo, cuenta a quienes comparten con él el dudoso placer de beber el peor aguardiente de la población las cuitas de su joven amigo, que dormita desplomado sobre la mesa, en la que deja un hilillo de baba. Zeeb todavía no está acostumbrado a beber y, tras los dos primeros vasos, carburante suficiente para animarlo a desahogar su rabia de forma ruidosa, se ha derrumbado. Antes ha tenido tiempo de explicar cómo y de qué manera va a meter en vereda a los señoritos de la Casa Grande y, de paso, a los mierdecillas del pueblo que les bailan el agua. De las diez mil almas que habitan el pueblo sólo han tenido la suerte de escuchar sus terribles planes diez o doce de los más notables desechos del lugar. Aunque lo han jaleado con entusiasmo mientras había dinero para invitarlos, ahora se han dispersado atendiendo sus asuntos; y es que hasta ellos tienen asuntos que atender. Mejor no saber cuáles. Ya se han olvidado de la bruja de la Casa Grande y de los matones que la acompañaban, porque Zeeb en ningún caso está dispuesto a admitir que una niña le haya dado una paliza. 

			Seba trata inútilmente de sacarle otra ración al tabernero a cuenta del chico desmayado, pero éste se muestra inflexible, son muchos años ya. Sin embargo, hoy parece ser su día. Al fondo del local, en una discreta mesa, un joven, que ha seguido atentamente todo lo sucedido desde que ha entrado la extraña pareja, llama a Seba a su lado y le sirve un vaso de su propia botella. Seba no se hace de rogar, no es común que la suerte llame a su puerta dos veces en el mismo día.

			— ¿Quién es ese joven con el que has llegado? —  pregunta el desconocido.

			Seba apura su vaso de un trago y dirige una mirada despectiva a Zeeb, que sigue desplomado sobre la mesa.

			— ¿Ése? Un pobre desgraciado al que han vapuleado un poco. Nadie interesante.

			— Pues a mí me interesa — insiste el desconocido.

			Seba entiende de dónde sopla el viento.

			— Casualmente es uno de mis mejores amigos — afirma señalando la botella— , sé todo lo que le pueda interesar.

			— Cuéntame la historia de la niña y los matones — dice mientras llena cuidadosamente la mitad del vaso de Seba.

			— No había ningún matón. Todo el mundo sabe que una niña les dio una paliza a él y a sus cuatro amigos.

			— ¿A los cinco?, qué extraño.

			Seba apura su vaso escrutando al extranjero con sus astutos ojillos. Trata de descubrir qué quiere, cómo ganarse la siguiente.

			— Sí, en cierta medida es extraño. Creo. Pero aquí pasan cosas muy extrañas; si yo le contara... — Y mira con ansiosa esperanza la botella.

			Pero el extranjero no hace el más mínimo gesto.

			— ¿Hay muchas jovencitas así por aquí? 

			A Seba se le enciende la mirada.

			— El bueno de Seba conoce a muchas, a todo tipo de jovencitas.

			Y, en un exceso de confianza, alarga la mano hacia la botella dispuesto a servirse. La mano del desconocido agarra la suya como una tenaza.

			— No te confundas. Me refiero a niñas capaces de zurrar a cinco chavales. Ahora mismo tu amigo no tiene muy buen aspecto, pero parece fuerte.

			— ¡Ah! — dice, o más bien gimotea, Seba con lágrimas en los ojos. El desconocido le está destrozando la mano— , la verdad es que no he oído hablar nunca de ninguna chica capaz de hacer eso. Pero ésta es de la Casa Grande.

			El desconocido suelta la mano de Seba.

			— ¿Qué sabes de la Casa Grande?

			— Lo sé todo. — Seba ha recuperado la confianza. Señala la botella con la cabeza y, acto seguido, al resto de los parroquianos— . Aunque pretendan lo contrario no se deje engañar, nadie sabe lo que ocurre allí, sólo el viejo Seba conoce sus secretos.

			El desconocido le sirve un vaso lleno hasta el borde. Ha entendido que el licor anima la lengua del viejo zarrapastroso sin que haya peligro de que pierda el sentido por exceso. Seba, empujado por los vasitos que a intervalos precisos le sirve su anfitrión, charla sin tasa sobre las extrañas supersticiones que circulan sobre Amal y sus moradores, un cúmulo de exageraciones y cuentos populares que no dicen nada al extraño y que a punto están de hacerle perder la paciencia.

			— Déjate de cuentos de viejas y háblame de la gente que vive en la hacienda.

			En este terreno, a pesar de que su sed sigue lejos de saciarse, Seba se muestra extrañamente vacilante. Su interrogador se desespera y lo acosa con preguntas concretas a las que el pobre viejo es incapaz de contestar. Finalmente tiene que admitir que él, como los demás, sólo conoce al señor, el viejo Acab, y a los que lo acompañan al mercado. Nadie entra nunca en la finca y los de Amal no se dejan ver por el pueblo.

			— ¿Y no te parece extraño?

			— No sabría decirle — dice Seba mirando desolado la botella, que lleva un rato inmóvil sobre la mesa— . Así son los señores.

			Ya es de noche cuando el desconocido sale de la taberna acarreando al maltrecho Zeeb. Ha pasado uno de sus brazos bajo su hombro y trata de que camine más o menos recto, trabajo arduo porque el muchacho sigue borracho como una cuba.

			— ¿Adónde vamos? — balbucea confuso.

			— A tu casa a dormirla.

			Zeeb, en un arranque desesperado, se desase del desconocido. Da un traspié y lo mira furioso.

			— No quiero ir a mi casa. No quiero ir a ningún lado.

			El esfuerzo le provoca un mareo y acaba cayéndose al suelo. El desconocido, ligeramente asqueado, se acerca a Zeeb con la intención de ponerlo en pie. Éste manotea tontamente.

			— Déjame. Estoy muy bien aquí.

			Apenas ha terminado de hablar cuando vomita hasta la primera papilla sobre sus propias piernas, que no ha tenido tiempo de separar.

			— ¡Qué asco!

			El desconocido se aleja unos pasos mientras el chico termina de vaciar el contenido de su estómago sobre la apretada tierra del camino. De espaldas a Zeeb, saca un pequeño artilugio de entre sus ropas y se aleja aún más para evitar oír las desagradables bascas. Habla dirigiéndose al aparato.

			— Clave: Sang368, ese, a, ene, ge, tres, seis, ocho. Parte 31. Localización: Sector imperial 183. Planeta: Natal. Sujeto: Investigación en marcha sobre incidente con posibles sujetos CB involucrados. Repito, potenciales sujetos CB. Prioridad 1, solicito transmisión inmediata. Repito. Prioridad 1. Sigue informe completo. Fin del mensaje.

			— ¡¿Qué haces, imbécil?! — grazna Zeeb— . ¡Ayúdame a levantarme!

			El desconocido se acerca y le arrea un cogotazo con el puño cerrado.

			— Chaval, tienes mucho que aprender.

			Zeeb gimotea desolado, no puede sentirse peor. Por lo visto, todo el mundo se cree con derecho a golpearle.

			— Pero ¿quién narices eres tú?

			— Mi nombre es Sangar y hoy puede que sea tu día de suerte.

			Tirado en el suelo, chapoteando en su propio vómito, Zeeb mira incrédulo al forastero. 
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			A las cinco de la mañana Yunis salta de la cama, se viste a toda prisa, se da un agua y sale corriendo hacia el establo de las merins; está en el turno de ordeño. Le encanta levantarse antes de que amanezca, ser la primera que recorre la casa silenciosa y vacía con las botas en la mano, sintiendo en la planta de los pies el frío suelo de piedra. Entrar en la cocina, reluciente y ordenada, a por la manzana que le ha dejado preparada Melea y salir al mundo que está por aparecer. Hoy, en vez de dirigirse directamente al establo, se desvía por el camino del invernadero. El prado está húmedo. Los árboles son una masa negra compacta con un solo contorno. Hacia la villa empieza a clarear, una tenue luz azulada que siluetea las casas. Muerde la manzana y sonríe feliz, le encanta la sensación de ser la única persona en el mundo. Abre la puerta acristalada con impaciencia y se encamina al escondite, hoy es un día importante; confía en que Meres tuviera tiempo de dejarle un mensaje antes de irse a dormir. Mete la mano en la rendija, palpa con los dedos y allí está la nota de papel doblada: «Te espero en nuestro árbol del río a las seis. Más que a mi vida. M.» A Yunis se le ensancha el corazón. Por unos momentos se olvida de todo; se queda ahí plantada, absorta, ajena a todo, disfrutando de amar y ser amada. Está contenta de la elección — Meres y ella tienen distintos lugares para citarse, todos ellos, en árboles—  y el del río, al norte de los pastos, es su favorito. Hasta que el deber se impone y sale a todo correr.

			Entra en el establo donde ya están Geder, Bilha y la pequeña Jora, la nueva aprendiza, sentados en sus taburetes llenando los baldes con la leche. Geder le echa una mirada de reproche, ella se excusa mientras se calza y se pone el mandil. Cualquier otra mañana se hubiera sentido fatal, sabe lo estricto que es Geder y lo poco que le gusta hacer esperar a los animales, que se resienten cuando no los ordeñan a su hora. Yunis también odia llegar tarde a los sitios y se enfada con la gente que lo hace, siempre le ha parecido una falta de respeto. Normalmente se hubiera sonrojado disculpándose vehementemente, pero hoy nada puede empañar su felicidad; no sólo va a decidir su futuro con Meres, también es el último día en que le toca ir a la odiosa casa de los Jareb. Lleva casi dos meses trabajando allí, así que hoy termina su castigo. Porque eso ha sido, un castigo; la han tenido todo este tiempo ocupándose de las tareas más repugnantes: limpiar los baños, la cochiquera y el establo. En honor a la verdad, debe reconocer que los baños de la casa son los más sucios de todos con diferencia. Pero hoy se acaba, cuando termine esta tarde no tendrá que volver a aguantar los malos modos y los desprecios de aquellos dos. 

			Al pasar a la sala de ordeño, de entre los animales que están esperando, uno corre a saludarla balando suavemente. Es Zina, su merin, que se coloca para que la ordeñe mientras ella le susurra al oído. Llegado el momento, todos los niños de Amal tienen que encargarse del cuidado de una merin recién destetada. A Yunis le entregaron a Zina a los ocho años y, desde entonces, han estado juntas todos los días. Cuando termina y coloca a la siguiente, Zina, en lugar de salir, se queda junto a su amiga y le chupetea la oreja esperando su premio, seguramente ya ha olfateado el corazón de la manzana. Yunis lanza una mirada de soslayo a Geder, sabe que no le gusta que se rompan las normas ni se altere el orden. Sorprendentemente, le devuelve una sonrisa mientras sigue ordeñando. A pesar de los mimos de Zina, ella trabaja rápido, concentrada. Vierte el último cubo en la lechera a través del tamiz y ayuda a la pequeña Jora, que, aunque apenas tiene seis merins, aún no ha sido capaz de terminar. Cuando toda la leche está en las cántaras, Bilha y ella las suben al carro y se encaminan a la quesería en tanto que Geder lleva el rebaño a los campos. La pequeña Jora vuelve a su casa. 

			El sol ya ha salido. Las largas y poco densas sombras se extienden por el camino y forman un extraño tapiz que da un aspecto totalmente distinto a Amal. Al pasar junto a las viñas, éstas se desdoblan en dos, las cortas y retorcidas verticales junto a las alargadas y traslúcidas horizontales que se montan sobre las primeras confundiendo al observador al deshacer las perfectas líneas de la plantación. El alto silo tiene su réplica sobre el suelo, más alta pero mucho menos impresionante. Yunis canturrea despreocupada llevando al pollino del ronzal mientras Bilha, siempre un poco ansiosa, vigila las cántaras. Va pensando en sus cosas porque sabe que su compañera prefiere el silencio a la charla, un silencio que con ella nunca es incómodo. Bilha es una persona singular, de las que tienen su propio ritmo. En ocasiones se queda quieta mirando como un gato, como si pudiera ver algo que los demás son incapaces. Eso sí, todos en Amal están de acuerdo en que los quesos nunca han sido tan buenos; incluso el viejo Uz Nemor, nada dado al halago, asegura que en su vida ha probado nada mejor. Una vez en la quesería, descargan las cántaras y vuelven a colar la leche al verterla en las grandes cubas donde Bilha empezará a hacer el queso calentándola. Ella debe volver a la Casa Grande. Se despide y corre por el prado con ganas, la espera el desayuno y está muerta de hambre. No hay remedio, hoy llega tarde a todos lados. 

			A la mesa ya están sentados su tío, su hermano, Bildad, Melea, Dorcas y el viejo Uz Nemor, que, como cada mañana, sorbe ruidosamente las sopas que ha hecho en el café. Melea y Acab hablan de la organización de la casa mientras que Bildad vigila que Gaben coma de todo y no se atiborre sólo de bollos, así que únicamente su amiga le hace caso cuando entra. La mira risueña y Yunis le devuelve la sonrisa con un guiño. Se sirve un abundante desayuno antes de sentarse a su lado. Dorcas es la única que está al tanto de su relación con Meres y se muere por tener noticias. 

			— Cuenta, cuenta — murmura impaciente.

			— Nos vemos esta tarde —intenta articular con la boca llena de pan pringado en yema de huevo.

			— Ya, pero ¿qué más?

			Yunis le pide con un gesto que espere, que está famélica. Las emociones del primer amor son intensas y le encanta compartirlas con su mejor amiga, pero cuando tiene hambre no es capaz de atender a nada. Además, Bildad está mirándolas intrigada.

			— ¿Qué cuchicheáis vosotras dos?

			— Naga, le gecía que las echegas...

			— ¡Yunis, por favor! Cuántas veces tengo que decirte que no hables con la boca llena, es muy desagradable. 

			Yunis traga un enorme trozo de pan y dice muy seria.

			— Perdona, pero es que me has preguntado.

			— Pues terminas de comer y respondes. Está muy mal hacer esos ruidos en la mesa.

			Yunis mira con intención a Uz, que sigue sorbiendo estruendosamente sus sopas de leche. Dorcas y ella se parten. Bildad las mira muy seria.

			— Un respeto, niñas. Bueno, ¿qué decías de las lecheras?

			— Nada. Que Bilha cree que algo les pasa a las merins que dan peor leche.

			En ese momento interviene su tío, extrañado por el comentario de Yunis.

			— ¿Cómo que peor? — dice Acab— . Será que dan menos, ¿no?

			— No. Bilha dice que la leche es peor, que se ve al cocerla y que se notará en el queso. — Se encoge de hombros mientras sigue comiendo— . Eso ha dicho.

			Acab se la queda mirando de hito en hito intentando comprender lo que está diciendo, luego sacude la cabeza como quitándose el problema de encima.

			— Ya hablaré con Bilha. — Y reanuda su conversación con Melea.

			Bildad no está contenta y Yunis lo sabe. No debería llamar su atención, pero no puede evitarlo, está feliz, en estado de efervescencia. 

			— ¿A ti qué te pasa? — pregunta el aya.

			— Nada — asegura con cara de no haber roto un plato— , estoy exactamente igual que siempre.

			— ¡Está enamorada! — suelta el imbécil de Gaben.

			— Tú eres idiota, niño. — Yunis trata de fingir indiferencia, pero está enfadada con su hermano. Ya se está metiendo en sus cosas como de costumbre. Le pega una patada por debajo de la mesa.

			— ¡Ay!

			— ¿Y ahora qué? — dice Bildad mirando a los hermanos.

			— Nada — contestan los dos a la vez.

			— Mejor. ¿Has acabado? — Gaben asiente— . Pues ya puedes irte. Y, tú, date prisa.

			Bildad se levanta y se dirige a la puerta, momento que Gaben aprovecha para lanzarle un trozo de pan a su hermana. Yunis recibe el impacto en la frente en absoluto silencio y articula con la boca sin emitir sonido: «Luego verás», a lo que Gaben responde sacándole la lengua y saliendo de la habitación con una voltereta lateral. Por fin puede hablar de sus cosas con Dorcas. Se vuelve hacia ella con cara de pocos amigos.

			— ¿Le has contado algo?

			— ¡¿Yo?! — Dorcas se siente ultrajada— . ¿Cómo se te ocurre? Jamás te traicionaría, deberías saberlo.

			— Lo siento. Soy tonta, pero es que ese niño me saca de quicio. Ya sé que nunca dirías nada. Eres la persona en la que más confío en el mundo y no debería haber dudado ni un segundo. ¿Me perdonas?

			Dorcas se emociona, como siempre que su amiga le demuestra su confianza. Adora a Yunis y no soporta que el más leve malentendido se interponga entre ellas. 

			— Claro, Yuns. — Vuelve al tema de Meres— . Pero cuenta, ¿qué más te ha dicho?

			Yunis la mira con los ojos brillantes, el alma asomándole a la cara, y susurra intensamente.

			— Que me quiere más que a su vida.

			— Qué suerte.

			Lo ha dicho con cierta melancolía. Y es que Dorcas tiene un enorme lío. Por un lado, disfruta y comparte la alegría de su amiga. Siente, casi como la propia Yunis, la exaltación, la incertidumbre o las esperanzas por las que discurre su enamoramiento; por otro lado, no deja de sentir cierto desasosiego al ver que la relación entre ellas ya no es tan estrecha como antes; ahora debe compartirla, y no está segura de si le gusta. Entiende que debe hacerlo, pero no deja de vivirlo como una pérdida. De siempre, Meres ha sido el tercero, el amigo, compañero y cómplice que vive en el pueblo sin compartir su intimidad. Hasta que los sentimientos de Yunis empezaron a evolucionar. Dorcas se sorprendió cuando se lo dijo, para ella nada había cambiado, seguía siendo el mismo de siempre; cuando lo mira sigue viendo al amable y querido Meres, pero ni rastro de atracción. Lo más extraño es que ellas siempre han sentido y pensado lo mismo de las personas. A las dos les da miedo Uz Nemor; las dos creen que Gaben es insoportable, aunque lo quieran; cuando tienen un problema lo consultan con Melea, a la que Yunis considera tan madre como Dorcas; ambas respetan a Dodo, se sienten tímidas con Geder, buscan a Sefo si están tristes y a Tamar si hay algo alegre que compartir. Hasta donde ella recuerda, sus juicios y sentimientos por la gente han sido invariablemente iguales, no estaba preparada para este cambio. Es demasiado joven para asumir que su amiga del alma empieza a separarse de ella y le entristece el futuro que cree adivinar, un porvenir en el que entre ellas puedan existir secretos, experiencias sin compartir. Quizá, piensa, la amistad perfecta no exista o, por el contrario, quizá la perfección consista precisamente en seguir queriendo a Yunis a pesar de no saber exactamente todo lo que pasa por su cabeza. O quizá es que se están haciendo mayores y, como dicen los adultos, las cosas son distintas al crecer. Pero hoy le da igual, quiere saber qué planean.

			— Pero ¿qué vais a hacer?

			— Todavía no lo sé. Pero algo tenemos que hacer, por mucho que se empeñen ya no somos niños.

			— ¿Estás segura?

			— Claro. Mis padres me tuvieron a los diecisiete. Y estaban juntos desde mucho antes.

			— Ya, pero no sé si...

			En ese momento Bildad las interrumpe desde el porche.

			— ¡Yunis, Dorcas! Espabilad, chicas, que se os va a hacer de noche.

			Las dos se miran con cara de resignación.

			— ¿Ves lo que te digo? Nos tratan como a criaturas. — Tras meterse dos manzanas en el bolsillo grita—: ¡Ya vamos!

			Las manzanas son para Ragüel, al que Yunis ha estado camelándose las últimas semanas. Los primeros días de su castigo en casa de los Jareb, su tío se encargaba de llevarla al pueblo en el carro. Al llegar, Acab se quedaba un rato merodeando por allí para asegurarse de que padre e hijo la trataran correctamente. Al comprobar que aquellos dos no se propasaban con ella, convenció a Dodo de que la dejara ir sola. No le gustaba entrar en el pueblo con su tío como si fuera una niña pequeña, ni tampoco que pensaran que estaba asustada o que necesitaba escolta. Una semana después, Acab, abrumado de trabajo y para quien el paseo también suponía un engorro, por fin transigió; rompería la regla y la dejaría ir sola en uno de los pollinos con la condición de no entretenerse a la vuelta. Tenía que regresar a Amal nada más terminar su faena. Yunis lo prometió y cumplió su promesa. Pero el camino con el pollino se le hacía eterno, prefería montar uno de los rocins. Después de mucho dar la lata, convenció a Ragüel de que no hacían ningún mal, ¿qué más daba un animal u otro? Además, nadie se iba a enterar; saldría sin que la vieran y dejaría el rocin a las afueras del pueblo. Para acabar de convencerlo, le recordó lo bien que le vendría al tordo hacer ejercicio, era una pena desperdiciar aquella oportunidad. Ragüel es casi tan anciano como Uz Nemor, pero mucho más amable. Responsable de los animales de Amal, se sabe todos y cada uno de sus nombres y los trata con un cariño y una paciencia infinitos. Los animales lo adoran, probablemente porque lo consideran uno de ellos, el jefe de todos. Aunque no hace distingos, sus favoritos son los rocins, en su opinión, los animales más nobles que existen. Encargado de enseñar a montar a las sucesivas generaciones de niños de Amal, Yunis ha sido su alumna favorita; según dice, tiene un don. Como siempre lleva los bolsillos llenos de golosinas para los animales — zanahorias y manzanas— , ella trata de ablandarlo con las dos que trae cada día de casa; a estas alturas del año ya no quedan demasiadas. Ambos saben que no es necesario, pero el buen hombre lo agradece igual. Hoy, tras comprobar que Geder, su segundo y mucho más estricto, no anda por las inmediaciones del establo, Ragüel vuelve a ensillarle el tordo. Yunis sale por la parte trasera del huerto y da un rodeo por las viñas para alcanzar el portón manteniéndose fuera de la vista de la casa. Luego galopa por el campo hacia el pueblo. El tordo es un jovencito de cuatro años que se muere por demostrar lo que vale y ella le deja que corra a toda velocidad. Evitando los caminos, han trazado una ruta por entre los pastos y la linde del bosque que les permite desfogarse sin peligro de cruzarse con nadie o de espantar a los rebaños. Yunis disfruta más estas galopadas que el monótono trotecillo del pollino y llega al pueblo de mucho mejor humor. 

			Su trabajo en casa de Zeeb no está siendo tan malo como ella había imaginado. Lo que más le preocupaba era que los dos hombres — bueno, el hombre y el muchacho—  la atosigaran mientras lo realizaba, algo que no ha ocurrido. Jareb, sin saludar y casi sin mirarla, le indica lo que quiere que haga y Zeeb parece haber preferido desaparecer mientras ella está por allí. Hoy encuentra todo especialmente sucio, como si en los dos días que han pasado desde su última visita alguien se hubiera esmerado en dejar la casa y las cuadras hechas una pena. Se remanga dispuesta a no perder su alegría. Va a dejar aquella pocilga como los chorros del oro y demostrarles a esos dos que no pueden con ella; entonando una cancioncilla se pone a ello con energía. Cuando está de rodillas fregando el suelo de la cocina, el último, ya a punto de acabar, nota un picor familiar en la nuca. Al girarse descubre la silueta de Zeeb apoyada en la puerta. Aunque no puede verle la cara en la penumbra del contraluz, comprueba que ya no lleva el vendaje de la muñeca; se ve que se ha cansado de fingir. Por el tufillo que le llega sabe que acaba de estar en la cochiquera y también qué se propone. Zeeb entra en la casa pisoteando el suelo que acaba de dejar como un espejo con las botas llenas de mierda de cochino. Al entrar en la luz descubre que, sobre su desagradable sonrisa, la nariz del chico ahora es el doble de grande de lo que solía; el cabezazo de Gaben ha hecho más daño de lo que parecía.

			— ¡Uy! Perdona — dice con su voz rasposa— . No me había fijado en que lo acababas de limpiar. Una lástima, vas a tener que empezar otra vez.

			— No. — Yunis se pone en pie mientras escurre la bayeta.

			— ¿Cómo que no?

			— Ya me has oído; que no. — Consigue controlar su voz y habla con calma llena de firmeza a pesar de que el corazón amenaza con salírsele del pecho— . Lo has hecho aposta. Límpialo tú.

			— Ja, ja, ja. — Su risa falsa rechina como una lija sobre un corcho— . ¿Sabes que tienes mucha gracia? Zeeb no recoge la porquería, nunca lo ha hecho — añade incongruente— . Los de la Casa Grande os creéis mejores que los demás, pero no lo sois. Ya estás limpiándolo, mocosa maleducada.

			— Ni hablar. Ya te lo he dicho, así se queda. — Recoge el cubo y se dirige al corral para vaciar el agua— . Tú verás qué haces, es tu casa.

			Zeeb se acerca a ella tan rápidamente que cuando Yunis quiere reaccionar ya la ha agarrado del pelo.

			— Te crees muy lista, ¿verdad? Piensas que hoy terminas aquí y se ha acabado, ¿no? Pues te equivocas. — Zeeb da otro tirón, y se ve obligada a postrarse de rodillas para que no le haga daño en el cuello— . Esto no ha hecho más que empezar. Los ancianos babosos ya no nos vigilan, y el viejo Acab no va a estar siempre cerca para ayudarte, así que prepárate. Vigila tu espalda porque el día menos pensado me encontrarás allí, justo detrás de ti, te lo prometo. 

			Yunis siente que le va a arrancar el pelo. Entre las lágrimas ve la entrepierna de Zeeb justo a su altura, le resultaría muy fácil golpearle con el cubo. Pero piensa que entonces todo volvería a empezar; ha sido culpa suya dejarse sorprender, si repele el ataque con violencia van a estar como antes, y seguramente es lo que pretende el chico. Sin embargo, cada vez le hace más daño, nunca pensó que el pelo pudiera doler tanto. Se da cuenta de que en la mano derecha aún tiene la bayeta sucia, sin pensárselo se la restriega con todas sus fuerzas por la nariz y la boca. La cosa funciona, porque Zeeb, al notar el apestoso contacto y tragar algo de agua sucia, la suelta mientras da dos pasos atrás boqueando con asco.

			— ¡Cochina!

			— No te quejes — dice Yunis mientras gana la puerta a toda velocidad— , es tu propia porquería.

			Sale al corral, deja el cubo y echa a andar hacia la calle, no muy deprisa para no parecer asustada, pero sí lo suficientemente rápido como para que no la alcance. No piensa dejarse sorprender otra vez. Zeeb se asoma a la puerta.

			— Recuerda, esto no acaba aquí. No tienes donde esconderte, Zeeb te encontrará. 

			Yunis no escucha el resto de las amenazas, el corazón le late a mil por hora y un zumbido le anega los oídos. Aguanta como puede y, en cuanto se sabe fuera de su vista, se encoge sobre sí misma dejando salir las arcadas. No tiene miedo ni lo ha tenido mientras ese energúmeno la agarraba, es la violencia lo que la descompone. Ha vuelto a cogerla por sorpresa y, si bien esta vez ha sido capaz de aguantarse sin responder, hay algo en la violencia que le hace mal, que la desequilibra profundamente. Y la descorazona; ahora tiene la certeza de que ese matón siempre va a estar ahí, persiguiéndola y sometiéndola a su furia. Plenamente consciente de que no siempre va a ser capaz de controlarse, sospecha que, antes o después, no le quedará otra que devolver los golpes. 

			Un ruido a su espalda hace que se gire para enfrentarse a quien se acerca. Por suerte no es Zeeb, como temía, sino un agradable desconocido. Un hombre más joven que viejo, calcula que tendrá unos treinta años, que se muestra preocupado por ella. No viste como la gente del pueblo, por lo que deduce que es un extranjero, algo muy raro en esa parte del mundo. Se acerca con cuidado parapetado tras su deslumbrante sonrisa, evitando asustarla.

			— ¿Te encuentras bien? — La voz del extraño, cálida y cultivada, es tan tranquilizadora como su aspecto. 

			— Sí, sí. No es nada.

			El extraño sonríe de oreja a oreja como un niño travieso.

			— Ya sabes lo que significan las bascas por la mañana, ¿no estarás encinta?

			Aunque sabe que es una broma sin mucha gracia, a Yunis no le disgusta que el extranjero la considere una mujer adulta. Tras unos segundos, se da cuenta de que está sonriendo sin sentido como una simple. Se pone seria.

			— ¡Qué tontería!

			— No te enfades — dice el extraño desplegando otra vez la sonrisa encantadora— , sólo era una broma. En serio, ¿estás mejor?

			— Perfectamente, gracias. Ahora debo irme.

			Echa a andar pensando que el asunto está zanjado, pero, para su sorpresa, el forastero acomoda su paso al suyo.

			— ¿No prefieres que te acompañe? Lo digo por si vuelves a encontrarte mal.

			— No, de verdad que no. Estoy perfectamente, gracias. Además, vivo muy lejos — añade pensando en desanimarlo. No conoce las costumbres de los extranjeros, pero no cree que incluyan pasear con desconocidas.

			— No me importa. Soy nuevo en la región y me encanta, es un lugar muy bello. No se parece en nada a donde yo vivo.

			— ¿Y dónde vive? — pregunta a su pesar. Le interesa mucho lo que hay más allá de la finca y del pueblo. Nunca había pensado que el resto del mundo pudiera no ser tan bonito como Amal.

			— En Darmid, ¿lo conoces?

			— No. La verdad es que nunca he salido de la región.

			— Pero habrás oído hablar de Darmid.

			— Hombre, claro — dice picada— , todo el mundo ha oído hablar de Darmid. Es la capital.

			— Exacto, es la capital, una ciudad enorme. Imagínate, allí viven más de cien mil personas. Y estoy exagerando, porque también tiene parajes muy bellos. Pero nada que se pueda comparar con esto.

			El extraño señala con la mano los campos que los rodean. Yunis no cree que esa zona tenga nada especial.

			— Pues esto no es nada — dice con un orgullo provinciano que desconocía— . Los bosques del norte sí que son preciosos y el río Este es una maravilla. Debería visitarlos.

			— Vaya, nadie me había hablado de ellos. ¿Querrás enseñármelos?

			Otra vez siente un pellizco de vanidad por la consideración del forastero. Se rehace de inmediato, aquello no está bien, no debe fiarse de los extraños.

			— No puedo, tengo que trabajar. Se me está haciendo tarde — dice muy seria. No se atreve a mostrarse más tajante, no quiere ser descortés, pero su insistencia empieza a resultarle molesta.

			— Quizá otro día, entonces. — Se ha dado cuenta de que la chica está agobiada y decide no tensar la cuerda— . Si me dices dónde vives, puedo hacerte una visita y me enseñas las maravillas de la zona, parece que eres la única que las conoce.

			Yunis vuelve a intentar salirse por la tangente, no quiere ser grosera, pero tampoco quiere decirle dónde vive.

			— Vivo en una finca al norte de...

			Él la interrumpe alegremente.

			— ¿No será Amal?

			— Sí. — Sorprendida, ha sido incapaz de negarlo.

			— ¡Qué casualidad! — afirma entusiasta— . Me han hablado maravillas de esa hacienda. ¿No serás una de las hijas de la casa?

			— No, no hay hijas en la casa. — Esta vez está preparada para responder— . Sólo trabajo allí.

			El extranjero la mira atentamente durante un segundo. Incómoda, Yunis siente que detrás de su cortés simpatía hay algo más. Además, está segura de que con su negativa acaba de confirmar algo que él ya sabía. El forastero recupera la sonrisa.

			— Bueno, en cualquier caso... Pero, disculpa, es imperdonable, soy un maleducado, ni siquiera te he preguntado tu nombre. 

			— Dorcas, me llamo Dorcas — miente sin dudar.

			— Hola, Dorcas — dice tendiéndole una mano que estrecha la suya con firmeza— , yo soy Sangar y espero que lleguemos a ser amigos. Como veo que ya estás perfectamente no te entretengo más. Pero iré a verte, te lo prometo. Para que me enseñes esos sitios tan especiales. ¿De acuerdo?

			Yunis hace un gesto indefinido y sigue su camino tras musitar un dubitativo «adiós». Por un momento ha sentido que, en cierta manera, las palabras del amable forastero contenían la insinuación de una amenaza. Sigue andando pensativa. Todo ha sido muy normal y a la vez extraño, no sabe qué pensar. Se da la vuelta y sorprende a Sangar con la vista clavada en ella. No sonríe, al contrario, está muy serio, ceñudo. Una fracción de segundo después, en cuanto sus ojos se cruzan, vuelve la espléndida sonrisa y agita una mano alegremente.

			— Adiós, Dorcas.

			Ella agita una mano desmañadamente y echa a andar deprisa. Se le ha hecho tarde. Todavía no sabe por qué le ha dado el nombre de su amiga, pero ha tenido la clara sensación de que no debía darle el suyo. «En fin — piensa— , igual todos los extranjeros son así.» Al bajar el repecho y perderlo de vista, echa a correr. Tiene muchas cosas que hacer y otra vez va con retraso; no quiere que su cita con Meres se vaya al traste. Piensa en lo mucho que le disgusta que Zeeb sea capaz de sacarla de sus casillas con tanta facilidad, es consciente del poder que le otorga. Para colmo, Bildad les ha puesto una nueva clase, el tordo va a tener que esforzarse. Con el agobio, Yunis olvida su encuentro con Sangar, por lo que no lo comentará con nadie. 

		

	
		
			5

			Yunis, agitada y sudorosa tras dejar al tordo en la cuadra y aguantar la regañina de Bildad por llegar tarde, apenas tiene tiempo de tomar un bocado antes de reunirse con Dorcas y Meres. En estos días empieza el cardado de los vellones; después de la esquila han dedicado tres semanas al lavado y secado de la lana, ahora les esperan las vedijas para desenredarlas. Como les habían anunciado, los tres van a recibir una nueva clase y están especialmente intrigados porque la lección la va a impartir alguien de fuera, algo nuevo para ellos, que siempre han estudiado con gente de la casa. Para acabar de significar la ocasión, van a oír la clase en la biblioteca del tío Acab. 

			El arte de fabricar libros es un oficio que se ha perdido. Los pocos que se imprimen, todos técnicos, son de una calidad ínfima y nada tienen que ver con los ejemplares que se conservan en la biblioteca de Amal; volúmenes encuadernados en una suave piel que da gusto tener entre las manos, de papel fino y sedoso, huelen a una mezcla de cuero y polvo que Yunis identifica con la sabiduría. Los libros de la biblioteca, al contrario que el resto — simples manuales que explican cómo hacer las cosas— , cuentan historias maravillosas, o eso le parece a ella; uno de los mejores momentos del día es cuando su tío se sienta a leerles por las noches. De ahí su extrañeza cuando les han pedido que se trasladen desde los telares con las cestas llenas de lana, otra muestra de la incoherencia de los adultos. Allí los deja Bildad tras informarlos de que va a buscar al maestro, que en esos momentos está con Acab. Los tres desapelmazan las guedejas de lana con las cardas en un silencio expectante, poniendo mucho cuidado en que no se les caiga ni un pelo. Dorcas observa cómo se miran los enamorados y no puede dejar de sentir un poco de vergüenza ajena ante el espectáculo de sonrisitas tontas que se lanzan. 

			Cuando por fin se abre la puerta, aparece la mujer más anciana que han visto en su vida acompañada por una jovencita que parece casi una niña. Apoyada en el brazo de Acab, realmente parece que sin su ayuda se vendría al suelo como una marioneta sin hilos. La mujer va mirando al techo y los niños tardan un momento en darse cuenta de que es ciega. Tiene el pelo blanco corto muy pegado a la frágil cabeza, que más parece una calavera y, en contraste, una fila perfecta de pequeños dientes que enseña en una sonrisa sin mucho sentido porque no se sabe bien dónde se dirige. Acab la acompaña a la gran silla que ocupa el centro de la sala y que parece engullir a la menuda mujer cuando se sienta. 

			— Niños, esta es Saf Ezer. Y ella es Zebina, su aprendiza.

			Los tres saludan muy modositos. Saf sonríe, esta vez en la dirección adecuada, antes de comenzar a hablar.

			— Veo que no sois tan niños como pretende Acab, más bien unos jovencitos hechos y derechos. Me alegra, porque ya tenéis edad para escuchar la historia que tengo que contaros.

			A los tres les sorprende la voz de Saf Ezer. Es asombrosa, no parece salir de su pequeño cuerpo ni refleja en absoluto su edad. 

			— Decidme, ¿habéis estudiado Historia?

			Los chicos se miran entre sí sin decidirse a contestar. El contraste entre la voz y el aspecto de Saf los ha vuelto extrañamente tímidos. Cuando el silencio amenaza volverse incómodo, Yunis se lanza.

			— Sí, la historia de Natal.

			— Y dime, Yunis, ¿en qué año estamos?

			— En el año 3592 — dice ufana. Es una pregunta fácil.

			Saf Ezer sonríe complacida.

			— Muy bien. Ahora dime, ¿con respecto a qué? Quiero decir, ¿han pasado tres mil quinientos noventa y dos años desde cuándo?

			Otra vez se miran los tres desconcertados, ella agobiada pidiendo ayuda, ellos encogiéndose de hombros; no tienen ni idea. Colorada como un tomate, confiesa:

			— No lo sé.

			— No te aflijas, Yunis, porque nadie lo sabe. Por eso, ahora os voy a contar lo que sí sabemos.

			Las palabras de Saf Ezer, disociadas de su voz — rica, llena de matices, que arrastran a quien la escucha al interior de la narración sacándolo de su mundo y envolviéndolo en las historias que va desplegando ante sus ojos— , no tienen el mismo valor, pero Yunis, Dorcas y Meres nunca las olvidarán.

			— Por desgracia, ya no sabemos cuándo ni dónde empezó nuestra historia, la de los seres humanos, pero todo apunta a que sucedió hace entre ocho y seis millones de años en un planeta hoy perdido. Se cree que el nombre de ese planeta era Tierra y que se hallaba localizado en un lugar que los propios terráqueos llamaban el brazo de Orión, una parte del supercúmulo de Virgo, datos que, lamentablemente, para nosotros no significan nada en absoluto. 

			— Un momento, un momento, perdón — interrumpe Yunis sin poder contenerse— , no sé si lo he entendido bien. ¿Eso quiere decir que nuestro mundo no es el único mundo?

			Saf Ezer se gira hacia ella sorprendida y luego se vuelve a Acab.

			— Cuando dijiste que no sabían nada creía que te referías a que no conocían su relación con...

			Acab se apresura a interrumpirla.

			— Me refería a que todavía no saben nada de nada. Sólo han estudiado este mundo, no saben nada del resto.

			Los tres chicos los miran boquiabiertos. Saf Ezer se queda pensativa, evaluando las implicaciones de lo que acaba de decir Acab.

			— Entiendo. Entonces, perdonadme, niños, porque os acabo de revelar sin ningún tacto algo que no es fácil de asimilar. No, Yunis, no estamos solos en el universo. De hecho, hay decenas, quizá cientos, de mundos habitados. Pero si tenéis un poco de paciencia os contaré toda la historia, o por lo menos todo aquello que recordamos. — Hace una pausa para reordenar sus pensamientos— . Bien, estábamos en el planeta original. En la historia de Tierra que ha llegado hasta nosotros se mezclan datos objetivos con todo tipo de leyendas, por lo que no es fácil determinar qué es cierto y qué responde a los intereses que provocaron acontecimientos posteriores. Pero de lo que no cabe duda es de que la historia de la humanidad se originó en un único planeta y de que seguimos utilizando convenciones que deben proceder de esos primeros tiempos. Por ejemplo, se cree que lo que llamamos «año» es una medida proveniente de Tierra y que probablemente corresponde al tiempo que ese planeta tardaba en orbitar su estrella principal, su Sol. Pero también se dice que los terráqueos eran muy diferentes a nosotros. Incluso se llegó a afirmar que habían salido de los mares, por lo que, aun siendo humanos, eran criaturas acuáticas provistas de branquias. Sea como fuere, lo cierto es que la especie humana prosperó en Tierra de una forma tan exitosa que hace alrededor de mil trescientos años el planeta estaba completamente saturado por una población de unos treinta mil millones de habitantes que a duras penas podían sostenerse sobre ese pequeño mundo. Algo sorprendente porque, al parecer, la historia de Tierra es una sucesión de guerras entre cortos periodos de paz.

			En ese momento Dorcas se atreve a interrumpir.

			— ¿Qué son guerras?

			Saf Ezer se desconcierta un momento, pero enseguida se hace cargo.

			— Es cierto, Dorcas, en Natal nunca ha habido guerras y no os han hablado de ellas; intentaré explicaros de forma sencilla un asunto que no lo es en absoluto. La guerra es el enfrentamiento entre dos grandes grupos humanos que pretende la derrota de los contrarios o su exterminio por innumerables motivos, a veces fútiles. Luchaban por los recursos, por el territorio, por el dominio y la conquista de unos sobre otros y por otras muchas razones, algunas de ellas incomprensibles para nosotros. Cada uno de estos grupos humanos o bandos formaba un ejército, un grupo de guerreros muy parecido a los soldados que aún mantienen los prefectos, y luchaban entre ellos para dirimir la victoria. Al principio, las guerras, aunque afectaban al conjunto de las sociedades de forma indirecta, eran cosa de unos pocos — precisamente los guerreros—  que se atenían a ciertas reglas. Con el paso del tiempo, los ejércitos evolucionaron. Se hicieron más grandes, de hasta cientos de miles de combatientes, se crearon armas cada vez más letales y los combates se extendieron, poniendo en juego no sólo las vidas de los guerreros, sino las de toda la población. Se exprimían al máximo los recursos disponibles, por lo que los dos bandos, incluido el vencedor, salían exhaustos y empobrecidos de aquellas aventuras. Lo que, bien mirado, parece una total insensatez. Pero, por lo que sabemos, nuestros antepasados los terráqueos se pasaron la mayor parte de esos seis millones de años guerreando. A pesar de ello, y contra todo pronóstico, progresaron e hicieron florecer una civilización, hasta que se les hizo demasiado tarde. Habían alcanzado el punto sin retorno; el planeta que los sustentaba ya no aguantaba más. La supervivencia de toda la especie dependía de que fueran capaces de ponerse de acuerdo para hallar una solución a la situación de su agotado mundo superpoblado. Se cree que en un rapto de sensatez abolieron las guerras, todo el planeta se unió bajo un solo gobierno y desarrollaron varios proyectos para garantizar el futuro y preservar su propia existencia. Fue un esfuerzo difícil y extenuante que tuvo un alto coste en vidas. En los siguientes cien años la población de Tierra pasó de treinta mil millones a unos veintidós mil, es decir, murió el equivalente a ochenta mil veces la población de Natal. Pero acabaron triunfando: consiguieron mandar una enorme nave espacial a un planeta en condiciones de sostener la vida. Aquella fue la primera colonia, el primer planeta poblado por humanos. 

			»A partir de aquel momento, los humanos siguieron colonizando las estrellas. Fue una época de grandes avances científicos y de enorme creatividad. Se desarrollaron técnicas de terraformación, de modo que cuando el medio ambiente de un planeta no resultaba totalmente apto para la vida humana lo transformaban. Con los seres humanos viajaron también las plantas y los animales de Tierra, los antepasados de nuestros actuales merins, rocins y demás; por lo visto, Tierra había sido un vivero extraordinario de vida. Se cree que la humanidad sólo se llevó una cierta cantidad de animales y plantas, las necesarias para su supervivencia, dejando atrás los animales que en Tierra competían con el hombre. En las leyendas más antiguas se habla de animales magníficos de los que seguramente habréis oído contar historias; leones y tigres, unas enormes y feroces fieras relacionadas con nuestros felis, cuya fama de valientes ha perdurado hasta nosotros; los legendarios y destructivos dragones y basiliscos, o los monstruos marinos, como krakens y leviatanes, animales que nuestros antepasados decidieron no llevar consigo a los nuevos mundos. Perdón.

			Saf hace un gesto a Zebina, que le acerca un vaso de agua. Tras beber a sorbitos cortos, continúa.

			— Aprovechando el impulso de concordia que dio paso a lo que más tarde se conoció como la «Edad Dorada», el Gobierno Mundial de la Tierra se transformó en la Federación Universal, un organismo en el que también participaban los nuevos planetas. La humanidad se expandía y las viejas guerras parecían completamente inútiles; en el vasto universo había lugar y recursos para todos. Esta época de paz duró unos trescientos años, hasta que los planetas exteriores, como eran llamadas las colonias, empezaron a reclamar más poder en detrimento de Tierra, el planeta madre. Los nuevos mundos estaban poco poblados y eran ricos en todo tipo de materias primas, pero Tierra seguía siendo un planeta abarrotado que necesitaba de esos recursos para vivir y mantener en funcionamiento la potente industria tecnológica que seguía abasteciendo a los mundos exteriores en calidad de monopolio. Las colonias reclamaban más representación y peso en la Federación, impuestos menos onerosos y que el planeta madre compartiera con ellos los avances tecnológicos. Además, el único mundo con derecho de colonización era Tierra, una inercia lógica que se había convertido en ley tratando de evitar la creación de nacionalismos planetarios; todos eran hijos de Tierra y, por lo tanto, iguales en derechos y obligaciones. Y, como si trescientos años de paz no hubieran significado nada o los hombres hubieran olvidado su triste pasado, en lugar de alcanzar un acuerdo provechoso para todos en tiempos de abundancia como no había conocido nunca la humanidad, las colonias se coaligaron y declararon la guerra a Tierra. Al no tratarse de una decisión unánime, algunos mundos permanecieron del lado de esta última, por lo que dos confederaciones de planetas guerrearon durante ochenta largos años en lo que se conoce como la «Guerra de Liberación». Las crónicas hablan de una conflagración horrorosa en la que algunos mundos acabaron despoblados o destruidos, otros seriamente dañados y en la que el número de bajas ni siquiera llegó a contabilizarse; fue literalmente imposible saber cuánta gente había muerto. Finalmente, se firmó la paz sin que ninguno de los dos bandos alcanzara la victoria y se pactó la creación de una Confederación Universal en sustitución de la antigua Federación. 

			»Como Guerra de Liberación, significara lo que significase para nuestros antepasados, aquello fue un estrepitoso fracaso. Se mantuvo un Gobierno supramundial que, teóricamente, armonizaba y coordinaba las necesidades de todos los planetas. Sin embargo, éstos se reservaron el poder para dictar sus propias leyes y organizar sus sociedades de la forma que quisieran. Era un compromiso imperfecto, pero posiblemente la mejor solución para un tiempo en el que se había roto la confianza y quedaban muchas heridas por cerrar. La idea era restablecer los lazos anteriores y seguir avanzando juntos. Hay un hecho reseñable en este nuevo orden universal; Tierra, el planeta originario, ya no forma parte de él. Más tarde, los estudiosos del periodo llegaron a dos conclusiones opuestas; una mayoría creyó que dicha ausencia se debía a que Tierra había sido destruida en la guerra, mientras que la escuela idealista sostuvo que los terráqueos, un pueblo con mucha más historia a sus espaldas, decidieron romper con los nuevos mundos defraudados por su actitud y su ceguera, siguiendo su camino aislados del resto del universo. Pero en aquella época, que añoraba los tiempos anteriores a la pérdida de la inocencia, se elaboraron muchas teorías y no todas con sólidos fundamentos. Lo que sí sabemos es que, puesto que la Confederación se formó a regañadientes, con un acuerdo de mínimos y sin verdadera voluntad de afianzarlo, los peores presagios no tardaron en cumplirse. Apenas tres décadas después de establecerse, se declaró la Primera Guerra Civil. El Gobierno supranacional, que, boicoteado desde el interior, nunca tuvo las herramientas ni el poder para imponer su criterio, fue incapaz de mediar en los conflictos entre los mundos. Los más poderosos, en nombre de la seguridad, anexionaron a los más pequeños y pacíficos, creándose varios conglomerados de planetas que acabaron guerreando entre sí por la supremacía total. Al contrario de lo ocurrido en el gran esfuerzo por salvar Tierra y colonizar el espacio que dio paso a la Edad Dorada, en esta ocasión los hombres volcaron todo su afán en destruirse unos a otros con saña, lo que dio lugar a lo que se conoce como los «Años Oscuros». Lo único positivo es que esta contienda duró menos tiempo, apenas veinticinco años, pero sus consecuencias fueron catastróficas. Aprovechando el estado de guerra, los mundos gobernantes de aquellas federaciones proclamaron leyes marciales y suspendieron las libertades de sus ciudadanos creando castas dominantes de carácter hereditario. Tras siglos de democracia, había vuelto la aristocracia seguida de la monarquía, aunque con otros nombres. Estos nuevos...

			En ese momento Yunis levanta la mano.

			— Perdón, maestra — interrumpe Zebina— . Yunis tiene una pregunta.

			Saf calla y mira a la niña. Yunis se maravilla de que siempre sepa encontrar su mirada con total exactitud.

			— Siento interrumpir. — A Yunis le ha costado un esfuerzo hacerlo y está roja como un tomate— . Pero tampoco sabemos qué es todo eso: «democracia», «aristocracia» o «monarquía».

			Saf Ezer vuelve la vista hacia Acab con sorpresa teñida de reproche antes de continuar. 

			— Vaya. — Se queda unos segundos pensativa— . Dime, Yunis, ¿qué os han enseñado de la forma de gobierno de Natal?

			— En Natal — recita Yunis de carrerilla— , gobierna un prefecto oficialmente elegido por las Casas y los gremios en representación de los ciudadanos, aunque, como todo el mundo sabe, el prefecto siempre pertenece a la Casa Betsheran. 

			— Bonito batiburrillo, que, sin embargo, ejemplifica a la perfección lo que os estaba contando. Democracia, aristocracia y monarquía son sólo distintas formas de gobierno. De forma muy básica y por resumir, en democracia, una palabra proveniente de alguno de los antiguos idiomas de Tierra y que creemos que significa literalmente «gobierno del pueblo», el poder pertenece a éste, que lo ejerce a través de sus representantes; los gobernantes lo hacen en nombre de los ciudadanos que los han elegido y responden ante ellos. «Aristocracia» también es una palabra de ese antiguo idioma que significa «el gobierno de los mejores», aunque no nos hacemos una idea clara de cómo se decidía quiénes eran los mejores. Puede que en un principio fuera así, que los más aptos ocuparan de forma natural los puestos en los que destacaban por su capacidad y sabiduría, pero estos mejores, sucumbiendo con toda probabilidad a esa tentación tan humana de creerse imprescindibles, terminaron perpetuándose en el poder cuando ya no lo eran y establecieron el derecho hereditario al gobierno constituyendo una casta, la aristocracia. Así nacieron las Casas. Estos primeros aristócratas, en lugar de conformarse con su porción de poder, quisieron acaparar más y acabaron luchando entre sí para imponerse a los demás, lo que desembocó en la monarquía: «el gobierno de uno solo». De esta forma, tras derrotar al resto, la Casa más fuerte gobierna sobre las demás proclamando un rey cuyos hijos heredan el título sin mayor mérito. Por eso el Gobierno de Natal, tal como ha explicado Yunis, es un ejemplo de lo que os decía. El prefecto debería ser elegido por los representantes de las Casas y los gremios, pero la aristocracia elige a uno de los suyos dejando a los gremios y al pueblo sin voz. Pasado un tiempo, el prefecto actúa como un rey y ocupa el poder sin responder ante nadie y lo lega a sus descendientes. Los viejos usos con nombres nuevos. Cuando hay un buen gobernante a la cabeza de una monarquía, uno justo que reina pensando en todos sus súbditos y no sólo en los de su clan, las cosas no van demasiado mal para la mayoría, pero eso, lamentablemente, parece ser la excepción a la norma. 

			»En el conflicto del que hablamos, la Primera Guerra Civil, los mundos ganadores se habían unido bajo el mando único de la Casa Betquesed, que se había impuesto por la tenacidad, el valor y la determinación de Ardón, el cabeza de familia, un hombre honesto que comenzó su gobierno prometiendo volver a instaurar la Federación Universal. Se proponía integrar a todos, vencedores y vencidos, en la nueva comunidad. Por desgracia, no tuvo tiempo de llevar a cabo sus propósitos; su hermano pequeño, el pérfido Vasni, lo asesinó para usurpar su puesto. Vasni era todo lo contrario a su hermano; taimado, vicioso, traidor y desleal. Mientras que Ardón había adoptado el título de primer ciudadano, él se proclamó emperador inmediatamente. Baja la mano, Yunis, ahora lo explico.

			Yunis se queda asombrada. Esta vez, se ha dado cuenta de su gesto sin la ayuda de Zebina.

			— Emperador es una dignidad superior a rey, una especie de rey de reyes, lo que ya da una idea de lo que se proponía Vasni. Nada más proclamarse emperador mandó ejecutar a los más importantes miembros de las restantes Casas, amigos o enemigos, aliados y rivales, empezando por su propia familia. Para protegerse y asegurarse la obediencia de los nuevos representantes de las Casas, tomó como rehenes a sus hijos y los mantuvo prisioneros en su palacio. Gobernó durante cuarenta y cinco años sembrando la desgracia y emponzoñándolo todo, almas y cuerpos, sociedades y mundos, y dejando para la humanidad una herencia espantosa tras de sí.

			»¡Ay, los Betquesed!, supremos señores del universo, maldito sea su recuerdo y maldita su ralea, que esparció dolor e infamia sobre la cabeza de todos los seres vivientes. Si malo fue Vasni, peores fueron su hija Ribla y Rifat, su nieto. Los tres gobernaron por un periodo de ciento veinticinco años de una forma infame, violenta y despótica, arrasando con todo y empequeñeciendo lo que había sido primero la Federación y más tarde la Confederación. No sólo envilecieron a los hombres, sino que persiguieron con saña cualquier destello de talento, genio, rebeldía o ansia de libertad, de tal forma que todas las disciplinas que habían llevado a la expansión de la humanidad empezaron a decaer. Innumerables mundos se desconectaron del centro del poder universal y experimentaron una involución imparable en su desarrollo. Los avances científicos sufrieron un enorme parón. Vasni estaba convencido de que se habían impuesto en la Primera Guerra Civil gracias a la ventaja que había supuesto el desarrollo armamentístico logrado por sus científicos. Lo que nunca entendió es que aquella ventaja no hubiera supuesto nada sin Ardón. Habían sido su autoridad moral y su mando lo que los llevaron a la victoria; las armas, por sí mismas, no lo hubieran conseguido. Al llegar al poder, sintiéndose rodeado de traidores, descabezó a la élite científica antes de que pudiera volverse contra él. Aquella decisión marcó una pauta en su dinastía; al cabo de ochenta años no quedaba nadie capaz de investigar o de desarrollar nuevos ingenios. No sólo acabaron con cualquier avance científico, sino que destruyeron las semillas de futuros logros. Pronto únicamente quedaron técnicos de mantenimiento cualificados para conservar los aparatos en marcha sin llegar a entenderlos y que, pasado un tiempo, fueron incapaces de arreglarlos. 

			»El tercer Betquesed, Rifat, fue el peor emperador de todos, si es que puede establecerse una comparación tan odiosa. Tan insaciable fue en la persecución de cualquiera que pudiera hacerle sombra que, a su muerte, no había hijos ni familiares para sucederlo; los había matado a todos. A todos menos a un crío de apenas seis años, no muy espabilado, rengo y tartaja, que se creía hijo suyo y de una prima a la que había forzado en la pubertad. Los funcionarios que habían sobrevivido a su arbitrariedad, los más ineptos y aduladores, lo coronaron emperador con tan pobres mimbres y lo colocaron bajo su tutela hasta que alcanzase la mayoría de edad. Aquella banda cayó sobre los restos del Imperio como buitres sobre la carroña, no dejaron ni los despojos. Para cuando Efrón, el heredero de Rifat, cumplió la mayoría de edad, prácticamente no quedaba Imperio que gobernar. El resto de las Casas estaba esperando un pretexto para rebelarse y éste llegó cuando el nuevo emperador decidió mandar una expedición punitiva contra la Casa Bethadar, que hacía años que no cumplía con sus deberes para el sostén de las arcas imperiales. Se declaró la Segunda Guerra Civil, otra gran matanza que apenas duró ocho años y puso a los Bethadar al mando del Imperio. Tratando de no cometer los mismos errores que sus antecesores, los Bethadar dieron cierta autonomía a las grandes Casas y se especializaron en tramar intrigas para enfrentar a unas con otras, de forma que las Casas lucharan entre sí permaneciendo ellos al margen. Su gobierno fue de una mediocridad absoluta, aunque, todo hay que decirlo, fomentaron un cierto auge de las ciencias. Habían aprendido que dependían de ellas para mantener la cohesión de lo que quedaba del Imperio. Si la Federación estaba compuesta por una alianza de más de doscientos mundos y la Confederación contaba con aproximadamente ciento setenta, al final del mandato de los Betquesed apenas quedaban ochenta mundos bajo la influencia del Imperio. Los Bethadar consiguieron recuperar algunos fomentando el comercio y la ayuda tecnológica. Pero nunca fueron respetados ni queridos, por lo que vivieron bajo constantes amenazas de rebelión. Su capacidad para manipular a los demás, volviéndolos a unos contra otros, terminó en el año 3093, en que se declaró la Tercera Guerra Civil. Ya no había grandes Casas, sino inestables coaliciones de Casas pequeñas que encadenaban victorias con traiciones que les hacían perder el terreno ganado. 

			»Por un tiempo pareció que la guerra iba a convertirse en el estado natural de los mundos, dada la incapacidad de los contendientes para lograr victorias duraderas. Hasta que una pequeña Casa fue ganando terreno gracias a sus inapelables victorias y al hecho, nada común en esa contienda, de mantener su palabra con los vencidos, lo que acababa convirtiéndolos en fieles aliados. Tras tres años de punto muerto, durante los cinco siguientes la Casa Betsilem fue capaz de acabar con la guerra. Los nuevos gobernantes se encontraron con apenas cincuenta mundos, el resto habían sido destruidos, habían dado la espalda al Imperio o caído en un estado pretecnológico. Los Betsilem consolidaron la paz y establecieron la Segunda Federación, que, a diferencia de la primera, siempre tuvo un miembro de su Casa en la cima del poder. Actuaron más como árbitros que como gobernantes, pero no por ello dejaron de sofocar las periódicas revueltas. Por lo visto, la raza humana huye de la paz como de la peste. Gobernaron con sabiduría y moderación durante trescientos setenta y seis años, al cabo de los cuales la Segunda Federación contaba con ciento treinta y cuatro mundos, se había recuperado gran parte del saber científico y tecnológico y la libertad era la norma de convivencia. 

			»Quizá es inevitable que llegue un momento en el que los seres humanos demos todo por hecho, en el que creamos que los escalones conquistados ya no se pueden volver a bajar o quizá el hombre sea el animal inteligente más estúpido que existe. El caso es que nadie lo vio venir. Sin duda debió de haber indicios y señales de lo que se preparaba, pero no fueron percibidos y, en el año 3476, una coalición de Casas, con los Betquesed y los Bethadar a la cabeza, se levantaron en armas contra la Segunda Federación y se produjo lo que se conoce como “el Colapso”. La guerra fue corta, pero intensa y devastadora. La sorpresa había sido total. Nadie salió vencedor, cada Casa recuperó el poder absoluto sobre sus mundos sin que ninguna fuera capaz de imponerse a las demás, por lo que ya no hubo imperios ni federaciones, ni confederaciones ni nada que se pareciera a un poder único. Cada grupo de mundos quedó aislado del resto y siguieron su evolución, o su involución, según se mire, al margen de los demás. Los Betsilem desaparecieron sin dejar rastro. Unos estaban convencidos de que habían sido exterminados por sus enemigos, otros, de nuevo los optimistas, esperanzados forjadores de leyendas, creían que los Betsilem se habían refugiado en algún planeta remoto para reunir sus fuerzas, esperando el momento de volver, y que los pocos que habían tratado de organizar una resistencia para preparar esa vuelta habían sido aplastados. Poco a poco, los viajes interplanetarios se fueron haciendo menos frecuentes, nadie era capaz de arreglar las viejas naves que dejaban de funcionar, por lo que cada planeta quedó abandonado a sus propios recursos. Y aquí nos encontramos. Suponemos que los mundos han seguido su propia evolución, que todavía quedan cientos de planetas habitados, pero no podemos tener ninguna certeza. No hemos vuelto a tener noticias. A todos los efectos, estamos solos en el universo.

			Se produce un silencio total tras las últimas palabras de Saf Ezer. Los cepillos y los mechones de lana hace rato que han quedado abandonados. Los chicos están impresionados. Y así permanecen durante casi un minuto, y habrían seguido más tiempo si Acab no hubiera roto el hechizo.

			— Gracias, Saf.

			Los tres chicos vuelven a peinar las bolas de lana al mismo tiempo.
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			Yunis se acerca corriendo al recodo junto al río. Está sin aliento; como el resto del día, llega tarde. Cuando culmina la subida de la loma y abarca por fin todo el paisaje, se cumplen sus más sombríos presentimientos. No hay nadie. Su primera reacción es enfadarse con Meres, tenía que haberla esperado, pero enseguida se da cuenta de lo injusta que está siendo y vuelca su enfado sobre sí misma. No aprende, no termina de hacer las cosas bien, todo se le escapa de entre las manos.

			— Soy una idiota, una estúpida que se merece todo lo que le pasa. ¡Me odio!

			Para su propia desazón, el paisaje a su alrededor sigue siendo tan plácido y bello como antes.

			— ¿Qué murmuras? ¿Quién es idiota?

			La voz de Meres le llega desde las alturas. Cuando levanta la vista hasta la copa del árbol, lo descubre cómodamente instalado en una gruesa rama desde la que sonríe divertido. 

			— ¡Meres! — dice entre enfadada y encantada—. ¿Se puede saber por qué me das estos sustos?

			Mientras habla, ya ha subido a la primera rama y trepa ágilmente hasta el chico.

			— Me ha parecido que había alguien y he pensado que era mejor que no me viera. Además, la que llega tarde eres tú. ¿Ese idiota al que odias soy yo?

			— No, tonto. — Agarra la mano que le ofrece Meres para auparse y termina sentándose en la rama que está justo encima de él mientras anuncia alegremente— . Soy yo, la idiota que lleva todo el día llegando tarde a todas partes. No lo entiendo, por más que me lo propongo no consigo ser puntual. Es un misterio.

			— De misterio nada. Está clarísimo. Cuando algo te llama la atención te olvidas de lo demás, así de sencillo.

			— ¿Tú crees? A mí no me lo parece. — Yunis detesta que la conozca tanto, le gustaría ser enigmática. Cambia de tema— . ¿Qué te ha parecido la nueva clase?, todo muy raro, ¿no?

			— ¿Raro? Desde luego sorprendente, pero no creo que haya nada raro. Muchas veces nos lo hemos preguntado. Quiero decir, la posibilidad de que hubiera vida en otros mundos, ¿no?

			— ¡Pero eso era distinto!

			— ¿Distinto? ¿Distinto cómo?

			— No sé. Aquello sólo eran posibilidades, yo qué sé, fantasías. Una noche miras al cielo, ves miles de estrellas y dejas volar la imaginación pensando que no podemos estar solos, que no es lógico, pero sabiendo en el fondo que es un pensamiento tan gratuito, tan caprichoso, tan imposible de comprobar que, en realidad, da igual. Esto es muy diferente, esto resulta que es verdad.

			— Vale, de acuerdo, tienes razón. Pero ¿por qué raro?

			Yunis piensa que es una suerte querer a Meres, porque, si no, sería capaz de pegarle, tanto le desespera su manera lenta y minuciosa de atenerse a la literalidad de todo lo que dice.

			— Primero, porque me parece muy raro que nunca nos hayan contado nada. Toda la vida estudiando un rollo de historias y ¿se dejan lo más importante? No lo entiendo.

			— Supongo que esperaban a que fuéramos mayores.

			— ¿Para qué? No veo la diferencia con la historia que sí nos han enseñado. Y segundo, lo más raro ha sido quién, dónde y cuándo nos lo han contado. ¿Quién es esa anciana?

			— No lo sé, pero me alegro de que nos lo haya contado ella; nadie podría haberlo hecho mejor.

			— Eso es verdad. — Yunis está tan enfrascada que arranca hojas del árbol y se las lleva a la boca sin darse cuenta. Desde pequeña tiene la manía de comerse todo lo que arranca— . Creía que Dodo contaba bien las historias, pero ella es mucho mejor. A lo que voy es a otra cosa. ¿Por qué han traído a la anciana? Nunca traen a nadie.

			— Quizá sea la única que conoce la historia.

			— ¿Eso te ha parecido? Yo creo que Dodo y Bild la conocían. Además, ¿no te has dado cuenta de que a ella también le ha extrañado que no supiéramos nada?

			— Sí, parecía molesta con Acab.

			— Exacto, porque conociendo la historia no nos la había contado.

			— Una cosa es conocerla y otra muy distinta ser capaz de explicarla.

			— Contigo no hay manera. — Empieza a desesperarse, no sabe si porque no la entiende o porque se niega a darle la razón— . A ver, primero dicen que es urgente que aprendamos ciertas cosas nuevas, luego esperan a que venga la anciana de vaya usted a saber dónde y, al final, nos cuenta una historia tan antigua que no veo la urgencia por ninguna parte. ¿Es o no es raro?

			— No sé, Yuns, así planteado me parece que...

			— Es que no entiendo qué tiene que ver con nosotros — interrumpe cansada de esperar el razonamiento de Meres. 

			— Bueno, es la historia, es nuestro pasado.

			— ¡Por favor, Meres, ya sé que es historia! De acuerdo, muy bien, hay más mundos habitados, antiguamente viajábamos de uno a otro, pero, como ya no sabemos hacerlo, es como si estuviéramos solos. Estupendo, está muy bien conocer el pasado, pero ¡no nos afecta para nada!

			Meres se queda callado, no quiere discutir con ella. Confía plenamente en sus mayores y, aunque ahora mismo no sabe cuál es su importancia, está seguro de que se lo dirán en el momento adecuado.

			— Aunque, en realidad — la inquieta mente de Yunis sigue adelante— , si lo piensas detenidamente, ha sido más bien triste, ¿no te parece? 

			— Mucho. Los asesinatos, las matanzas, la guerra..., todas esas guerras...

			Se queda callado sin saber cómo seguir.

			— Un horror — acaba Yunis— . ¿Te das cuenta de lo poco que sabemos? ¿Tú pensabas que la gente era capaz de hacer cosas tan horribles? No sé, emperadores matando a sus familias, mundos enteros luchando entre sí, millones de muertos inocentes sacrificados por nada.

			— No, jamás lo habría imaginado. De hecho, me cuesta creerlo. 

			— Claro, porque aquí no hay asesinatos, ¿no? Nadie ha matado nunca a nadie. Bueno, que nosotros sepamos.

			— Seguro que no. — Tratando de convencerse— . La gente de aquí es distinta.

			— Eso no puede ser cierto. Si la historia está llena de crímenes es porque cualquiera puede cometerlos. — Le da vueltas a una idea tan inquietante— . Supongo que tendrá que ver con las circunstancias. Si la gente es muy desgraciada, puede que se conviertan en asesinos.

			— Entonces, ¿por qué no viven como nosotros? No es difícil.

			— No lo sé, y ya lo pensaré cuando tenga tiempo. — Yunis quiere volver a lo que le interesa— . Por lo visto, se han empeñado en que sepamos que la historia de los hombres es una sucesión de barbaridades, pero ¿por qué nos lo cuentan justo ahora?, ¿a qué vienen las prisas? No entiendo qué ha cambiado, eso es lo que me parece raro.

			Meres se queda pensativo. Ella, que por fin se ha explicado, escupe las hojas. Se acaba de dar cuenta de lo mal que saben.

			— ¡Qué asco!, qué amargas están.

			— Ya te he dicho que no deberías hacer eso. Un día te vas a envenenar.

			— No me doy cuenta, lo hago sin querer — explica por enésima vez— . Bueno, ¿qué? ¿Por qué nos han reunido en la biblioteca para contarnos la historia de la humanidad? ¿Y por qué ahora?

			— No lo sé, Yuns. Pero está claro que para ellos es importante. Lo demás ya nos lo dirán.

			— ¿Y ya está? No soporto tu falta de curiosidad. ¿Ya nos lo dirán y te quedas tan contento?

			— ¿Y qué quieres que haga? Darle vueltas a la cabeza para llegar a una conclusión que nunca sabré si es cierta o no. Prefiero esperar a que me lo expliquen.

			Yunis se queda mirándolo apreciativamente. Meres le aguanta la mirada.

			— A veces me desesperas. Me temo que no es sólo falta de curiosidad, es como si no te importara.

			— Sabes que no. — Meres se pone serio— . Yo también me he dado cuenta de que las cosas han cambiado últimamente, de que el ambiente es distinto en todo Amal. Y entiendo que si no nos han dicho nada es para no preocuparnos o porque...

			— Eso es lo que no aguanto — le interrumpe otra vez— , que nos traten como a niños. ¡Ni que nos fuéramos a romper!

			— O porque — repite Meres paciente—  consideran que todavía no es el momento. En cualquier caso, lo que debemos hacer es ayudar, no quejarnos.

			Se queda callada mirando cómo el día declina a lo lejos. Enfurruñada. Sobre todo, porque sabe que Meres tiene parte de razón. Pero ella no es como él, no admite que la dejen de lado. Lo mira de reojo, no le gustaría que estuviera juzgándola, pero el chico también mira en lontananza perdido en sus pensamientos.

			— ¿Qué crees que va a pasar?

			— No sé, puede que nada. Pero nunca los había visto tan preocupados. Ni siquiera el año de las inundaciones. Esto es distinto, es como si temieran algo, pero no estuvieran del todo seguros. 

			— Me estás dando la razón. Y, sea lo que sea, no nos lo van a contar. 

			Meres la mira largamente como tratando de decidirse. Acaba sonriéndole, una sonrisa que implica una disculpa.

			— Si te digo la verdad, creo que todo empezó cuando pegaste a esos chicos.

			— ¡Pero si ya les he pedido perdón!, llevo casi dos meses trabajando en esa casa como una esclava. No, no creo que sea por eso, esa historia ya se ha acabado — afirma tajante. Luego añade pensativa— : Por lo menos, en lo que a los adultos se refiere.

			— ¿Qué quieres decir?

			Ahora es ella la que lo mira pensativamente, también tratando de decidirse. 

			— Hoy ha sido el último día. — No lo ha dicho como si estuviera muy feliz, y Meres la mira preocupado— . Y he tenido un encontronazo con Zeeb. Ya te he dicho que durante este tiempo apenas ha parado por la casa, como si me evitara. Algo que he agradecido, bastante he tenido con aguantar al padre. En cambio, hoy se ha presentado cuando estaba terminando y ha sido muy desagradable. — Hace un gesto para acallar a Meres— . Pero eso no es lo importante. El problema es que nunca me voy a librar de él. Siempre va a estar ahí, esperando para hacerme daño. Lo sé.

			— ¿No te parece que exageras, Yuns? No puedes estar segura.

			— Claro que sí. Primero porque me lo ha dicho y, sí, ya sé que cuando se está enfadado se dicen cosas que luego no se cumplen. Pero esto es distinto. Lo sé porque lo noto. No sé cómo explicarlo, pero en ese chico hay algo malvado. Me di cuenta cuando atormentaba a Gaben. Disfruta haciendo daño. — Lo piensa unos segundos— . Es posible que la gente de aquí no sea tan distinta como creíamos, lo que pasa es que no los conocíamos.

			Se miran preocupados.

			— El caso es que me ha elegido como blanco. — Yunis deja por fin salir su angustia— . Y no sé cómo voy a evitarlo.

			— Pues es un problema. — Meres ha entendido que no exagera— . No puedes dejarte arrastrar a su juego.

			— Exacto. No es cuestión de pasarme la vida tratando de evitarlo o peleándome con él. Sería imposible en un sitio tan pequeño.

			— Creo que voy a tener que hablar con él.

			— No, Meres, no serviría de nada. Ya te he dicho que no atiende a razones. Sólo conseguirías que también la tomara contigo. Además, es mi problema, ya se me ocurrirá algo.

			— Pero ¡no podemos permitir que te tenga en vilo constantemente! De esa forma se sale con la suya; aunque no vuelva a hacer nada ya te ha fastidiado. — Y añade, resaltando lo que le parece obvio, algo mohíno por tener que hacerlo— : Ya sabes que tus problemas son los míos.

			Yunis siente uno de sus arrebatos de cariño y se lanza a besar a Meres haciendo que casi se caigan de la rama.

			— ¡Cuidado! Yuns, ¿te has vuelto loca?

			— Perdona, pero ha sido culpa tuya por ser tan adorable.

			Vuelve a su rama y le pregunta:

			— ¿Has pensado en lo que te dije el otro día?

			— ¿Lo de irnos?

			Yunis asiente.

			— Me sigue pareciendo una locura. — Al ver la cara de decepción de la chica se apresura a añadir— : No te equivoques, nada me gustaría más, pero creo que no es buena idea. — Se le ocurre algo mientras vigila su expresión— . No será por Zeeb, ¿verdad? 

			Nada más decirlo se da cuenta de que se ha equivocado, pero ya no tiene remedio. Está indignada.

			— ¡Por supuesto que no!, ¡¿qué te has creído?! — Respira hondo para no dejarse llevar; es demasiado importante— . En serio, no tiene nada que ver con ese imbécil, quítatelo de la cabeza. Eso lo solucionaré de una forma u otra. Olvídate de Zeeb, no es para tanto. Lo que cuenta somos tú y yo, y aquí no vamos a poder estar juntos, ya lo sabes.

			— Pero, Yuns, escaparnos es muy... — no encuentra la palabra—  definitivo.

			— Totalmente. Eso pretendo, que sea definitivo. Ya me he hartado de seguir sus normas, sobre todo cuando no tienen ningún sentido. ¿No ves lo contradictorio que es? Nos tratan como a niños, nos mantienen aquí encerrados, no nos dejan ver el mundo y luego se quejan de que no sabemos nada y nos echan en cara que no estamos preparados. Pues claro que no, ¿cómo lo vamos a estar si no podemos hacer nada por nuestra cuenta? Es un círculo vicioso. Tenemos que romperlo.

			— Bueno, Yuns, estás exagerando. Podemos salir...

			— Sí, acompañados.

			— ... y tampoco hay tantas normas que cumplir. Además, somos muy jóvenes, seguro que dentro de muy poco las cosas cambiarán.

			— Hablas como ellos. Llevo oyendo la misma cantinela toda la vida: «Espera un poco, cada cosa a su tiempo, no tengas prisa...», y luego no cambia nada. Pues sí que la tengo. Tengo prisa por vivir mi vida ahora y no quiero tener que esperar a que alguien decida que ya puedo hacerlo. No le veo sentido. Son años escuchando lo mismo: «Eres tan joven que no puedes saber lo que quieres.» Pues bien, lo sé. Sé que te quiero y que eso no va a cambiar jamás. ¿Tú me quieres a mí?

			— ¡Claro que te quiero!

			La cara de Meres refleja una devoción tan grande y una angustia tan terrible por que ella pueda pensar que no la quiere, que Yunis sucumbe a otro arrebato de cariño. Esta vez baja a su rama con cuidado y se acurruca entre sus brazos.

			— Pues entonces, ¿a qué esperamos? ¿O es que te da miedo?

			— Sabes que no. — Lo piensa y añade— : O sólo un poco, lo normal.

			— Porque si lo que temes es que cambie de idea te equivocas, estoy completamente segura. Ya sé que otras veces me he empeñado en algo y luego se me ha pasado, pero esto es distinto. Completamente distinto.

			— No es por ti, Yuns, es por ellos. ¿Qué va a pensar tu tío? Por no hablar de mis padres.

			— Seguro que al principio se disgustan — dice Yunis restándole importancia— , sobre todo Dodo. Le encanta que todos piensen que es severo e implacable, pero en el fondo es un pedazo de pan. Por eso mismo enseguida se les pasará, en cuanto vean que es por nuestro bien.

			— ¿Y cómo lo van a ver si nos hemos ido?

			— ¡Hijo, no seas literal! Lo comprenderán cuando sea un hecho consumado y lo piensen bien. Entenderán que no tenían derecho a retenernos. Además, tampoco vamos a irnos para toda la vida.

			— ¡¿Ah, no?! Pensaba que era definitivo.

			— Es un gesto definitivo — aclara— . Para que lo entiendan. Pero dentro de un año o dos, lo suficiente como para demostrarles que vamos en serio, volveremos.

			— Eso cambia las cosas.

			— Pero ¿qué habías pensado? Yo no quiero vivir en ninguna parte que no sea Amal. Se trata de conocer mundo, de hacer las cosas por nuestra cuenta, de aprender... y luego, volvemos. Que les quede claro que nosotros elegimos nuestra propia vida.

			— ¿Y si encontramos un sitio mejor?

			Yunis se queda pensativa mirando a su alrededor.

			— No creo que sea posible. No creo que haya ningún sitio mejor que Amal.

			— Yo tampoco.

			Se besan tiernamente, un beso mucho más largo de lo que habían pensado y del que los dos salen embobados. Yunis no quiere perder su ventaja.

			— ¿Entonces qué? ¿Qué dices?

			Meres sigue en su mundo.

			— Ya sé lo que estás pensando. Si no hay nada como Amal, ¿para qué irnos? Muy fácil, para que nos tomen en serio, para que sepan que esto no es un capricho, que no tiene nada que ver con la edad, los cambios y todas esas tonterías que dicen. Y por nosotros, para no pasarnos la vida preguntándonos si nos hemos perdido algo, para saber a ciencia cierta que nos quedamos porque queremos y no porque no nos hemos arriesgado.

			— No pensaba en nada de eso, la verdad. Creo que no pensaba en nada.

			Yunis ríe y vuelve a su rama.

			— Vas a tener que espabilar si quieres seguirme.

			Se lanza al río de cabeza sin pensárselo.

			— ¡Yunis!

			Meres se ha puesto en pie como un resorte y escruta la superficie del río esperando verla aparecer. Medio minuto después está muerto de preocupación, sabe que el río es profundo, pero en ocasiones arrastra grandes ramas o árboles enteros y es fácil darse con uno de ellos. Cuando está a punto de saltar, emerge la cabeza de Yunis casi en la orilla opuesta.

			— ¡Vamos, está buenísima! Carrera hasta el puente. 

			Echa a nadar como un pez mientras Meres se lanza al agua.
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			Unos días después, los preparativos para dejar Amal siguen un ritmo perezoso. En realidad, todo descansa sobre los hombros de Yunis, pero tiene tanto trabajo que parte de la urgencia y el entusiasmo del primer momento parecen haber cedido, como si haber tomado la decisión hubiera satisfecho en parte sus anhelos. Puesto que ya está claro que se van a ir, el cuándo es lo de menos. Lo cierto es que, aunque no lo han comentado entre ellos, ambos tienen dudas. Meres cumple con su parte con parsimonia y, muy poco a poco, van reuniendo todo lo que piensan que podrían necesitar para su viaje. En el tronco hueco de un árbol acumulan provisiones; galletas, un queso, sal, miel y mermelada; algunas velas, ropa de abrigo, una tela embreada grande para la noche y algunos de los tesoros de Yunis. Es un seguro de que su decisión sigue en pie, pero sin obligarse a llevarla a cabo hasta que tengan todo listo. 

			Cada mañana, sentada a la mesa del desayuno, Yunis no puede imaginar dejar atrás todo aquello; las bromas tontas de su hermano, la cariñosa preocupación de Bildad, la sinfonía del viejo Uz engullendo las sopas, la sonrisa de Dorcas y la bondadosa diligencia de su tío en los asuntos de la finca. Al mirarlos, se siente tan culpable como mezquina pensando en el disgusto que va a darles. Nota que su voluntad se va debilitando, lo que la lleva a indagar más a fondo en sus motivos: ¿es una egoísta o realmente ha llegado la hora de tomar sus propias decisiones? ¿Tiene razón al querer romper las normas o sólo son ganas de llevar la contraria y vivir una aventura? Además, parece que todo ha vuelto a la normalidad en Amal. Estas reflexiones van minando lentamente su determinación. Por ejemplo, a pesar de su insistencia ha decidido ocultar su plan a Dorcas, lo que interpreta como otra señal; mientras quede entre Meres y ella no parece tan irrevocable, puede disfrutar en secreto de su decisión y seguir con su vida como si nada.

			Después de cardar la lana hay que hilarla para empezar a tejer. En la región y más allá, los géneros de Amal son muy apreciados y suponen gran parte de las ganancias de la hacienda, por lo que todos se vuelcan en su confección. El ajetreo se ve incrementado por la llegada de los tejedores, hombres y mujeres que acuden desde los más remotos rincones. Ser admitido en Amal es un orgullo y una garantía de trabajo para el resto del año. Algunos de ellos, los que llevan más años viniendo, se instalan en casas de familias de la aldea a las que ya conocen; el resto se acomodan en la escuela. 

			La alegría de los tejedores es tan contagiosa que se acaban formando grandes reuniones al dar de mano para comer y beber en la plaza de la aldea. A los jóvenes es una época que les gusta sobre todo porque oyen contar historias que normalmente no están a su alcance; amoríos y traiciones, historias de aparecidos, cuentos divertidos o ridículos sobre esos tipos peculiares que parece haber en cada pueblo. Respirar el aire del mundo exterior que los tejedores traen consigo les encanta. Yunis lo disfruta especialmente, y más este año en que todos le dicen lo mayor que está y la admiten en sus grupos como si ya se hubiera ganado el derecho a escuchar todo lo que se dice. 

			Esta mañana, después de remolonear por los telares disfrutando de la cháchara, no le queda más remedio que salir corriendo hacia el melero donde la espera Sefo. Aunque ha intentado con todas sus fuerzas que la dejen trabajar únicamente con la lana, al final no ha podido desatender el resto de sus obligaciones. Y no es sólo que prefiera la animación de los tejedores, es que últimamente se encuentra incómoda trabajando allí. Sefo, la maestra de las abejas, es la madre de Meres. Hoy les toca centrifugar los panales, un trabajo arduo en el que hay que esforzarse girando la manivela para extraer toda la miel. Una tarea en la que Yunis está echando el resto; Sefo no lo sabe, pero su diligencia se debe a que se siente culpable.

			— Tranquila, Yunis, si sigues así van a salir volando — dice preocupada por el ímpetu de la chica.

			— Perdona, Sefo.

			Se azora cuando siente el golpe de sangre que le sube al rostro, piensa que es idiota; todavía no se ha ido con Meres y ya se siente una malhechora dispuesta a separar a una madre de su hijo. Empieza a girar tan lentamente los paneles que no cae una gota de miel. Mira a Sefo por si se ha dado cuenta y sí, la está mirando asombrada.

			— ¿Te encuentras bien, cariño? 

			Por fortuna no tiene que contestar — ese «cariño» tan dulce le ha hecho un nudo en la garganta— , porque del camino les llega un estruendo de cascos seguido de un formidable trompetazo. Las dos mujeres se quedan inmóviles prestando oído al inusual alboroto. Por fin, Sefo reacciona.

			— Anda a ver qué ocurre.

			Yunis no se lo piensa dos veces y sale a la carrera; lo estaba pasando fatal. Otra palabra amable y cree que lo hubiera confesado todo. 

			Nada más salir del melero se ve parte del portón de entrada. Normalmente de día está abierto y sin vigilancia, pero, después del encontronazo con los chicos del pueblo, se dispuso que se mantuviera cerrado y con un hombre de guardia. Yunis distingue a un grupo impresionante de jinetes como nunca se ha visto en Amal. Se han apostado frente a la entrada y uno de los que ocupa la vanguardia se acerca a hablar con el guarda. 

			Desde su posición distingue dos tipos de jinetes; los que ocupan las filas exteriores son claramente soldados, a pesar de que los cuatro primeros van armados únicamente con clarines. Uniformados de negro, con grandes espadas colgando por el lado derecho y un extraño tubo que es incapaz de reconocer cruzado a la espalda, miran hieráticos al frente bajo sus cascos negros, cascos adornados con una pequeña pluma multicolor que añade un incongruente toque de alegría a su fúnebre atuendo. Aun sentados sobre sus enormes rocins, muy distintos a los de la finca en porte y alzada, también negros, con grandes crines rizadas y largas colas, se nota que los jinetes son altos, fuertes y feroces, impresión que refuerzan sus barbas negras y cerradas. 

			Son una tropa impresionante, en nada parecidos a los cinco soldados y el oficial destacados en el pueblo que teóricamente se encargan de mantener el orden. Éstos hace años que se han integrado en la población y, aunque reciben un sueldo de la Prefectura, trabajan como los demás en sus pequeñas fincas, salvo un par de días al año, las fiestas de guardar, en que vuelven a enfundarse, no sin esfuerzo, sus uniformes y desfilan con más pena que gloria antes de pronunciar el gastado discurso, siempre el mismo, elogiando el buen gobierno del prefecto. Esta tropa jamás ha tenido que intervenir de ningún modo en la vida de la región. Primero ignorados, paulatinamente aceptados, han terminado por integrarse en el pueblo, olvidada su función de representantes del poder de la Prefectura. 

			No es el caso de los jinetes recién llegados, nadie podría ignorar lo que representan, la fuerza que encarnan. La segunda clase de visitantes, situados en la fila central y rodeados por los anteriores, aun tratando de ser marciales presentan claras diferencias. Para empezar, no llevan las cerradas barbas, sino que van afeitados o usan bigote. Tampoco parecen ser todos de la misma talla, y sus vestimentas, aunque de corte militar, reflejan una diversidad que busca distinguirlos del resto. No llevan cascos, sino elegantes sombreros también adornados con coloridas plumas. Eso sí, están tan serios como los primeros, casi solemnes. Y hay algo que está volviendo loca a Yunis, no puede distinguir sus cabalgaduras. 

			Cuando por fin llega junto al portón, descubre el misterio. Los hombres del centro no montan ningún tipo de rocin, sino que se sustentan en el aire sobre una pequeña plataforma que parece obedecer a algún tipo de orden secreta; antes se movían y ahora permanecen perfectamente quietos. El guarda la apremia para que se acerque a la casa y avise a su tío de que un embajador del prefecto quiere ser recibido de inmediato. 

			— Coge mi rocin.

			— Dame dos minutos y déjalos pasar — dice Yunis antes de salir galopando hacia la casa tras echar una última mirada al grupo. Sabe que le van a preguntar.

			Yunis encuentra a su tío en la sala y le comunica las novedades. Piensa que la noticia no le ha sorprendido tanto como debería y, aun así, reacciona de inmediato.

			— ¿Cuántos son?

			— Treinta. Veintiséis soldados y otros cuatro hombres — dice sin aliento, y añade maravillada— : Tío, esos cuatro van flotando por el aire encima de algo, no sé, una especie de plataforma.

			— Serán aerodeslizadores, no pensé que todavía quedaran — dice sin darle importancia, preocupado por lo urgente— . Voy a cambiarme, tú avisa a Bildad. Corre.

			Yunis baja a las cocinas en su busca, pero ya no está allí. Sale corriendo cuando le dicen que probablemente esté en los telares. Antes de llegar, se la encuentra de camino. Como siempre, Bildad, de alguna forma misteriosa, ya se ha enterado.

			— Bild, ha venido un embajador de la Prefectura a ver a Dodo. — Y añade preocupada—: Viene con soldados.

			— No te preocupes, los embajadores siempre llevan una guardia. ¿Y tu hermano?

			— No tengo ni idea. — Le molesta que crean que debe estar siempre informada de las andanzas de su hermano. Pero lo está— . Supongo que con Melea, es la hora de clase de los pequeños.

			— Vete a... — Se lo piensa mejor— . No, espera. 

			— Iba a cambiarme, Bild. No me puedo presentar así.

			— Ni así ni de ninguna manera. — Bildad se pone firme— . Escúchame bien. Lo más importante es que no os vean, ni a ti ni a tu hermano. Y si os ven, que no sepan quiénes sois. ¿Lo has entendido? Lo más importante es que no sepan que sois sobrinos de Acab. Dime que lo has entendido.

			— Lo entiendo — dice mohína. Quería ver a los extranjeros y recibirlos junto a su tío—  , pero no lo entiendo. ¿Por qué no puedo estar con Dodo? Al fin y al cabo, soy la...

			— Yunis, es muy importante. — Bildad está muy seria, preocupada y, si no fuera porque nunca la ha visto asustada, Yunis creería que lo está— . No tienes ninguna relación con Dodo, ¿de acuerdo? —La chica asiente a regañadientes— . Ahora no hay tiempo para explicaciones. Si alguno de esos extranjeros habla contigo, eres una trabajadora de la finca y vives en la villa. No lo olvides. ¿Qué estabas haciendo?

			— Separando la miel con Sefo.

			— Pues lo mejor es que vuelvas allí. Yo me encargo de tu hermano.

			Yunis observa a Bildad; se ha quedado pensativa, como si no supiera muy bien qué hacer. Es algo completamente insólito, no recuerda haberla visto dudar nunca, quizá porque es su aya y siempre tiene una respuesta clara y definitiva para todo. Esta indecisión convence a Yunis de que hay algo importante en juego y de que, como de costumbre, ella no sabe de qué se trata. Algo en su interior se rebela. Con lo mayor que la han hecho sentir los tejedores, se da cuenta de que en su casa las cosas no han cambiado.

			— ¿A qué esperas?, corre. Y no olvides lo que te he dicho.

			Yunis se vuelve y se dirige hacia la puerta de entrada.

			— Por ahí no. Sal por la cocina, por la puerta de atrás.

			Fastidiada, se da la vuelta y se encamina a las cocinas; había pensado cruzarse con los visitantes y echarles otro vistazo. Al llegar al patio se encuentra con Dorcas, que llega corriendo, está tan excitada como los demás.

			— Ha llegado un embajador de la capital. Dice Melea que hace más de diez años que no venía uno.

			— Ya lo he visto — dice Yunis fingiendo indiferencia.

			— ¡¿En serio?! ¿Y cómo es? ¿Guapo y distinguido como los de los cuentos?

			— No seas infantil. — Querría saber mejor cómo es en realidad, sólo lo ha entrevisto unos segundos— . Es un hombre normal y corriente, como cualquiera.

			— Pues yo quiero verlo. — Dorcas no acaba de creer a su amiga— . Si sólo viene uno cada diez años no me lo puedo perder.

			— No vas a poder. No nos dejan.

			— Nadie se va a enterar. Ven conmigo, podemos escondernos en la galería.

			Yunis duda un momento. Normalmente es obediente, pero tiene tantas ganas como Dorcas de ver bien a los forasteros. Además, está cansada de que la dejen al margen de todo. Es la heredera y debería ocupar su puesto recibiendo al enviado junto a su tío. Se decide.

			— Vamos.

			Las dos chicas se agazapan en la parte superior de la galería en absoluto silencio. Durante unos minutos no pasa nada. Impacientes, se revuelven inquietas. Cuando ya están pensando que quizá se han equivocado y que no es allí donde van a recibir a los recién llegados, la gran puerta del fondo se abre y entran los cuatro hombres que ocupaban la línea central de la formación; dos de los enormes soldados barbudos se apostan flanqueando la puerta, en posición de firmes. Yunis examina al que parece ser el jefe; un hombre chaparrete, aunque indudablemente fuerte, de unos treinta años, casi totalmente calvo, con una mandíbula prominente, de esas en las que la barbilla se vuelve un tanto hacia arriba, y unos ojos oscuros que escrutan todo con frialdad mientras se acerca a las estanterías y examina los libros. A pesar de su evidente control, parece interesado, incluso impresionado. Yunis mira a Dorcas y le hace un gesto elocuente: como puede ver, no es ni distinguido ni guapo. Lo que no se puede negar es que de él emanan una seguridad y una fuerza que a Yunis le parecen, a partes iguales, cautivadoras y desagradables, una mezcla que, concluye, resulta incómoda, peligrosa. 

			— ¿Cómo se atreven estos patanes a haceros esperar? — salta uno de los acompañantes con gran despliegue de energía.

			Satisfecho, ha demostrado a las claras que está dispuesto a todo para defender la dignidad de su jefe. Y espera su reacción. Éste, sin dejar de estudiar los volúmenes de la biblioteca, levanta una mano perentoria. El acólito se refrena cejando de inmediato en el despliegue de autoridad mal entendida. Queda amorfo y pasivo a la espera de un momento más adecuado para demostrar su incondicional apoyo al embajador y hacerse perdonar el error. Yunis ve en su expresión que le preocupa haber metido la pata y comprende que, a pesar de su empaque y sus maneras desabridas, es un cero a la izquierda. Ese pequeño gesto le ha confirmado que el jefe es un hombre temible, alguien acostumbrado a mandar y a ser obedecido al instante. Ya no le interesan tanto los extraños, ahora le preocupan su tío y su propia desobediencia. Cree que Bildad tenía razón al pedirle que se escondiera y calcula si aún está a tiempo de retirarse sin que se den cuenta. Se lo hace entender a Dorcas, pero, cuando están a punto de iniciar la retirada, se abre la puerta y no les queda más remedio que volver a encogerse. 

			Entra Acab y sorprende totalmente a Yunis. Cuando su tío le ha dicho que iba a cambiarse, ella ha dado por supuesto que iba a enfundarse sus mejores galas en honor de los representantes del prefecto. Por el contrario, aparece vestido con las más gastadas y sucias ropas de trabajo. Observándolo más atentamente, repara en que su tío, siempre tan pulcro, se ha ensuciado las manos y la cara, además de presentarse con unas greñas espantosas y la barba desordenada. Por si todo aquello no fuera bastante, anda como encogido y afectando una cojera.

			— Estimados señores, nobles caballeros, qué inconmensurable honor recibirles en mi humilde morada, que pongo a su disposición de forma incondicional.

			Yunis ha estado a punto de soltar un grito. Su tío, en lugar de hablar con voz normal y con su tono habitual, está imitando, y de una forma notablemente buena, a los vendedores más untuosos y menos honrados del mercado, los fuleros que siempre tratan de endilgarte una mercancía peor de lo que anuncian. Y, aunque no ha llegado a gritar, sí se le ha escapado un ruido estrangulado. Con pavor se da cuenta de que uno de los visitantes ha levantado la cabeza en su dirección; Dorcas y ella se aplastan contra el suelo.

			— ¿Es usted el dueño de la hacienda? — La voz y el tono del enviado denotan claramente que aquello le parece improbable.

			Aunque no se atreve a levantar la cabeza para ver quién habla, Yunis está segura de que esa voz metálica y sin matices pertenece al calvo chaparro.

			— Sí, señor, Acab Camón, para lo que su excelencia desee ordenar — contesta en tono obsequioso ignorando la frialdad casi grosera de su interlocutor— . Aunque llamar «hacienda» a esta modesta granja que apenas da para vivir es un elogio inmerecido que debo a su generosidad, señor, señor... Perdone mi osadía, pero, si me es lícito preguntar, ¿el señor es...?

			El servilismo de su tío, su abyecta cortesía, tienen completamente confusa a Yunis y le causan un profundo dolor. No puede entender a qué viene esa farsa ni por qué se humilla de esa forma delante de aquellos hombres. Para ella, su tío siempre ha representado la autoridad y verlo transformado en ese impostor le está haciendo sentir una tremenda vergüenza ajena. Hasta hoy siempre había estado orgullosa de pertenecer a Amal. 

			— Semed, de la Casa Betsheran. Embajador de su ilustrísima, el prefecto. 

			— De la nobilísima Casa Betsheran — dice fingiéndose más impresionado por la estirpe que por el rango— . Entonces, ¿su excelencia es pariente de nuestro amado prefecto?

			— Soy su sobrino — responde, cortante, molesto quizá por que le recuerden el parentesco al que debe su cargo— . No creo recordar ninguna Casa asociada al apellido Camón.

			— Su excelencia no se equivoca — confirma alegremente— . Los Camón somos simples agricultores que nunca nos hemos aventurado más allá de las cuatro paredes de nuestra propiedad, no estamos hechos para honores ni distinciones. Sólo valemos para trabajar de sol a sol.

			Muy lentamente, empujada por una irresistible curiosidad, Yunis ha ido irguiéndose para poder ver a los que hablan. El joven calvo se ha acercado a su tío, que se mantiene ligeramente inclinado ante él.

			— Pues quién lo diría, amigo Camón. —Ese «amigo» ha sonado como un insulto—. Ya quisieran muchas grandes Casas tener una sala como ésta. Hacía años que no veía tantos libros.

			— Que sólo cogen polvo, me temo. Ya nadie está interesado en leer esas viejas historias, si es que lo que cuentan son viejas historias. He de confesar que yo personalmente nunca he leído ninguno. Fue una excentricidad de mi bisabuela, una mujer romántica, poco apegada al trabajo y algo frívola; según mi abuelo, tenía aspiraciones. En esa época, algunas Casas se estaban desprendiendo de sus posesiones y convenció a mi bisabuelo para que comprara los libros por muy poco. También quiso que le comprara un título, pero ahí mi bisabuelo se mostró inflexible. «Los Camón hemos nacido para trabajar la tierra, no para enterrar la nariz en libros polvorientos o codearnos con quien no toca, sabemos cuál es nuestro lugar.» Así que la buena mujer tuvo que conformarse con los libros, ella debió de ser la última en leerlos. Sus herederos los hemos mantenido más por costumbre que por otra cosa. Desde luego, si su excelencia ve algún volumen que le interese me hará un favor llevándoselo. Para mí, sería un honor ponerlo a su disposición.

			— Gracias, amigo Camón. — Devuelve el volumen a su sitio sin mostrar mayor interés— . Tiene usted razón, los libros son una reliquia del pasado que no sirve para nada, lo mejor sería quemarlos, ¿no le parece?

			— No crea que no lo he pensado, el caso es que nunca he encontrado el momento. Las faenas de la granja no dejan tiempo para nada y han ido quedando olvidados. Pero ahora que su excelencia lo menciona, procuraré buscar un rato para ponerme a ello por fin.

			— Eso espero. — A pesar de la ambigüedad, se trata indiscutiblemente de una orden. Aunque ninguno lo menciona, ambos saben que están prohibidos. 

			Acab se apresura a cambiar de tema.

			— Imagino que su excelencia no ha hecho un viaje tan largo para interesarse en artes muertas como la literatura.

			A Semed no le gusta que lo apremien.

			— No, desde luego que no — replica con calma.

			Y le gusta manejar los silencios. Acab no cae en la trampa, si el joven es capaz de estar callado él no va a ser menos. Durante dos largos e incómodos minutos nadie dice nada. Semed busca la mirada del anciano, pero éste parece intensamente interesado en un pequeño agujero del suelo, que repasa una y otra vez con el pie. Por fin, es Semed quien cede.

			— Es usted una persona perspicaz, amigo Camón. — No hace caso de las ostensibles negativas de su interlocutor— . En la Prefectura nos preocupamos por nuestros súbditos. — Semed subraya claramente la última palabra— . De ahí que haya emprendido esta gira de supervisión por la región. Mis hombres y yo estamos aquí para atender sus quejas.

			— ¡¿Quejas?! — Acab parece sinceramente escandalizado— . ¿Su excelencia habla de quejas? Nosotros no tenemos quejas. Aunque ni somos ni hemos sido nunca una gran Casa, podría decirse que tenemos una divisa: ley y trabajo. Seguir esas dos pautas nos basta y nos sobra, no hay lugar para quejas. Cumplimos la ley y trabajamos, de lo demás nunca nos hemos ocupado.

			— Me alegra oírlo, ojalá todos nuestros súbditos fueran como usted, Camón. Sin embargo, no es lo habitual, hay gente ociosa y maledicente. También en esta región.

			— Si lo afirma vuestra excelencia, no seré yo quien lo ponga en duda. Pero puedo asegurarle que no ha sido nadie de estas tierras.

			— Más bien al contrario. Las quejas se han presentado contra esta hacienda.

			Acab comienza una pantomima, para sonrojo de Yunis, que arranca con una exagerada extrañeza que se expresa en visajes y movimientos espasmódicos que parecen a punto de desencajarle el rostro y el cuerpo, da paso a un súbito fogonazo de entendimiento que lo deja yerto y acaba en una divertida risilla cómplice, que le sacude en espasmos cortos mientras resuella como un azogado. Semed lo mira más serio que un juez.

			— ¿Su excelencia no habrá hecho caso de las habladurías de los lugareños? No, ya veo que no es posible, usted es una persona cultivada, de mundo, y no se puede tomar en serio las fantasías que corren sobre nosotros.

			Semed se siente atrapado. Si lo niega se queda sin argumentos, si lo admite queda como un crédulo, en este caso sinónimo de tonto. Así que calla. Acab continúa, ha decidido aprovechar su ventaja y apabullarlo con su verborrea. 

			— No sé muy bien por qué, pero el caso es que nos hemos convertido en parte del folclore de la región. Somos una fuente inagotable de supersticiones, algunas de ellas completamente absurdas. Se han dicho tantas cosas de esta finca que ya he perdido la cuenta. Pero le pondré un ejemplo a su excelencia. Cuando los rebaños del pueblo se vieron afectados por el bocio y los nuestros no, se corrió la voz de que dábamos de beber al ganado la sangre de nuestros niños recién nacidos. En realidad, desde que el mundo es mundo les hemos dado sal. Así nos lo enseñaron nuestros mayores y así venimos haciéndolo. Nada de magia, sólo trabajo y sensatez.

			— Por supuesto que no hacemos caso de supercherías, las quejas recibidas tienen que ver con el tributo.

			En este terreno Acab se siente seguro, sabe que las cosas están en orden y que, como preveía, se trata de una excusa para inspeccionar a fondo la hacienda. Está preparado. Aun así, decide hacer otra pequeña demostración. Otra vez se ve afectado por toda clase de tics y convulsiones; la indignación parece a punto de ahogarlo.

			— ¡Eso es una infamia! — grita desesperado al borde de un síncope— , su excelencia debe traer ante mí a quien haya afirmado semejante atrocidad. ¡Le reto a repetírmelo a la cara!

			— Tranquilo, amigo Camón. — Por primera vez Semed está desconcertado, no es capaz de discernir si el anciano ridículo que tiene frente a sí es un pobre hombre o un embaucador— . Desgraciadamente las denuncias son anónimas. Pero hay otras formas de conocer la verdad.

			— ¡Ay, que un hombre de mi edad se vea en esta situación! — Acab cambia de tercio y se decide por la conmiseración— . Que yo, que sólo he conocido el trabajo duro, que he cumplido con la ley, vea mis últimos días empañados por la calumnia es una desgracia. Su excelencia debe creerme, jamás he detraído ni un grano de trigo del tributo. ¡Ay, qué desdicha! Y que no tenga hijos jóvenes y robustos que defiendan el honor de su padre ante los envidiosos. 

			Acab se mesa las barbas y se deja caer sobre una silla, sollozante. Semed, ligeramente asqueado por el espectáculo, decide acabar de una vez y llevar a cabo su misión.

			— Como ya he dicho, es fácil conocer la verdad. Sólo es necesario que nos enseñe la hacienda.

			Acab, fingiendo no haber pensado en ello hasta este momento, se levanta como un resorte.

			— Por supuesto, una idea excelente digna de la sabiduría de un hombre de su inteligencia, así podrá comprobar que no tenemos nada que ocultar. No perdamos tiempo, ¿por dónde quiere empezar su excelencia?

			— Podría poner el libro mayor a disposición del contable de la Prefectura. — Semed señala a uno de sus acompañantes, el que antes se ha mostrado indignado— . Mientras, nosotros recorreremos la finca. 

			— Permítame que dé las órdenes pertinentes. ¿Querrá su excelencia tomar un refrigerio mientras ensillan los rocins? No espere nada sofisticado ni exquisito, aquí en el campo, a diferencia de en la ciudad, apenas podemos permitirnos lujos. Pero seguro que podemos apañar unas gachas y agua de cebada fresca.

			Semed, horrorizado, declina la oferta. Caminan lentamente hacia la puerta, impedidos por la fingida cojera de Acab, sin que éste deje de parlotear.

			— Lamento que su excelencia haya tenido que hacer un viaje tan largo para nada. Encima por los infundios de cuatro ociosos que no tienen otra cosa que hacer más que malmeter. Pero es culpa mía; los hombres honrados no sabemos cómo defendernos, no tenemos la picardía suficiente para contrarrestarlos.

			— Amigo Camón, no estoy en absoluto de acuerdo en que el viaje haya sido infructuoso. Conocernos ha sido un placer y estoy seguro de que a partir de ahora nos trataremos más íntimamente.

			Se trata de una clara amenaza, pero Acab se esfuerza en dar la impresión de no entenderlo.

			— Nada me gustaría más. Y si su excelencia no lo considera un atrevimiento, me gustaría que nos pusiera al día de lo que sucede en la capital. Estamos tan aislados en este rincón del mundo que un hombre como usted podría...

			La voz de Acab se pierde al salir de la habitación seguido por los hombres de la embajada. Yunis aún espera un momento antes de levantarse. Ha aprendido varias cosas y tiene que pensar en ellas. 

			Lo primero que le ha quedado claro, y ha sido una decepción, es que su tío es un hipócrita. Tanto hablar de la honestidad y de la importancia de ser siempre sincero, y se ha portado como un charlatán de feria haciendo creer al visitante que son pobres — ¡gachas y agua de cebada!— e ignorantes — ¡hace años que los libros acumulan polvo!— . Lo segundo es que su tío lo ha hecho por un motivo importante, no puede creer que esa transformación tenga que ver sólo con que el visitante sea un representante del prefecto, quiere creer que Acab no se ha arrugado ante un poderoso, sino que está tratando de engañarlo. Lo que confirma sus sospechas de que Amal guarda un secreto y que, como siempre, a ella la han dejado al margen. 

			Y esto la lleva a la tercera conclusión. Puesto que Bildad le ha pedido que no revele su relación familiar con Dodo, el secreto tiene que ver con su familia, de alguna forma con ella y con su hermano. Algo que le parece absurdo. Toda la región sabe que son los sobrinos de Acab, no les va a servir de nada negarlo. Aquí se detiene perpleja; después de pensarlo un poco más, se da cuenta de que esto último no es tan cierto. En realidad, no hay tanta gente que sepa quién es ella; quizá algunos vendedores del mercado puedan sospecharlo, los han visto a menudo juntos, pero su tío también se ha hecho acompañar por Dorcas o por Jora. El Consejo de Ancianos la llamó Yunis de Amal, pero el resto de los habitantes de la hacienda también son conocidos por su nombre de pila seguido del de la finca, Amal. Lo mismo vale para los chicos del bosque y Jareb, el padre del más desagradable; no pueden tener ninguna seguridad acerca de los lazos que los unen. Por lo que respecta al resto del pueblo, saben que es de la Casa Grande, pero como lo saben de otras muchas personas. Además, está segura de que nadie de Amal habla de ello con extraños. No, no es fácil que alguien pueda saber con absoluta certeza quién es la sobrina del dueño, o si hay una. En ese momento entiende que, visto desde ese punto de vista, mantenerlos dentro de los límites de la finca sí tiene sentido. Y se pregunta por qué su origen y su relación con Dodo, deben permanecer ocultos. Otro misterio que resolver. En cualquier caso, es hora de moverse. Dorcas y ella se deslizan sigilosamente fuera de la estancia. Se dirigen a las cocinas.

			— ¿Qué le pasaba a tu tío? ¿Por qué estaba tan raro?

			— Ni idea. — Yunis no está preparada para compartir sus sospechas. 

			— De cualquier forma, tenías razón, el embajador no me ha gustado nada. Sí, admito que es apuesto y elegante, hasta diría que refinado como los príncipes de los libros, pero desde luego no parece nada amable, ni tierno, ni apasionado, ni caballeroso. No, definitivamente no me ha gustado.

			— A mí tampoco. Me pregunto por qué ha venido.

			— Ya lo ha dicho, para asegurarse de que Amal paga el tributo que le corresponde.

			— No me lo creo. Aquí hay felis encerrado.

			— ¿De verdad? — Dorcas se emociona— . ¿Crees que está buscando algo? ¿Que, como en los libros, está siguiendo su corazón en busca de su amada? O no, mejor, ¿que anda en busca de vengar una injusticia y reivindicar su honor?

			— ¡Dorcas! Mira que te gusta fantasear. ¿Por qué iba a venir aquí a hacer esas cosas? No, no es nada de eso, pero tienes razón, anda buscando algo — dice mientras piensa: «Y mi tío no quiere que lo encuentre, sea lo que sea.»

			En ese momento, al salir por la puerta al patio de atrás, ven a uno de los hombres del embajador. De espaldas a ellas, parece curiosear por la ventana de la herrería. A Yunis le molesta que esté fisgando y dice con voz desabrida: 

			— ¿Podemos ayudarle? ¿Busca algo? 

			Al oírla, el forastero se da la vuelta. Yunis reconoce con horror al hombre que se encontró en el pueblo al salir de casa de Jareb. Al reconocerla, despliega su mejor sonrisa.

			— Hola, Dorcas.

			— ¿Me co...? — empieza Dorcas, pero Yunis le impide seguir. Agarra a su amiga del brazo apretando más de la cuenta y habla deprisa, fingiendo estar encantada y muy animada. El grito de Dorcas puede pasar por sorpresa, o eso espera.

			— Mira, este es el hombre del que te hablé, el que fue tan amable conmigo el otro día.

			Dorcas está desconcertada y se le nota, su amiga no le ha contado nada de nada. Al final consigue sonreír tontamente.

			— ¿Y qué hace aquí? — sigue Yunis apresurada— . ¿Ha venido buscando al herrero?

			Sangar parece desconcertado hasta que repara en la ventana por la que estaba curioseando y parece entender.

			— ¡Eh, no! Esto..., no, no. He venido con el embajador y me temo que me he despistado del resto del séquito. — Desenfunda de nuevo su sonrisa y confiesa— : Creo que me he perdido, la verdad es que soy un desastre. Pensé que podrían estar ahí dentro, pero me equivocaba. — Amplía la sonrisa— . No sé mucho de granjas, seguro que me cae una buena.

			— Lo lógico es que estén en los establos. Iban a salir. — Yunis se azora al darse cuenta de que no debería saberlo.

			— Claro. Muchas gracias, Dorcas. 

			Por suerte no lo ha notado y parece dispuesto a partir. Hasta que se vuelve de improviso y pregunta a bocajarro:

			— ¿No me vas a presentar a tu amiga?

			Por unos segundos, Yunis se queda helada. Por más que se esfuerza, a su cabeza sólo acude un nombre.

			— Esta es Yunis. — El suyo.

			— Encantado, yo soy Sangar. — El forastero estrecha solemne la mano de la chica, y la retiene unos segundos— . Así que tú eres la famosa Yunis de Amal.

			— ¿Famosa? — debería haber preguntado Dorcas, pero es la propia Yunis quien lo hace.

			— Sí, Dorcas, tu amiga es muy conocida en el pueblo. — Volviéndose hacia Dorcas— . Por lo visto pusiste al matón del lugar en su sitio. 

			— Bueno, yo... — Dorcas está cada vez más confusa y se atora.

			— No seas modesta — dice Sangar lisonjero— , la gente está encantada. Creen que ya era hora.

			Yunis decide intervenir.

			— ¿No cree que van a salir sin usted? Ya deben haber ensillado.

			— Tienes razón, Dorcas, gracias. Espero veros pronto — añade mientras se gira y se encamina a la derecha— . Ha sido un placer, Yunis de Amal. — Paladea el nombre sin una intención clara.

			— Los establos son por el otro lado — remacha Yunis señalando— , por allí.

			Sangar hace un divertido gesto de despistado empedernido y cambia elegantemente de dirección hasta desaparecer por la esquina de las cuadras.

			— ¿No es maravilloso? — Dorcas mira embobada el lugar por el que ha desaparecido el forastero.

			— ¡¿Dorcas?! 

			— ¡¿Qué?!

			— ¡¿No dirás en serio que te parece maravilloso?! Pero ¡si es viejísimo!

			— No creo que sea tan mayor. — Volviendo en sí del arrebato romántico— . Y tú qué lío has montado. ¿Por qué piensa que te llamas Dorcas? ¿Y por qué le has dicho que yo soy Yunis? No entiendo nada.

			— Fue el otro día. Me lo encontré en el pueblo y no me gustó cómo me interrogaba, por eso le di tu nombre. Luego te lo cuento, ahora no tengo tiempo. En serio, tengo que volver al melero. Me van a matar.

			Y sale corriendo dejando a su amiga con un palmo de narices. 
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			La visita dura todo el día y parte de la noche. Semed, en apariencia tan displicente, se muestra riguroso en su inspección, quiere verlo todo. Acab, que sospecha lo que anda buscando, pone especial empeño en señalárselo, esperando que no sea capaz de descubrirlo bajo su camuflaje, tanto confía en el trabajo de sus hombres. Y aunque durante un tiempo cree que lo ha conseguido, finalmente no puede estar seguro. Ha comprendido que la jugada de Semed consiste en tomar nota de lo que averigüe no para desenmascararlo en este momento, sino en vistas a su siguiente paso. A lo largo de la interminable jornada, descubre que su enemigo, pues ya no le cabe duda de que lo es, bajo su apariencia de apático funcionario y cortesano frívolo, es un hombre peligroso. Frío y determinado, no deja ver su juego, que esconde tras una gélida cortesía un tanto insultante. 

			Han pasado el día practicando una agotadora esgrima verbal en la que cada uno ha tratado de sonsacar al otro con nulos resultados. Se convence de que las preguntas rutinarias de Semed esconden un propósito, están llenas de trampas, que confía haber sorteado, y que responden a un patrón que lo reafirma en lo que ya sospechaba; el tributo es una simple excusa. Semed está tratando de confirmar la conjetura que lo ha llevado hasta allí. En este sentido, lo más significativo ha sido todo aquello que el embajador no ha preguntado. Una vez convencido de que sus previsiones son ciertas, Acab se centra en tratar de averiguar qué medidas piensa tomar a continuación, pero su invitado se cierra en banda sin ofrecer el más mínimo indicio. No ha respondido ni a sus provocaciones ni a sus insinuaciones. Esta es la peor de las noticias. Semed cree saber con quién se la juega y si renuncia a las amenazas, aunque sean veladas, quiere decir que piensa actuar por sorpresa y de forma contundente. 

			Acab nota el peso de los años; a media tarde ya está agotado de intercambiar sonrisas y banalidades, pero entiende la importancia de mantener la fachada y sigue interpretando su papel de agricultor zafio y desconfiado. Pelea con el contable por cada gavilla de trigo, cada capazo de aceitunas, cada litro de leche y cada queso, para dejar claro que Amal paga con exactitud. Algo que, a pesar de los retrasos y algunas dificultades, queda finalmente establecido a satisfacción de todos. Al caer la tarde y muy a su pesar, se ve obligado a ofrecer hospitalidad a sus visitantes organizando una cena. Fiel a su papel de hacendado austero que, a pesar de su pobreza, trata de agradar, ordena que se dispongan unas grandes mesas en el patio central y, con gran alharaca, manda sacrificar en honor a sus visitantes tres merins que se caen de viejas, duras como piedras, que acompaña con verduras rehogadas y patatas hervidas, todo ello regado con el vino del año, un clarete traicionero de casi veinte grados que ha intentado servir generosamente a Semed de forma infructuosa. Éste se ha limitado a probarlo para luego pasar la correosa carne con agua y una irónica sonrisa. Después de lo que ha visto en la finca, sabe perfectamente que su anfitrión podría haberles servido una cena mucho mejor y acepta el horroroso guisote con deportividad, reconociendo la pequeña victoria de Acab, quizá porque él se dispone a disfrutar la suya. Alegremente le recuerda su siempre dilatada decisión de quemar los libros. «¿No le parece que es una noche espléndida para una hoguera?» Sus hombres estarán encantados de ayudar a los de la casa con los libros. 

			Desde la otra punta de la mesa, lugar en el que Bildad le ha permitido asistir a la cena mezclada con los demás niños, Yunis, que tiene la atención dividida entre lo que hablan su tío y el embajador y la charla tonta de Dorcas con Sangar, ve cómo a Dodo se le atraganta la coriácea carne con la que hasta entonces ha bregado con éxito. Ese gesto mínimo, en el que nadie salvo ella repara, le hace comprender la amarga decisión que está a punto de tomar. Acab, superado el breve momento de indecisión, hace suya la idea y dando grandes muestras de entusiasmo despliega una enorme actividad organizándolo todo. Parece feliz de poder llevar a cabo por fin una labor largo tiempo postergada. Agradece con entusiasmo su sugerencia a Semed y entra para dirigir la operación. A un gesto de éste, el jefe de su guardia lo sigue hasta el interior de la casa. Si creían que iba a aprovechar para salvar alguno de los libros, se equivocan de medio a medio. Acab pone especial cuidado en que todos y cada uno de los volúmenes sean trasladados al patio y amontonados de forma que el fuego no se ahogue. 

			Una vez levantada la pila, el propio Semed se acerca sonriente con una de las antorchas que han iluminado la cena en la mano. Acab trata de cederle el honor de prender la pira, pero su invitado insiste, debe ser él mismo quien encienda la hoguera. Yunis intercambia una mirada con Bildad que le confirma la gravedad del momento por el que está pasando su tío. Decidida, se dirige al extremo de la mesa que ocupan los tejedores y cuchichea con ellos. Mientras tanto, el intercambio de cortesías entre los dos hombres por ver a quién corresponde el honor de prender la fogata se está haciendo tedioso a pesar de lo que está en juego. Por fin, Acab entiende que debe ceder; su huésped no sólo quiere destruir la biblioteca, sino que se ha propuesto disfrutar forzándole a hacerlo él mismo. Agarra con decisión el hachón y se acerca a la pila de libros con una tensa mueca que intenta ser una sonrisa. Todos están pendientes; la gente de Amal con rabia contenida y el corazón en un puño; los soldados con indiferente aburrimiento, aquello no significa nada para ellos; Semed disfrutando. A pesar de sus esfuerzos, la mano de Acab tiembla al acercarse a los libros como si una fuerza invisible tirara de ella. Dos lagrimones ruedan por sus mejillas. Hasta que una voz cristalina se alza entonando una vieja canción:

			Todo lo cría la tierra:

			todo lo reseca el sol:

			todo se lo come el tiempo:

			todo lo vence el amor.

			Se trata de Yunis, que se acerca a la pira seguida por los tejedores. Éstos van sumando sus voces a la de la niña:

			Todo lo vence el amor.

			Todo lo vence el amor.

			No penes, corazón,

			cuando una puerta se cierra,

			ciento se abre.

			Acab, en un principio sorprendido, termina sonriendo y acerca la tea al montón de papeles con decisión. El fuego arranca dubitativo, apenas unas pequeñas llamas azuladas que se limitan a lamer los lomos suben y bajan casi sin tocar los libros, hasta que cogen fuerza y estallan en una gran llamarada anaranjada. Yunis llega junto a su tío y le coge la mano libre, los tejedores rodean la enorme hoguera sin dejar de cantar. Los comensales se van acercando desde la mesa y ensanchan el círculo mientras las llamas alcanzan su apogeo. Acab lanza la tea al fuego, cierra el círculo asiendo la mano de Bildad y une su poderosa voz al cántico; con la excusa del humo ya puede llorar a gusto. Todo Amal canta alrededor de la hoguera mientras los oscuros hombres de la corte forman un grupo aparte que observa la escena en absoluto silencio. Semed frunce el ceño a medida que las voces se alzan en la noche con más fuerza:

			Que ciento se abre, 

			ciento se abre.

			Todo lo cría la tierra:

			todo lo reseca el sol:

			todo lo desvanece el tiempo:

			todo lo vence el amor.

			Todo lo vence el amor.[1]

			Apenas quedan los rescoldos de lo que era la biblioteca de Amal cuando los hombres parten al galope con estruendo de cascos. Los restos del festín ya han sido recogidos, la única huella visible son dos grandes canes de los que conducen los rebaños que roen ruidosamente los huesos. Yunis ve desde la ventana la figura de su tío observando cómo se alejan. Al volver hacia la casa, se detiene unos segundos ante las cenizas. Queda allí con la cabeza ladeada y los brazos colgando flojos a lo largo del cuerpo hasta que, con una sacudida, recobra las energías. Se dirige al interior a paso vivo. Yunis se retira de la ventana y se mete en la cama. Sabe que le va a costar dormirse, demasiadas preguntas se agolpan en su cabeza.

			Al cambiar el día, Acab y Bildad siguen sentados frente a la gran chimenea de la sala. Acab ha sacado el aguardiente de manzanas.

			— No, no puedo estar seguro — dice— , aparentemente no ha descubierto nada, pero ese hombre es inescrutable. Se ha hecho el tonto, todo el día escondido tras esa máscara de boba amabilidad cortesana, pero sus ojos no han perdido detalle. 

			— Entonces, ¿crees que nos van a atacar? — Bildad prefiere centrarse en las cuestiones prácticas.

			Acab asiente mientras apura su vaso.

			— ¿Sin aviso, por sorpresa?

			— Te digo que es cruel. — Acab evita contestar directamente, todavía con el pensamiento fijo en Semed— . Ya has visto su satisfacción cuando me ha obligado a quemar la biblioteca, lo ha disfrutado de verdad. Y, taimado, ha decidido forzarme a destruirlos cuando podría habérmelo ordenado, los libros antiguos están prohibidos. No, ha preferido disfrazarlo de favor y de preocupación por nosotros. Y yo — añade desalentado—  se lo he puesto en bandeja. 

			— ¿Qué otra cosa podías hacer? No tenías opción.

			— Quizá — dice pensativo— , pero lo he subestimado. Y no pienso volver a hacerlo, tenemos que prepararnos para lo peor.

			Mira ansioso a Bildad, que asiente con preocupación. Ambos piensan en lo que les espera mientras beben. 

			— La gente está preparada — le recuerda ella convencida.

			— No lo dudo, pero ¿será suficiente? Ya has visto a sus hombres, son unas malas bestias. ¿Podemos exigirles este sacrificio?

			— Querido Dodo, nosotros no les exigimos nada, ellos lo han elegido.

			— No estoy tan seguro — asegura pesaroso— , lo eligieron sus abuelos o sus bisabuelos. Ellos han heredado un compromiso; no sé si comprenden el alcance de lo que arriesgan.

			— Lo comprenden perfectamente — afirma Bildad con un punto de impaciencia— . Desde que tienen uso de razón saben lo que significa vivir en Amal y lo aceptan. Si no se irían, algunos ya lo han hecho, nadie los retiene.

			— Cierto. — Y su voz se tiñe de melancolía— . Las cosas siempre han parecido tan fáciles.

			Bildad lo mira preocupada. Entiende perfectamente sus sentimientos, pero no puede permitir que las dudas le impidan hacer lo que debe. Aun así, tiene que actuar con tacto, sabe que la responsabilidad del mando siempre ha sido una losa para Acab.

			— Si quieres podemos reunirlos y explicarles a qué se van a enfrentar, pero estoy segura de que nadie se va a echar atrás. Y no porque estén atados por un compromiso que contrajeron sus abuelos, sino porque también creen en ello. De hecho, muchos se preguntan por qué seguimos aquí ocultos. Cuando tu hermano decidió salir de Amal para...

			— Por favor — interrumpe Acab— , no hablemos de eso. Fue una insensatez para la que no estábamos preparados; y bien caro lo pagó. — Hace una pausa y añade— : Lo pagamos.

			— De acuerdo, como quieras. — Piensa unos segundos, más por dejar que se tranquilice que porque dude sobre lo que debe decir— . El caso es que, queramos o no, preparados o no, tenemos que estar listos. Así que te lo pregunto otra vez, ¿crees que van a atacarnos?

			Recapacita unos instantes.

			— Sin duda.

			Bildad espera mientras Acab se sacude la incertidumbre y apura su vaso. El último, desde ahora deben estar completamente alerta.

			— Ese Semed es un animal, pero un animal inteligente y despiadado — explica— . Si mi instinto no me engaña, es de los que primero golpea y luego pregunta. No puede estar seguro de quiénes somos y no creo que le importe. Si acierta, se apuntará el tanto; si falla, le dará igual. Al final, no seremos más que unas cuantas bajas por las que nadie va a preguntar. En cualquier caso, debemos prepararnos para lo peor. Muchos vamos a morir.

			— No pienses en eso.

			— Tengo que hacerlo, es mi responsabilidad. Y, entiéndeme, no le tengo miedo a la muerte. Ni a la lucha. Sólo me preocupa una cosa: los niños.

			Como había previsto, Yunis lleva una hora en la cama dando vueltas sin que el sueño parezca dispuesto a hacer acto de presencia. Desde niña odia estas noches que la asaltan de tanto en tanto y la dejan baldada. Cuando tenía siete u ocho años solía refugiarse en la cama de Bildad. Su aya, medio dormida, le abría la ropa de cama y le hacía sitio a su lado en el lecho fragante y cálido. Aquellas primeras noches en blanco estaban relacionadas con la desaparición de sus padres. Los echaba tanto de menos que tardaba siglos en dormirse. Cuando por fin lo conseguía, la asaltaban unas terribles pesadillas en las que ellos morían de forma angustiosa, pidiéndole ayuda. Yunis nunca conseguía socorrerlos porque se despertaba antes gritando o ahogándose sin poder respirar. Poco a poco, mientras desgranaba su pesadilla, las caricias de Bildad iban transformando su angustia en un recuerdo borroso hasta que, muerta de cansancio, volvía a quedarse dormida. Siempre amanecía en su habitación, en su propia cama. Gracias a este ardid de su aya, despertaba tranquila sin recordar lo que había ocurrido la noche anterior. En cualquier caso, las pesadillas fueron espaciándose hasta que, un par de años después, dejó de soñar con sus padres. Aliviada, pensó que las noches insomnes se habían acabado, pero no fue así. La diferencia es que ahora no siempre sabe qué las provoca. En ocasiones es fácil: un disgusto con Dodo, una pelea con Gaben o una discusión con Bildad, todas ellas generalmente causadas por su temperamento. Pero las más de las veces tarda varios días, incluso semanas, en llegar a descubrir qué le impide dormir. Esto la desespera. Ser consciente de que algo no anda bien y, a la vez, ser incapaz de identificarlo le parece un sinsentido, una miserable pérdida de tiempo, por lo que se esfuerza al máximo por desentrañar sus sentimientos sin, por supuesto, conseguirlo, lo que la aboca a pasar más noches sin dormir. Con los años, el recurso de acudir junto a Bildad le fue pareciendo vergonzoso. Era mayor y no podía refugiarse en la cama de su aya como si todavía fuese una criatura, así que las pasaba a solas. Aprendió a tomárselo con calma. Entendió que, fuera lo que fuese lo que la perturbaba, antes o después se le hacía evidente; forzarse por llegar al fondo del problema era inútil. De esta manera, no es que llegara a disfrutar de aquellas largas horas dando vueltas en la cama, pero empezó a apreciar esta especie de juego del escondite consigo misma como algo que formaba parte de su manera de ser, no del todo satisfactorio, pero consolador. Le gusta pensar que es una persona complicada, desconcertante incluso para sí misma. 

			Esta noche el motivo es evidente: quizá por primera vez en su vida sabe que están seriamente amenazados. Es cierto que los recientes encontronazos con Zeeb también han supuesto una amenaza, pero a otra escala, algo personal que ella misma es muy capaz de solucionar. La visita del embajador es diferente, significa un riesgo para Amal, para todos a los que quiere. Y es tristemente consciente de que ella sola no puede hacer mucho por resolverlo. Además, no puede dejar de pensar en el tal Sangar y en su propia negligencia; ahora está convencida de que su presencia no es casual, de que lo mueve un motivo oculto. No entiende cómo ha sido tan tonta. Tenía que habérselo contado a Dodo el mismo día que la abordó en el pueblo. Decidida, se levanta de la cama y baja a la sala, seguro que está tan preocupado como ella. Al acercarse a la puerta oye voces y se felicita por conocerlo tan bien. Sabía que no estaría durmiendo tranquilamente. Duda unos segundos en la puerta hasta que distingue la voz de Bildad. Estupendo, justo las dos personas con las que quiere sincerarse. Va a entrar cuando una frase la detiene.

			— Volviendo a los niños, ¿cómo lo resolvemos? ¿Qué hacemos con Yunis? — pregunta el aya.

			¡Están hablando de ella! Sabe que debería descubrir su presencia, que no está bien que escuche a escondidas, pero a la vez siente demasiada curiosidad. Porque, nada más oír esa sencilla frase, nota que las cosas terminan de encajar y descubre qué es lo que le ha estado quitando el sueño: la sospecha de que todo es culpa suya. Ahora entiende que la agitación de los últimos tiempos en Amal, el portón cerrado, los vigías, el desasosiego de su tío, la tensa seriedad de Bildad, incluso la desagradable visita de hoy, todo tiene que ver con el momento en que atacó a aquellos chicos. Meres tenía razón. Por mucho que su razón lo rechace por absurdo, en el fondo tiene la certeza de que ha sido su pelea la que los ha puesto en peligro y ahora están decidiendo qué hacer con ella. Escucha con el alma en vilo.

			— Hay que separarlos. Tenemos que sacar a Yunis inmediatamente de Amal. No debe seguir aquí ni un día más. 

			El corazón de Yunis da un vuelco. No sabe bien qué esperaba, pero desde luego no era esto. Puede que tenga la culpa de lo que pasa, aunque sigue sin saber exactamente por qué. Además, ¿qué otra cosa podría haber hecho?, ¿dejarse apabullar por los matones del pueblo?, y, sobre todo, ¿cómo acaba un embajador de la Prefectura husmeando en la finca por una pelea de chavales en una región remota y apartada? No tiene ningún sentido. Otra vez Yunis siente que le están ocultando algo, pero más que nada le enfada que, por lo visto, estén dispuestos a castigarla por ello. ¿Cómo que sacarla de allí? ¿De verdad pretenden apartarla de todo lo que conoce? De sus amigos, de la gente con la que ha crecido, de Gaben, de Meres, de su tío y de su aya, seguramente las dos personas más importantes en su vida, las dos personas que jamás pensó que pudieran hacer algo así. Tiene que agarrarse al quicio de la puerta para no caerse. La indignación le oprime el pecho mientras estos pensamientos se agolpan en su interior como un torbellino. Apenas puede respirar ni ver, siente que las piernas le van a fallar. Hasta que la rabia, una rabia sin embargo impotente, la empuja a la acción. Se decide a entrar y enfrentarse a ellos. Y, aunque durante un tiempo que no puede precisar ha dejado de escuchar, en ese momento las palabras de Bildad le llegan con nitidez.

			— Pero ¿no será mejor explicárselo todo? Antes o después tendrá que saberlo.

			— ¡No! —Su tío casi ha gritado.

			Yunis se queda clavada en el sitio.

			— Perdona — se excusa Acab, que recupera la compostura y continúa hablando más calmado— , pero ya sabes lo que pienso. Todavía no está preparada para semejante carga, es demasiado joven.

			La rabia inerme de Yunis se transforma en furia. Ahí está su tío admitiendo lo que siempre ha sospechado. No la toman en serio, contra toda lógica siguen pensando que es una niña incapaz de asumir sus responsabilidades. Muy bien, pues se van a enterar. Yunis da media vuelta y corre a su habitación resuelta; es hora de tomar sus propias decisiones. Y es una pena, porque los mayores siguen hablando.

			— Acab — dice Bildad suavemente— , sé que ha sido tu decisión, pero ya no tenemos opción. Tú mismo admites que pueden llegar en cualquier momento. Hay que contárselo.

			Acab se queda pensativo. Preocupado por la lucha inminente, de pronto es consciente de que se había olvidado de Yunis, de que ha estado demasiado tiempo haciéndolo. Nunca ha dudado acerca de lo que le convenía y ahora se da cuenta de que ha sido tan ingenuo como egoísta. Convencido de que esto nunca iba a pasar, de que, después de tantos años de tranquilidad, ¡toda su vida!, ya no iban a llegar; ahora sabe que ha tomado sus deseos por la realidad. Abrumado, se pregunta una vez más si ha estado a la altura de su responsabilidad, esa que nunca ha querido. Es triste y penoso descubrir en un instante que tu trabajo de años ha sido un fracaso, que te has engañado a ti mismo y a los demás.

			— Lo he echado todo a perder. 

			— No pienses eso ni en broma.

			— Pero es que es cierto. Con mi empeño en protegerla he conseguido que no esté preparada en el momento decisivo.

			Bildad se enfada de veras con su viejo amigo. 

			— No estás diciendo más que tonterías. Si te tomas unos momentos para pensarlo te darás cuenta. Has hecho todo lo que razonablemente cabía hacer. Sencillamente ha llegado el momento de actuar.

			Acab agacha la cabeza. Bildad decide cambiar de estrategia y se acerca posando las manos en sus hombros.

			— Es normal dudar en momentos como éste, lo raro sería no hacerlo. Y tienes razón, tantos años de tranquila felicidad lo vuelven peor. Sin duda nos hemos ablandado, pero es sólo por fuera. En nuestro interior, seguimos siendo lo que siempre hemos sido; guerreros.

			— Que nunca han luchado.

			— Eso no importa. Lo que cuenta es el espíritu y nosotros jamás hemos dado la espalda a nuestro deber, a nuestra misión. Ten por seguro que todos han preparado sus armas y, en sus corazones, están dispuestos para la lucha.

			— Y para ver morir a sus hijos.

			— ¡Acab, nadie piensa en eso! — Bildad escoge sus palabras con cuidado— . Pero sí, no te equivocas, si ése es el precio, están dispuestos a pagarlo. Porque nadie piensa que los hayas puesto en peligro. Al contrario, agradecen estos años de paz que les has procurado. Nunca hemos dejado de ser unos perseguidos y ahora volvemos a la lucha. Necesitamos que nos lideres, necesitamos a nuestro señor.

			Poco a poco Acab se yergue, el anciano abatido va dando paso al hombre de acción.

			— Ya que la lucha es inevitable — remacha Bildad—  , se trata de minimizar daños y de poner a salvo lo más importante.

			— Lo que de nuevo nos lleva a Yunis y a Gaben — dice Acab— , a la necesidad de explicarles quiénes son. 

			Bildad mira con ternura a Dodo, han vuelto a su piedra de toque. Sabe que enterarse de quién era le cambió la vida.

			— No te preocupes tanto por ella. La has educado bien. — Acab parece dispuesto a interrumpirla y Bildad se lo impide— . Ya sé, ya sé lo que me vas a decir; que sólo tú puedes entender lo que significa la responsabilidad que vas a dejar caer sobre sus hombros. Es cierto, pero ella no es como tú. Desde niña se ha hecho cargo de sus actos y de sus obligaciones con los demás, nunca la he visto eludir su deber. La desaparición de sus padres, una desgracia que a otros los hubiera vuelto egocéntricos y malcriados, la hizo más fuerte y generosa. Si alguien está preparado para asumir su responsabilidad, esa es Yunis.

			— Me gustaría estar tan convencido como tú.

			— ¿Acaso no has visto lo que ha hecho esta noche? Se ha dado perfecta cuenta de lo que significaba la quema de los libros y ha convertido una derrota en una victoria. ¿No te has fijado en Semed? Estaba tan feliz disfrutando de su maldad hasta que el canto de Yunis ha dejado claro que Amal no se deja intimidar. Su cara era un poema.

			— Precisamente, se ha expuesto sin pensar en las consecuencias.

			— Al contrario. Yo creo que ha medido los pros y los contras y ha decidido hacer lo que debía. 

			— Pero es tan niña...

			— Querido Dodo, ¿de verdad no has notado lo mucho que ha crecido? Yunis ya no es una niña. Es joven y le falta experiencia, pero desde luego ya no es una niña. Confía en mí, cuéntaselo. Está preparada.

			Acab se levanta pensativo. Da un paseo nervioso, se vuelve hacia la chimenea y arroja un par de troncos que chisporrotean en las brasas, vuelve a sentarse e, inmediatamente, se levanta otra vez como un resorte. Bildad asiste en silencio a este despliegue de energía nerviosa. Lo conoce y sabe que está tomando una decisión. Por fin, Acab se vuelve hacia ella y la mira largamente.

			— Espero que tengas razón...

			— La tengo.

			— ... porque ya no cabe esperar. Debo contárselo. — Y uniendo la acción al pensamiento, echa a andar hacia la puerta.

			— ¿Adónde vas? — dice Bildad con una media sonrisa.

			Acab se detiene y la mira asombrado.

			— A hablar con ella, claro.

			Bildad se acerca a su amigo, lo coge de la mano y le habla suavemente.

			— ¿No crees que es mejor que la dejes dormir? Ha sido un día muy largo y tiene que descansar. Mañana por la mañana, después de desayunar, habláis con calma. Ahora mismo no hay ninguna prisa y tú tampoco es que estés en tu mejor momento, también necesitas descansar.

			— Tienes razón — asiente— . Dejemos que pase una última noche tranquila.
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			Acab no sabe lo mucho que se equivoca. De tranquila nada, y eso que Yunis ha pensado lo mismo que él, se ha metido en la cama dispuesta a descansar para lo que presume que será un día agotador. Pero es imposible, no hay manera de conciliar el sueño, la rabia no la deja; tiene demasiadas cosas en que pensar. En un principio, al darse la vuelta en la puerta de la sala y subir los escalones de dos en dos, ha tomado la firme decisión de marcharse en cuanto apunte el día. Luego, ya en la habitación, un ligero desfallecimiento de la voluntad le ha indicado que quizá debería considerarlo a fondo. Todavía le cuesta hacerse a la idea de que ella sea el problema. No es que sea modesta, la verdad, pero... no le cabe duda de lo que ha oído, quieren llevársela de Amal. Y su tío sigue pensando que es una niña a la que no se le pueden contar las cosas. Cada vez que recuerda el grito de Acab, ese «¡no!» tan definitivo, se ahoga en una mezcla de rabia y tristeza. Pero, puesto que su salida de Amal parece decidida, ahora de lo que se trata es de tomar su propia decisión; ¿se deja mangonear o toma la iniciativa? Una pregunta fácil de responder: se va ella. Sólo le queda concretar los detalles. Para empezar, ¿qué hace con su hermano? ¿Debe llevárselo con ella? Nunca se han separado y no sabe cómo reaccionará si lo deja atrás. Eso sí, tiene claro que va a ser un incordio, es demasiado niño. Odia pensar así, exactamente igual que piensan los adultos de ella, sólo que en este caso tiene razón; aunque adora a Gaben, tiene que admitir que es un atolondrado que sólo piensa en divertirse y en hacer el idiota. 

			Pero no, se dice, ésa no es la forma de enfrentarse al problema. Antes de pensar en Gaben tiene que ocuparse de otras cosas. Primero, los hechos ciertos: ¿por qué se la quieren llevar de Amal? En principio como castigo por haber provocado la visita del embajador. No, no, tampoco es eso. Yunis trata de concentrarse, de dominar el tumulto de su mente. Empieza otra vez. Su tío, probablemente con el conocimiento de Bildad, esconde algo, algo tan importante que le obliga a comportarse como un charlatán de feria y ponerse en ridículo, un secreto que estaba a salvo hasta que ella metió la pata con los chicos del pueblo. Pero ¿por qué su pelea tiene tanta importancia? Y en este punto no le queda otra que reconocer que está en un callejón sin salida. No tiene ni idea.

			Yunis, cuando se lo propone, puede ser muy paciente, por lo que vuelve a empezar. Sea por la razón que sea hay dos cosas claras: su comportamiento es el que ha puesto en peligro a Amal y, al parecer, debe irse para que todo vuelva a la normalidad. Muy bien, pero no piensa darles la satisfacción de dejarse manejar como una niña pequeña, ya no. Si debe irse, lo hará por sus medios; sin ayuda y sin que nadie decida por ella. Está harta de que se metan en su vida. De pronto todo se vuelve claro y sencillo, la agitación de los últimos días desaparece, las dudas dan paso a una calma decidida; Yunis sabe lo que tiene que hacer. Y aunque no es supersticiosa — de hecho, siempre ha despreciado a los que buscan señales en cualquier insignificancia— , cree que no puede ser casual que en el momento en que decide irse, es más, cuando las circunstancias parecen exigir que se vaya, lo tenga todo preparado. No quiere ser la responsable de lo que pueda suceder en la finca; si es ella quien los pone en peligro su deber es alejarse. Además, hacerlo por iniciativa propia es otra ventaja; en caso de que esos hombres horribles vuelvan, Dodo no podrá decirles nada porque no sabrá nada. Satisfecha con su razonamiento, tomada la decisión, Yunis se duerme como un cesto. Se le pueden perdonar las lagunas de su lógica; se siente ofendida, es joven y está loca por correr una aventura. Y, aunque ha evitado cuidadosamente pensar en Meres, el chico ha estado en el fondo de todas sus decisiones. Porque no se va sola.

 

* * *


			Con el coro del alba se despierta llena de energía, se viste a toda prisa, garabatea unas líneas y entra en el cuarto de Gaben, que duerme como un bendito y no siente su beso de despedida. Baja a la cocina, donde recoge su desayuno — no lo roba, piensa ya en su papel de fugitiva, se lo hubiera tomado de cualquier forma—, y sale corriendo hacia la villa. Como siempre, los campos vacíos la llenan de felicidad. Recorre sigilosa el poblado dormido hasta llegar a casa de Meres. Por suerte, sus padres duermen en la parte delantera de la casa, mientras que el chico ocupa la habitación trasera. En otras visitas, Yunis se ha preguntado si podría trepar por la parra y llegar hasta la ventana en caso necesario. Ha llegado la hora de probarlo. Con cuidado, sopesando cada paso sobre la frágil rama central, alcanza con las manos el alféizar de la ventana. Sonríe confiada y se da un último impulso con los pies, momento en el que, con un húmedo crujido, el tronco se parte por la mitad dejando a Yunis colgada de la ventana. El alféizar, como todos en el pueblo, está cubierto por un vierteaguas curvo de plomo al que no es fácil agarrase; poco a poco, centímetro a centímetro empieza a escurrirse. Desesperada, trata de aferrarse con las uñas a la superficie resbaladiza. La mano derecha encuentra un pequeño reborde herrumbroso en el que consigue afianzarse, pero la izquierda sigue deslizándose. Yunis es consciente de que en el momento en que pierda esa mano va a ser incapaz de aguantar su peso, como también sabe que no puede gritar para alertar a Meres. Gira con mucha cautela el cuello para ver dónde y cómo puede caer. Debajo tiene el patio de lascas de piedra, duro e inhóspito, y a su derecha un pequeño arriate donde Sefo cultiva algunas plantas aromáticas, demasiado lejos quizá. La mano izquierda sigue resbalándose, ya se encuentra casi al final del vierteaguas, por lo que decide intentar impulsarse hacia allí usando el mínimo apoyo que le ofrece la lisa pared de la casa; espera no romperse nada en la caída. En el momento en que tensa los músculos para tomar impulso oye abrirse la hoja de la ventana y siente como unas manos la sujetan por las muñecas. Es Meres. En un santiamén el chico la iza hasta el alféizar y un instante después está dentro de la habitación, temblorosa y agitada por un ataque de risa nerviosa. Habla en susurros como puede.

			— Gracias, estaba a punto de caerme.

			— Ya lo he visto, ¿se puede saber qué haces colgada de mi ventana a estas horas?

			Yunis trata de recomponerse, todavía alterada por el susto. Aun así, se muestra más brusca de lo que quisiera. 

			— Nos vamos. Ahora mismo — dice sin resuello.

			Meres la mira asombrado. Hace cinco minutos estaba durmiendo plácidamente cuando unos extraños sonidos lo han despertado. Ha saltado de la cama asustado, prevenido para cualquier peligro y, al asomarse a la ventana, se la ha encontrado colgando a punto de darse un costalazo de padre y muy señor mío. Sin apenas tiempo para pensarlo, la ha metido en la habitación. Y ahora le sale con éstas. Meres la mira con atención intentando adivinar qué le ocurre, qué ha podido pasar esta noche o si acaso es que se ha vuelto loca. Pero no es así, es la Yunis de siempre, con su carita seria y su gesto determinado que le quitan el aliento. Aunque la adora, no entiende nada.

			— ¿Cómo que nos vamos? ¿Adónde? ¿Por qué? — pregunta resumiendo su asombro— . ¡¿Ahora?!

			Yunis lo mira divertida mientras siente que una oleada de ternura la envuelve.

			— Yo te como — dice mientras se acerca a Meres, le agarra la cara con las dos manos y lo llena de besos— , te como, te como. — Satisfecho el impulso, vuelve la premura— . Sí, ahora. Date prisa.

			Se vuelve hacia la cómoda, abre los cajones y empieza a sacar ropa sin ton ni son. Meres se acerca, la coge de las manos y la mira a los ojos.

			— ¿Qué pasa, Yunis? ¿A qué viene tanta prisa?

			— ¿Confías en mí?

			— Claro.

			— Pues hazme caso, tenemos que irnos ya. No tengo tiempo de explicártelo, pero, por favor Meres, date prisa.

			Está tan seria, parece tan angustiada y a la vez decidida, que las dudas de Meres se disipan. Alcanza un morral de lo alto del armario y empieza a llenarlo con su ropa.

			— Deberías dejarles una nota.

			Meres asiente.

 

* * *


			Salen de la villa por el norte sin encontrarse con nadie y se dirigen al escondite en el que han ido guardando lo que necesitan para su escapada. Una vez recogido, se internan en el Bosque del Este. Han elegido este camino tras muchas y acaloradas discusiones en las que Yunis ha acabado saliéndose con la suya. La lógica indica que si uno quiere dejar Amal de forma discreta lo mejor es tomar el camino del norte, porque por el espeso bosque que allí se extiende es más difícil seguir el rastro. Por eso mismo, Yunis ha insistido en tomar la ruta del este. Una vez atravesado el bosque, más pequeño y menos profundo que el norteño, pasado el muro, se extiende el ejido de la villa, una inmensa pradera deshabitada sólo frecuentada por los pastores y sus rebaños. Aunque es más difícil disimular las huellas, ambos conocen bien el terreno y cuentan con utilizar los regatos todavía secos para ocultarse. También cuentan con sacar una ventaja considerable para cuando empiecen a buscarlos en la dirección correcta. Si son rápidos pueden alcanzar la llanura arbolada antes de que los localicen; allí tendrán más posibilidades de pasar desapercibidos. 

			El problema, la razón por la que discuten, es que ninguno conoce la extensión de la pradera, sólo han pastoreado en las inmediaciones, pero, como insiste Meres, por algo lo llaman «el mar de hierba», seguramente es enorme. Yunis la convence de que es preferible correr el riesgo y apostar por la sorpresa, probablemente lo de llamarlo «mar» es la típica exageración de los adultos. Además, si el encargado de seguir su pista en el bosque es Uz Nemor, no tienen nada que hacer, ese hombre conoce la espesura como la sala de su casa. Meres por fin se convence. 

			Cuando entran en la pradera, Yunis se pone en cabeza caminando en silencio a paso vivo atenta a cualquier ruido. Aunque a esa hora no es muy probable, podrían encontrarse con algún pastor madrugador. Meres la sigue, concentrado en pisar sobre sus huellas. Es lo que pretende Yunis, que no piense demasiado y se centre en el camino. Lo ha forzado a tomar una decisión para la que no estaba preparado y se siente un tanto culpable. El chico es un encanto, la ha seguido sin dudar, pero sabe lo mucho que quiere a sus padres y está convencida de que no ha debido resultarle fácil. A veces piensa que se está comportando como una loca y, a continuación, cree que es una heroína; más o menos cada diez pasos cambia de opinión, por lo que decide dejar de darle vueltas y centrarse en el camino. Ya habrá tiempo de pensar. 

			Un par de horas después hacen un alto para reparar fuerzas. El sol, un pálido sol de principios de otoño, aprieta más de lo que cabría esperar. Van cargados y han avanzado a toda velocidad. Al soltar los bártulos se dan cuenta de lo cansados que están.

			— ¿Cuánto crees que llevamos? — pregunta Yunis entre trago y trago de agua.

			Meres mira a su alrededor, sólo se ve la hierba infinita.

			— ¿Más o menos la mitad?

			— ¿Sólo? Nunca pensé que esta llanura fuera tan enorme.

			Meres va a decir algo, pero Yunis, molesta, se adelanta.

			— Ya lo sé, por algo lo llaman «el mar de hierba».

			— No iba a decir eso — aclara él sonriente— , no seas susceptible. Iba a decir que nunca había llegado tan lejos. Aun así, no veo más que hierba, ni rastro de los árboles.

			— Pues vaya faena. Si descubren que hemos venido por aquí, con los rocins no van a tardar nada en encontrarnos.

			— Sabíamos que corríamos ese riesgo.

			— Lo que es un consuelo. — Que recurra a la ironía indica lo alterada que está— . Anda, vamos.

			— ¿No me vas a contar qué...?

			Yunis le corta impaciente.

			— Ahora no, Meres, cuando estemos a salvo.

			Y echa a andar con más decisión que antes. Meres carga sus bultos y sigue tras ella. «La verdad es que — piensa—  hay que tener mucha paciencia.»

			Gaben se hace el dormido después de que Bildad lo haya despertado. Hay días en que se tira de la cama en cuanto nota su mano sacudiéndole el pie, pero hay otros en que le gusta remolonear un rato. Sabe que Bildad se enfada, lo que también es parte del placer de quedarse un rato más encogido entre las sábanas. Oye los pasos del aya, que vuelve a entrar en la habitación y entreabre los párpados para tratar de ver a través de las pestañas lo que hace. Está recogiendo la ropa en el rincón. Anoche, con la excitación de la hoguera y los soldados, la dejó tirada de cualquier manera.

			— No engañas a nadie, sé que estás despierto. Me estás mirando.

			Gaben aprieta los ojos y se queda rígido.

			— Venga, deja de hacer el tonto.

			— Cinco minutos — murmura con lo que piensa que es la voz de alguien profundamente dormido.

			— Uno y vas que ardes.

			Gaben sonríe y se estira perezoso en la cama hasta que su mano roza algo que no debería estar ahí. Sorprendido, abre los ojos y encuentra un papel. Mira para comprobar si Bildad se ha dado cuenta; ha habido suerte, está de espaldas guardando la ropa en el armario. Se sube las sábanas por encima de la cabeza y lee el mensaje. «Querido Gaben, he tenido que irme de Amal por un asunto de vida o muerte. No podía llevarte conmigo, pero volveré a buscarte. No le digas nada a nadie, sobre todo a Dodo. Bueno, se lo puedes decir esta noche en la cena, ¡pero ni un minuto antes! Tu hermana» Y un poco más abajo, escrito con prisa: «Te quiero, Yunis.» Gaben, enfadado, se despoja de sábanas y mantas saltando al suelo como un resorte. Sale corriendo de la habitación.

			— Pero ¿adónde vas? — pregunta una asombrada Bildad— . A este chico no hay quien lo entienda. ¡Gaben!

			Gaben, sin hacer caso, llega a la habitación de su hermana. Por supuesto, no está allí. En ningún caso habría estado porque, en un día normal, hace rato que se hubiera ido a ordeñar, pero para Gaben supone una decepción y una prueba irrefutable; si no está es porque realmente se ha ido. Mira alrededor sin encontrar nada distinto, todo está como debería, lo que termina de convencerlo; él habría hecho lo mismo, no dejar ningún indicio. Por un momento siente ganas de llamar a gritos a Bildad y delatarla, pero es sólo un segundo, enseguida se impone su lealtad de hermano. Es una traidora y una idiota, pero él no se va a portar como ella, no dirá nada. Eso sí, el día que vuelva, porque no duda ni un segundo de que vaya a hacerlo, se va a enterar, se va a enterar de verdad. Es tan enorme su furia que no sabe qué va a hacer para que se entere, pero algo hará y será gigantesco. Los pasos de Bildad lo sacan de sus inconexos sueños de venganza. No tiene que pillarlo allí, así que se escabulle al baño. 

			— ¿Se puede saber qué haces?

			— Pis.

			— Vale. Pero date prisa, que ya se ha hecho tarde.

			Cuando oye los pasos alejarse, sale del baño y vuelve a su habitación. Está desconcertado, todo parece igual al resto de los días, pero, entonces, ¿por qué se siente tan solo? De pronto su cara se anima y sonríe encantado. Ya lo tiene, es una broma, le está gastando una broma. Cuando baje a desayunar y entre con cara de tonto, seguro que Yunis se parte de risa. Pues no piensa darle esa satisfacción. Se viste a toda prisa y baja al comedor. Que su hermana no esté allí cuando entra no le desanima, seguro que es parte de la broma, piensa llegar más tarde para sorprenderlo, pero a él no se la pega.

			— ¿A ti qué te pasa, que pareces el felis que se comió un canario? — pregunta Acab.

			— ¿A mí? Nada. ¿O es que no puedo estar contento?

			— Claro que sí, pero es raro. A estas horas, quiero decir.

			Todo el mundo sabe que Gaben no tiene un buen despertar. El chico se encoge de hombros y sigue desayunando sin dejar de lanzar miradas a la puerta. Pero no pasa nada, nadie llega. Poco a poco su fe va decayendo y se amohína, aquello no es justo; Yunis por ahí pasándoselo bien y él aguantando lo mismo de todos los días. No, no es justo en absoluto. La verdad es que se está poniendo furioso, aunque no sabe muy bien con quién o por qué. Desde luego su hermana es una marrana, pero más bien la envidia; cómo no se le ha ocurrido a él antes eso de irse a correr aventuras — pues no duda en ningún momento que eso es lo que está haciendo Yunis— . Sin él. Juguetea con la comida, rompiéndola y esparciéndola por el plato, imaginándose que lucha con formidables enemigos en la que debería ser su gran aventura y, todo hay que decirlo, echándola fuera del plato y manchando el mantel, hasta que un bocinazo de Bildad lo devuelve a la realidad. 

			— ¡Gaben! Con la comida no se juega. Come y deja de hacer tonterías.

			Al levantar la vista ve que todos se ríen de él, gran parte de su desayuno está sobre la mesa. Especialmente risueño está Uz Nemor, el anciano come sus sopas más ruidosamente que nunca mientras parece dar a entender que hay que ser muy tonto para tirar la comida al mantel. Sus ojillos acuosos, fijos en él, brillan con una ironía especialmente molesta. El chico se promete a sí mismo devolvérsela. Agacha la cabeza y ataca la comida que ha dejado caer cogiéndola directamente de la mesa; hace todo el ruido que puede en una tosca imitación que pretende humillarlo.

			— ¡Gaben! 

			— ¡¿Qué?! ¿No querías que comiera?

			— Sí, pero como una persona, no como un animal.

			— Pues me parece que no soy el único animal en esta mesa. — Termina la frase mirando a Uz, que, para su decepción, no le hace ni caso y sigue sorbiendo con tranquilidad sin darse por aludido.

			— No sé qué te pasa. — Bildad está enfadada de verdad— , pero, como no empieces a comportarte, te levantas y dejas la mesa ahora mismo.

			— Pues muy bien — dice mientras mira a todos desafiante— , me voy. Y tendría que haberlo hecho antes — añade enigmático.

			Antes de que nadie pueda reaccionar, el chico se ha evaporado. Acab mira perplejo a Bildad esperando una explicación. El aya se encoge de hombros, ella tampoco entiende qué le pasa.

			Gaben ya está en el patio delantero mirando a un lado y a otro sin saber muy bien qué hacer después del desplante. Por un momento, siente el impulso de salir corriendo en busca de Yunis, pero ¿en qué dirección? No tiene ni idea de por dónde se ha ido. Recuerda la brecha en el muro y está tentado de probar suerte; si fuera él, escaparía por allí. Acaba pensando que es demasiado arriesgado. En realidad, cualquier dirección lo es; por primera vez se da cuenta de que le es imposible ponerse en el lugar de su hermana. Ni siquiera se le había pasado por la cabeza que se pudieran separar, le parecía algo imposible. Y ahora, aquí está, solo, de morros y sin saber qué hacer. Hasta que toma una decisión; si ella hace lo que le viene en gana, él hará lo mismo. Para empezar, no piensa ir a clase, hoy no hay reglas, hoy va a hacer lo que le salga de las narices. Echa a correr hacia el río riéndose a carcajadas, disfrutando anticipadamente de su libertad.

 

* * *


			Tras el ajetreado desayuno, en la sala sólo quedan Bildad y Acab.

			— ¿Cómo es que Yunis no ha desayunado con nosotros?

			— Se habrá entretenido en la lechería — dice Bildad— . O estará con los tejedores, ya sabes lo que le gusta. Voy a buscarla.

			— No tengas prisa, antes he de hablar con los encargados. Tenemos que ultimar algunos detalles; me preocupa la evacuación de los niños. Casi mejor si la traes a mediodía. 

			— De acuerdo. ¿Ya has pensado cómo vas a decírselo?

			— No he hecho otra cosa en toda la noche.

			— Tienes que descansar, Dodo — dice Bildad preocupada.

			— Estoy perfectamente, no te preocupes. — Y cambia de tema, como siempre que se menciona su salud— . ¿Qué mosca le ha picado a Gaben? Estos días tengo la sensación de que todo el mundo se está volviendo un poco loco.

			— Ya sabes que es muy sensible. Sólo está sobreexcitado por lo de ayer, ya se le pasará. 

			— Eso espero. No me gustaría volver a ver ese espectáculo. 

			— Son chiquilladas. — Bildad le quita importancia— . Gaben, cuando hace una tontería y se da cuenta, tiende a pasarse, a llevarla al límite. Hacer el payaso es una de las formas de mantener su orgullo a salvo, aunque luego le pese.

			— Nunca he entendido a los niños.

			Bildad se ríe de buena gana.

			— Lo que pasa es que te haces mayor. Pero yo recuerdo un joven que se parecía mucho a Gaben.

			— ¿Yo?

			— Claro, Dodo. Tu madre no paraba de hablar de tus arranques de genio. Según ella, fuiste un niño insufrible.

			— Mi pobre madre — recuerda, melancólico— . Puede ser, pero a mamá le gustaba exagerar, no creo que fuera para tanto. El caso es que me preocupa el chiquillo, también tengo que contárselo y si alguien no está preparado es él. Lo cuenta todo antes de pensar.

			— En eso te va a sorprender. En apariencia es como dices, incapaz de guardarse nada para él, pero si se trata de algo importante te aseguro que es como una tumba, nunca se traicionará.

			— Eso espero. Y ahora te dejo, tengo mil cosas que atender. — Acab se levanta decidido— . Trae a Yunis antes de comer. Y procura hablar con Gaben.

			— Descuida.

			En ese momento suenan dos golpes en la puerta precediendo a Talmai. Parece preocupado.

			— Perdona, Acab. Hay algo importante.

			— Ya, ya me lo imagino, el almacén. Nunca debimos construirlo tan cerca del río, el nivel freático es muy variable en invierno. 

			Talmai, que trae otra cosa en la cabeza, tarda en entender de qué le habla Acab. 

			— Perdona, Acab, ¿de qué me estás...? — Por fin cae— . No, no, eso ya lo solucionamos. Se trata de Meres... — Hace una pequeña pausa, le cuesta— . Y de Yunis.

			Acab, que tras el numerito de Gaben está preparado para cualquier cosa, pregunta, desalentado:

			— ¿Qué ha hecho ahora mi sobrina?

			Talmai se acerca sacando un papel del bolsillo. Se lo entrega.

			— Míralo tú mismo.

			Acab coge el papel y lo lee manteniéndolo a distancia. No lleva las gafas y, como de costumbre, no sabe dónde las ha dejado. Se va poniendo más serio a medida que avanza en la lectura. Por fin, se lo pasa a Bildad, que lo lee deprisa y mira alternativamente a uno y otro mientras pregunta:

			— ¿Que se han ido? ¿Adónde? ¿Por qué?

			— Sé lo mismo que vosotros. Meres ya había salido al levantarnos, lo normal, es su turno de sacar el rebaño a pastar. En realidad, no nos hubiéramos enterado hasta la hora de comer si Sefo no se hubiera decidido a hacer sus galletas de jengibre. Quería obsequiar a los tejedores. Meres ha dejado la nota en la alacena de los cacharros, contando con que no solemos abrirla hasta entonces.

			En ese momento entra Sefo.

			— Las bovinas siguen en el establo, Meres no las ha sacado. — Ahoga un pequeño sollozo— . ¡Se han ido!

			Acab, que hasta ese momento parecía paralizado por la noticia, se sacude la incertidumbre.

			— Talmai, da la alarma. Quiero a todos los que estén libres en la explanada dentro de diez minutos. Sefo, por favor, encárgate de que alguien saque a los animales. Y no os preocupéis, los encontraremos.

			Talmai y Sefo salen presurosos de la habitación. Acab se gira hacia Bildad.

			— Busca a Gaben y tráelo inmediatamente. Quiero tenerlo a resguardo en la casa. ¿Crees que sabe lo de Yunis? Esos chicos no tienen secretos entre ellos.

			— Puede ser, eso explicaría lo de esta mañana.

			— Corre a por él, tenemos que averiguar qué sabe.

			Yunis y Meres siguen avanzando a buen ritmo por el mar de hierba.

			Gaben se ha tumbado en la ribera del río a considerar sus opciones. Hace tiempo que tiene varias proezas pendientes y sólo un resto de sensatez le ha impedido realizarlas hasta hoy. Son de distinta índole, pero todas arriesgadas. También se plantea hacerle una jugarreta a Uz Nemor, al que esta mañana ha declarado la guerra. Aunque no sabe cómo reaccionará, sospecha que no será de la forma que él preferiría, es decir, con deportividad y admirando su ingenio a pesar de ser su víctima. Después de mucho pensarlo, decide que su día sin normas merece un hecho inolvidable y peligroso. De entre éstos, hay dos que tiran de él como un imán desde hace tiempo: está convencido de que es capaz de lanzarse desde lo alto del silo sobre el montón de grano de trigo sin hacerse nada; es una caída enorme, pero está seguro de que, si apoya primero los pies y dobla las rodillas a la vez que echa el cuerpo hacia atrás, el grano lo acogerá como hace su colchón por las noches, suave y delicadamente. El otro desafío que lo tienta es la rueda del molino de agua; está seguro de que, puede dar una vuelta completa agarrado a una de las palas. Sabe que el espacio bajo el agua, entre la rueda y el lecho del canal, no es muy grande, pero precisamente ahí reside el reto. Tras graves estudios y precarias mediciones, ha llegado a la conclusión de que, si puede hacerse un ovillo entre dos palas sin soltarse — algo chupado, ¿no?— , le será posible pasar por debajo y salir por el lado contrario a tiempo de levantarse sobre la rueda. Sí, ésa tiene que ser su hazaña. Contento con su decisión, se aleja de la villa por el margen del río ajeno al repique de la campana. Se trata de la alerta decretada por Acab. Gaben, consciente de que la única persona que ha autorizado que puede tomarse el día libre para correr aventuras es él mismo, procura no dejarse ver antes de llegar al molino. Una vez allí, comprueba que la cosa no va a ser tan fácil como se presentaba en su imaginación. El río no baja como cuando hizo las mediciones en verano, ahora el agua corre con mayor violencia e impacta en las palas con gran estruendo salpicando con furia. Por un momento se siente tentado de dirigirse al silo y probar el salto, pero un arranque de orgullo se lo impide: «He decidido subir la rueda y eso voy a hacer, si no, de qué me sirve ser libre.» Como sabe que la libertad a su edad es un bien limitado del que no conviene abusar, empieza por quitarse las botas y los calcetines, no quiere que luego le caiga una bronca por destrozar la ropa, algo que parece obsesionar a Bildad. Y eso que se ha cansado de explicarle que a él no le importa que un jersey tenga un par de agujeros insignificantes o que los calcetines tengan tomates en los talones; al contrario, le parece que así va más fresco, con el pie aireado. Pero con esa mujer no hay forma, todo tiene que estar a su gusto y no al de quien lo usa. Una vez descalzo, también se remanga los pantalones, nunca se es demasiado previsor con su aya, y eso que el agua ni mancha ni nada. Finalizados los preparativos, salta el pequeño muro que delimita la canalización del agua y, agarrado al pretil, se encamina hacia la amenazante rueda que parece mucho más grande a medida que se acerca.

			Todo Amal ha entrado en ebullición, un ajetreo que nada tiene que ver con la apacible rutina diaria. Visto desde fuera parece un desordenado correr de un lado para otro sin sentido, pero, fijándose bien, enseguida se descubre que todas aquellas carreras tienen un propósito definido, un fin. Tamar llega con cuatro carros desde el poblado al lugar donde esperan los tejedores junto a Acab. Ya les ha explicado el cambio de planes y está pagándoles la temporada completa aunque aún quedan diez días de quehacer. Suben a los carros entre expresiones de pena y extrañeza, despidiéndose apresuradamente y haciendo votos por volver el año siguiente; Acab les asegura que nada desea más. Del norte, de la zona de las cuadras, llegan dos columnas de jinetes al mando de Geder y Melea. Talmai en la panadería y Ornán en la herrería reparten las armas entre los grupos de a pie. Una vez pertrechados, forman junto a los jinetes. Por su parte, Uz Nemor llega con sus leñadores y Sefo con la gente de la villa. En apenas diez minutos, casi todos los habitantes de Amal, salvo los niños, están formados en la explanada en perfecto orden. 

			Aguardan expectantes la llegada de Acab, quien, junto con Bildad, supervisa el traslado de los niños a la escuela, donde quedan a cargo de Ragüel y Bilha. El silencio es absoluto en la formación; no se oye una mosca mientras esperan las órdenes. De pronto, sin apenas transición, los pacíficos habitantes de la granja se han convertido en un grupo preparado para entrar en acción. Un vaivén de cabezas indica que Acab ha llegado. Monta en su rocin y habla sin perder tiempo.

			— Yunis y Meres han salido de Amal. Creemos que por su voluntad, pero no podemos descartar ninguna otra posibilidad. Tenemos que encontrarlos cuanto antes. Después de la visita del embajador y sus hombres, todos habéis recibido vuestras órdenes y sabéis qué hacer. Otra cosa, ahora mismo nuestra prioridad es encontrar a los chicos, nada de precipitarse; hay que pasar desapercibidos, lo mejor es que ni siquiera nos vean. — Se dirige a los encargados de cada partida— . Uz, lo más probable es que hayan tomado la ruta del bosque, estad bien atentos. 

			Uz Nemor asiente y con un gesto da la orden de marcha a su columna.

			— Talmai, Imra, batid el terreno hasta el pueblo, pero sin entrar en él. Atentos a los extraños. 

			Su columna se dirige hacia el portón del sur.

			— Geder, vosotros registrad el perímetro del muro por el sudeste. Atentos a las huellas que hayan podido dejar.

			Un estruendo de cascos anuncia la partida de los jinetes de Geder.

			— Sefo, tú y tu gente, junto con Bildad, os encargaréis de la finca. También buscamos a Gaben, Bildad te informará. Melea, nosotros rastrearemos el muro por el sudoeste. ¡Andando!

			La columna de jinetes sale a toda velocidad mientras el resto de la partida se divide en pequeños grupos que se dispersan en todas direcciones. La explanada queda otra vez desierta, sin rastro de lo que acaba de suceder, como si fuera un día cualquiera en Amal.

			Yunis y Meres siguen caminando por la infinita extensión de hierba, tan parecida a sí misma que no tienen la sensación de estar avanzando. Sólo el cambio de posición del sol les indica que no se hallan en el mismo lugar en el que echaron a andar hace ya tanto tiempo. Yunis vuelve la cabeza cada tanto y sonríe a Meres, que siempre le devuelve el gesto multiplicado por dos. Una sonrisa que disuelve sus dudas y le hace redoblar el paso. El mundo es enorme, inabarcable, pero con Meres a su lado eso carece de importancia.

			El primer intento de Gaben ha sido un completo fracaso. Al notar la fuerza de la corriente en los tobillos al acercarse a la rueda le ha entrado miedo, un miedo del que no ha hecho caso, con un resultado penoso: ha pisado la pala sin confianza y ha salido despedido hacia atrás. Completamente calado, más enfadado que otra cosa, se masajea la dolorida espalda antes de volver a la carga. Sospecha que, además de su falta de decisión, ha sido un problema de inercia, por lo que se acerca a la rueda corriendo y salta a la pala con ímpetu, tanto que esta vez cae sobre la rueda, que termina escupiéndole por el otro lado. Esta caída, de frente, raspándose barbilla, codos y rodillas, ha sido mucho más dolorosa. Hay niños que, tras dos intentos tan desastrosos, se desanimarían dando por terminada la aventura; lo han intentado una vez, han vuelto a intentarlo y su dignidad ha quedado a salvo, pero Gaben no es de ésos. Él no se rinde. Magullado y empapado se descuelga del pretil, rodea el molino y vuelve al principio. Se le ha borrado el mundo, ya no recuerda la fuga de Yunis ni las clases ni nada que no sea subirse a esa maldita rueda cueste lo que cueste. En el tercer intento consigue mantenerse en pie sobre la pala unos segundos, pero enseguida pierde el equilibrio y debe agacharse aferrándose con pies y manos a la madera; una vez más termina del otro lado y debe rodear el molino para empezar de nuevo. El cuarto y el quinto intento van más o menos igual, pero en el sexto, prometedor porque ha aguantado de pie hasta el punto de giro, se da un morrazo cuando la rueda comienza a bajar. A estas alturas, cualquier persona sensata lo dejaría para mejor ocasión, pero él es testarudo hasta niveles suicidas. Renqueando — una de sus rodillas está cada vez peor— , vuelve a enfrentarse a la rueda, y otra vez, y otra, hasta que en el noveno intento llega en pie y, justo antes de alcanzar el ápice, consigue pasar a la pala que viene detrás y después a la siguiente y allí está, caminando sobre la rueda cuando lo encuentra Bildad. El grito de su aya lo hace trastabillar, por un segundo parece que todo se va a ir al garete, hasta que, con gran esfuerzo, consigue mantener su caminata a ninguna parte.

			— ¡Has visto! — grita entusiasmado— . ¡Lo he conseguido!

			— ¡Maldita sea, Gaben! ¡Baja de ahí ahora mismo!

			Y, en ese momento, se da cuenta de que tiene un problema. Ha conseguido mantenerse andando sobre la rueda, pero no sabe cómo parar. Las caídas y sus dolorosas consecuencias se le hacen presentes con toda su crudeza y vuelve el temor. No es la primera vez que comprueba que, una vez conseguido lo que se desea, uno acaba preguntándose por qué lo habrá deseado tanto. El temor se convierte en pánico. Desesperado, dirige una rápida mirada a Bildad.

			— No puedo.

			Ese segundo que ha dejado de mirar las palas casi le cuesta otra caída. Se concentra en sus pasos.

			— No digas tonterías y baja.

			«Los adultos — piensa—  como siempre sin entender nada.» Gaben no puede hacer más que lo que hace, seguir dando un paso tras otro. De pronto, la posibilidad de dejar de hacerlo para dejarse llevar por la pala y caer en el canal le resulta impensable, es como si su cuerpo se hubiera desconectado de su cabeza y no quisiera obedecerla. La única forma de evitar hacerse daño es seguir hasta que le fallen las fuerzas. Ya se ve a sí mismo envejeciendo sobre la rueda, cada vez más parecido al tío Acab, con el pelo blanco y las rodillas doloridas. Imagina que encontrarán una forma de alimentarlo pasándole con una pértiga un plato con sus comidas favoritas y también supone que descubrirá la forma de dormir sin dejar de andar. Seguro que viene gente de todo el mundo a ver al niño que se subió a la noria del molino y ya nunca fue capaz de bajar, que se escribirán libros hablando de la fabulosa proeza de...

			— Gaben, mírame.

			Mientras dejaba volar su imaginación, Bildad se ha encaramado al pretil y se encuentra junto a la rueda. Aunque la orden es perentoria, Gaben se siente incapaz de dejar de mirar sus pies y las palas que se suceden sin fin.

			— No puedo, ya te lo he dicho.

			— Gaben, escúchame atentamente.

			El niño, pálido como un vaso de leche, asiente sin convicción; sabe que está atrapado y que nada de lo que le digan conseguirá sacarlo de allí.

			— Concéntrate. Utiliza tu visión periférica para ver dónde me encuentro, ¿de acuerdo?

			Gaben sólo es capaz de enfocar sus propios pies sin perder el paso.

			— Venga, cariño, que tú puedes.

			Poco a poco, van apareciendo más elementos en su campo de visión. El borde de la rueda, en el que no se había fijado hasta ahora, está recubierto por un aro metálico oxidado, las piedras del pretil y sí, ahí distingue una sombra que debe de ser Bildad. 

			— ¿Ya me ves?

			— Creo que sí. Mueve los brazos.

			Gaben distingue dos formas que se separan de la sombra.

			— Te veo.

			— Muy bien. Ahora sólo tienes que saltar hacia mí, yo te cojo.

			Gaben traga saliva, es mucho más fácil decirlo que hacerlo. Trata de pensar en lo que le acaban de ordenar, pero no puede dejar de saltar de una pala a otra, es el único movimiento que le parece posible, no se le ocurre cómo dejar de hacerlo.

			— Ya te lo he dicho, no puedo.

			— Venga, sólo es un saltito. Después de lo que has conseguido, no es tan difícil.

			Gaben no contesta, sigue pasando de una pala a otra mirando sus pies. Bildad entiende que el miedo lo tiene atenazado.

			— Escucha, Gaben, lo que tienes que hacer cuando des el siguiente paso y te apoyes es juntar los dos pies y saltar. Cuento hasta tres y saltas, ¿de acuerdo? — Gaben asiente— . Muy bien, vamos allá. Uno. — Bildad sincroniza la cuenta con los pasos del niño— . Dos. Y tres.

			Bildad abre los brazos esperando su carga, pero Gaben ha sido incapaz de saltar, sólo ha vuelto a trastabillar. Está al borde de las lágrimas.

			— No puedo, y me estoy cansando.

			— Claro que puedes. Venga, cuento otra vez. Uno, dos...

			Sale volando de la rueda antes y más lejos de lo que Bildad había calculado, lo que la obliga a hacer un enorme esfuerzo para alcanzarlo. Por suerte no pesa mucho y ella es una mujer robusta. Antes de dejarlo en el suelo, a pesar de las ganas que tiene de arrearle un bofetón, se lo come a besos. Gaben ha abierto la espita del llanto de puros nervios. Al aterrizar en el suelo y ver las caras del resto del grupo de búsqueda se traga las lágrimas.

			— ¿Se puede saber qué hacías ahí subido? — pregunta Bildad conteniendo la risa.

			— Demostrar que se podía — dice mohíno, aunque no tarda en recomponerse— , y no creas que mucha gente es capaz de subirse a la rueda como lo he hecho yo. Es más, no creo que nadie nunca haya sido...

			— ¿Dónde está tu hermana?

			La pregunta lo pilla tan de sopetón que a punto está de traicionarse, pero enseguida recuerda que él no es un chivato.

			— Ni idea — dice con cara de no haber roto un plato. Y se adorna— : Supongo que con los tejedores, ya sabes que le encanta.

			— No me mientas.

			— No te... te... mi... mi... miento. —El castañeteo de dientes no le deja articular bien. Podría ser de indignación, pero es de frío; con tanto chapuzón está helado.

			— Lo que nos faltaba, tienes los labios morados. Ahora encima te nos vas a poner malo. Quítate esa ropa mojada.

			— Ya, y... y... y... qué... qué me po... pongo.

			Bildad se quita la zamarra con resignación.

			— ¡Mira! — Echa a correr encantada— . Los árboles. 

			Tras horas recorriendo la monótona pradera, Yunis corre alborozada hacia el primer árbol que han visto desde que abandonaron Amal. Meres echa una última mirada a su espalda antes de seguirla. Cuando por fin llegan a la linde de los árboles, mucho más lejos de lo que parecía — las distancias en la llanura engañan— , están exhaustos. Derrengados, se dejan caer con los bártulos sobre el suelo. Yunis ríe verdaderamente feliz, se acaba de dar cuenta de que hace ya un rato largo que estaba convencida de que no iban a alcanzar su meta jamás.

			— ¡Madre mía! No exageraban nada, realmente esta llanura es un mar de hierba. ¡Qué sitio más horrible! 

			El silencio de Meres la fuerza a mirarlo dispuesta a compartir su alivio, pero el chico tiene la vista fija en el camino que acaban de recorrer. Sigue su mirada sin ver nada extraño.

			— ¿Qué pasa? — Se acerca a él— . ¿Ves algo?

			— Allí. — Levanta el brazo señalando— . Hace rato que lo he visto.

			Yunis mira en la dirección que le indica Meres sin distinguir nada, apenas una ligera nubecilla sobre los tallos de hierba, tan tenue que ni siquiera está segura de verla.

			— ¿Esa nubecilla?

			— Sí, en este terreno podría ser un grupo de jinetes. Entre la hierba y lo blanda que está la tierra, apenas levantarían polvo.

			Yunis se pone en pie y se concentra en el horizonte.

			— ¿Hace cuánto tiempo que lo has visto?

			— No estoy seguro, una hora quizá. Tampoco estoy convencido de que nos sigan, de que hayan encontrado nuestro rastro. 

			— ¿Por qué lo dices?

			— ¿Te acuerdas de lo que hacemos cuando jugamos a cazar la raposa? Se queda un grupo en el centro y...

			— ... se mandan los exploradores a las alas. Si encuentran el rastro, el grupo está más cerca para acudir y cerrarle el paso.

			— Eso es. ¿Ves que la nube parece moverse a los lados? Creo que es lo que están haciendo.

			— Si son jinetes no tardarán en alcanzarnos — dice pensativa— . Tendríamos que cavar un refugio.

			— No hay tiempo. Se han acercado mucho en la última hora, son jinetes.

			— ¿Y por qué no me lo has dicho antes? 

			— ¿De qué hubiera servido? Esperaba que alcanzáramos los árboles.

			A Yunis se le ilumina la cara.

			— Claro, los árboles. Tenemos que encontrar uno bien alto. ¡Vamos!

			Los dos chicos recogen los bártulos y echan a correr.

			En el Bosque del Norte, la partida ha comprobado todos los posibles caminos de salida. Uz Nemor está convencido de que los niños no han pasado por allí. Aunque algunos preferirían seguir buscando hasta estar seguros, da la orden de volver. El anciano se muestra firme; por allí no han salido y pueden necesitarlos en otro lugar. Regresan a Amal.

			Bildad ha cambiado a Gaben y lo ha interrogado sin ningún resultado. Sigue afirmando que no sabe nada de su hermana. Lo ha dejado en la escuela con el resto de los niños, donde disfruta contando su aventura en el molino. Bildad se une a Sefo y a su gente; si algo está claro es que no siguen en la finca.

			Acab y Melea vuelven con sus jinetes, ni rastro al oeste de Amal. También han regresado Imra y Talmai, nada entre la finca y el pueblo. Sólo queda esperar al grupo de Geder, los encargados de buscar al este.

			Geder no está satisfecho. Hace un rato que tiene la sensación de que hay algo que se le escapa. Como todo presentimiento, necesita una certeza que lo confirme. Y hasta ahora no ha sido capaz de encontrarla, sólo leves indicios en ningún caso concluyentes; matas acostadas de forma poco natural, pequeñas separaciones, pero ni una huella, planta pisoteada o tallo roto. Cuanto más seguro está de que hay una señal que descubrir, más se desespera. Y llegar a la sabana arbolada supone una esperanza y una dificultad añadida; si bien es más fácil descuidarse y dejar algún indicio en campo abierto, unos fugitivos tan meticulosos tienen más posibilidades de desvanecerse. Cualquier habitante de Amal sabe cómo aprovechar los árboles para no dejar rastro. Un kilómetro después de adentrarse en la arboleda, llegan a un grupo de grandes árboles junto a un pequeño manantial. Geder desmonta y examina cuidadosamente los troncos sin encontrar nada definitivo salvo un pequeño raspón que podría haber sido causado por cualquier cosa. Desalentado, da la orden de volver, está cayendo el día.

			Yunis y Meres, desde la copa de uno de los árboles, oyen más que ven a los jinetes salir al galope por donde han llegado.

			— Ha ido de un pelo — dice Yunis aliviada.

			— ¿Has visto si eran de Amal?

			— Creo que sí.

			Se quedan pensativos. Contaban con que los buscaran o, quizá, sobre todo, lo deseaban, pero semejante despliegue, un grupo tan grande de jinetes tan lejos de la casa, los ha dejado cabizbajos. En parte están aliviados, se preocupan por ellos, mucho al parecer, y eso mismo los hace sentirse culpables. Meres tiene bien presente el disgusto de sus padres.

			— Ahora sí que necesito una explicación.

			— Era un grupo grande, ¿verdad? — Yunis está seria, agobiada por las dudas—.  Deberíamos montar el campamento, es casi de noche. Entonces te lo cuento.

			Meres asiente.

			De vuelta en Amal, los encargados de la búsqueda se han reunido en la gran sala. Si bien Uz Nemor, Talmai, Melea y Sefo están seguros de que es imposible que hayan huido por su zona, Geder sigue convencido de que lo han hecho por la suya.

			— Pero no has encontrado ningún rastro — insiste Acab.

			— Nada definitivo. — Geder está enfadado consigo mismo. Añade entre dientes— : Y, sin embargo, estoy seguro.

			Todos callan evitando mirar a Acab y a los padres de Meres. Rompe el silencio Sefo.

			— Creo que tienes razón. Todos sabemos lo listos que son. Seguro que han elegido la ruta menos obvia. Es más arriesgado, sobre todo sin saber qué extensión tiene el mar de hierba, pero contaban con tener más tiempo y llegar de sobra a la sabana arbolada. Sí, han sido muy listos.

			— De acuerdo entonces — confirma Acab— , mañana los jinetes seguiremos la búsqueda por el este. Aparte de Geder, ¿alguien ha notado o visto algo extraño? 

			Todos niegan, nadie ha encontrado nada inusual.

			— Mejor. Quizá esté equivocado y tengamos más tiempo del que pensaba. Comed algo antes de volver a casa a descansar, saldremos al alba.

			Cuando la reunión se disuelve en un silencio cansado, suenan unos ligeros golpes en la puerta. Es Gaben. Relimpio del baño, nunca ha parecido más inocente, aunque una ligera sonrisa de satisfacción lo delata.

			— Dodo, tengo algo para ti.

			Se acerca a su tío y le entrega la nota que le ha dejado Yunis. Acab la lee y luego la vuelve a leer en voz alta.

			— ¿Un asunto de vida o muerte? A esta niña qué le pasa. ¿No te ha dicho nada más? — pregunta a Gaben— . Ayer o cualquier otro día. Piénsalo bien.

			Gaben niega sin abrir la boca. Acab mira a Bildad, que también niega. No debe insistir; abatido, le devuelva la nota al niño.

			— Gracias, pero tendrías que habérmela dado antes.

			— No podía.

			— Está bien, vete a la cama.

			Gaben se acerca a besar a su tío y aprovecha para decirle al oído.

			— Yo también estoy muy enfadado con Yunis.

			De la mano de Bildad sale de la habitación. El resto de los reunidos también se despiden. Empiezan a abandonar la sala.

			— Sefo, Talmai, ¿podéis quedaros un momento? — pide Acab. Espera que salgan los demás para hablar con ellos— . Primero quiero disculparme por la situación en que ha puesto mi sobrina a vuestro hijo. No sé qué tiene esa chica en la cabeza.

			— No es culpa tuya, Acab — dice Sefo— . Al fin y al cabo, son chicos. — Y añade con intención de aliviar su carga— : Lo que se nos ha pasado a todos es lo unidos que están. No es propio de Meres, debe quererla mucho para irse así.

			— Ya aclararemos eso cuando los encontremos. — No quiere enredarse en asuntos sentimentales, no se le dan bien— . Ahora quería pediros una cosa.

			Ambos asienten mientras Acab ordena sus ideas y piensa cómo plantear su encargo.

			— Tiene que ver con la extraña nota de Yunis, eso del «asunto de vida o muerte». Ella no me ha dicho nada. Al contrario, asegura que todo ha ido bien. Pero me pregunto si todo esto no tendrá que ver con Jareb y su hijo. Ya sabéis que ha estado yendo a su casa. 

			— Esa gente no es de fiar.

			— Tú tratas con él — se dirige a Talmai— . ¿Podrías acercarte a su casa e intentar averiguar si está envuelto de alguna manera en la huida de los chicos?

			— Por supuesto, lo haré. — Talmai tiene sus dudas— . No va a ser fácil. Ese hombre no suelta prenda y odia todo lo que tenga que ver con nosotros. 

			— Confío en tu discreción. No levantes la liebre. Si no sabe nada tampoco queremos que empiece a sospechar que ocurre algo extraño.

			— Descuida, sé cómo tratarlo. — Suena como una amenaza.

			— Bien. Entonces, buenas noches.
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			— Dijo que debían sacarme de allí inmediatamente, cuanto antes, que no se me podía confiar nada, que era demasiado niña, que no iba a poder soportar la carga. ¿Lo entiendes? Quería separarme de todos vosotros, echarme de Amal, sin tenerme en cuenta para nada.

			Yunis acaba desalentada una explicación que ha empezado exaltada. Unas horas después del percance, falta de sueño, agotada por la caminata, sus palabras han perdido fuerza incluso a sus oídos. 

			Tras esperar un tiempo prudencial después de ver alejarse a los jinetes, han bajado del árbol y buscado un lugar para montar un refugio en el que pasar la noche. Lo han hecho al estilo de Amal. Tras encontrar una pequeña hondonada al pie de un gran árbol, han cavado un hoyo en un lugar protegido del paso sobre el que extienden una lona con barras rígidas que, finalmente, se cubre con tierra y ramas de forma que quede oculta a la vista. Encerrados en su cubil, los chicos hablan en murmullos mientras preparan una frugal cena a base de galleta y queso.

			— ¿Dijo «echarte»? ¿Tu tío quería echarte de Amal?

			Yunis agradece la poca luz que da la pequeña vela, espera que así Meres no pueda ver cómo se pone colorada.

			— En realidad, no. Dijo que tenían que sacarme de allí. — Frustrada, contraataca—. Pero ¿qué más da? El caso es que querían separarme de ti, de todos.

			— No es lo mismo y lo sabes. Si quiere alejarte de la finca seguramente es para protegerte, no para castigarte.

			— ¿Y qué más da? — insiste, obcecada— . Además, no necesito que nadie me proteja, puedo hacerlo yo sola.

			— Ése es el problema, ¿protegerte de qué, Yunis? No sabemos qué quieren.

			— No, no lo sabemos, pero al parecer me quieren a mí. — Sin dar su brazo a torcer, cerril— . Por eso nos hemos ido. Era la mejor solución, la única.

			Meres la mira preocupado. A pesar de la penumbra, puede ver el conflicto en su cara, ya no está tan segura. Sabe que agobiarla es lo último que debe hacer. La conoce y la única forma de que no se encastille es conseguir que admita que se ha precipitado. Le pasa una galleta y empieza a hablar, volviendo un poco atrás.

			— ¿Estás segura de que los hombres del embajador te buscan?

			— ¿Quién si no? Si se tratara de Jareb o los chicos del pueblo, a Dodo no se le ocurriría una idea tan absurda como esconderme.

			— Eso es cierto — admite. Y añade como si se le acabara de ocurrir—: Imagina por un momento que esos hombres llegan a Amal y preguntan a tu tío por ti. Si les dice que no sabe dónde estás, ¿le creerán?, o pensarán que les está mintiendo.

			Yunis cae en la cuenta horrorizada.

			— Pero no era ésa mi intención. Me crees, ¿verdad?

			— Claro, pero a veces conseguimos lo contrario de lo que pretendíamos.

			— Venga, sigue, dilo de una vez: soy una idiota que lo ha empeorado todo.

			La mezcla de cansancio y de sueño hacen que Yunis esté más sensible que de costumbre. También lo que empieza a ser una certeza; que se ha precipitado, que no lo ha pensado bien. O peor, que descartando las posibles alternativas se ha aferrado a lo que deseaba sin pensar en nada más. En cualquier caso, sabe que ha obrado mal y empieza a arrepentirse. Meres la atrae hacia sí y la abraza.

			— No es eso lo que quería decir. Siempre he sabido que, si alguien no es idiota, ésa eres tú. Pero eres demasiado impulsiva, tienes que admitir que tienes un pronto horrible.

			Yunis se aplasta contra su pecho dando gracias por la suerte que tiene; un amigo incondicional que siempre le dice la verdad.

			— Tienes razón. He sido una egoísta, pero es que no soporto que me dejen al margen.

			Meres acaricia su pelo y la besa suavemente; ya lo ha reconocido, ahora necesita tiempo para asimilarlo.

			— La he fastidiado — dice por fin— . Y te he metido en un lío. Lo siento.

			Meres sigue esperando.

			— Pero es que no es justo. Ya no somos niños y no parecen darse cuenta.

			— Supongo que les cuesta.

			— ¿Y tenemos que pagarlo nosotros? Yo sólo quiero estar contigo, ¿es tan difícil de entender?

			Yunis se vuelve hacia él y lo besa con fervor. Meres responde apasionadamente mientras nota como su resolución se deshace. Pero no puede permitirlo. La aparta con suavidad cuando la tensión se vuelve insoportable.

			— No se trata de eso. Las cosas han cambiado. 

			— ¡Nada ha cambiado! ¿Qué tiene que ver con nosotros la visita de ese embajador tan desagradable?

			— Eso es lo que tenemos que descubrir. Por qué han venido justo ahora y por qué tu tío quiere alejarte de la finca. 

			— Según parece, por mi estúpida pelea con Zeeb — dice desalentada. Yunis está cansada de volver una y otra vez a lo mismo sin sacar nada en claro— . Últimamente todo tiene que ver con eso.

			— Zeeb es un matón que está siempre metido en problemas. — Meres, por el contrario, persevera— . Entonces, ¿cuál es la diferencia?

			— Ya te lo he dicho; la diferencia soy yo. Es culpa mía.

			— No, lo he estado pensando. La diferencia es lo que pasó en la pelea. Piénsalo, pudiste con cinco chicos mayores y más fuertes que tú.

			Yunis no tiene nada que añadir, está más que harta de todo el asunto. 

			Ante su silencio, Meres se arma de paciencia, está decidido a que lo ayude a desentrañar el misterio. 

			— En serio. ¿Cómo lo hiciste?

			— ¡No lo sé! — se desespera— , supongo que fue suerte.

			— No es cierto. Por lo que me has contado, lo planeaste.

			— ¿Y qué?

			— Que tú no eres así, Yuns, eres la del pronto, la impulsiva. Lo normal habría sido que te lanzaras como una loca al ver a esos chicos que vapuleaban a tu hermano. Sin embargo, te lo pensaste. ¿Por qué?

			— ¡No lo sé! — Está harta— . Me salió así. Yo qué sé. De pronto me pareció que era como uno de nuestros juegos — recuerda— . Tienes razón, mi primer impulso fue lanzarme sobre ellos, pero entonces me acordé de «qué has aprendido hoy» y del juego de la raposa, ya sabes, cuando los perseguidores te arrinconan. Estaba claro que tenía que buscar una ventaja, así que esperé el momento y ataqué. No salió del todo bien y entonces me puse de acuerdo con Gaben, como hemos hecho mil veces.

			— ¡Eso es! ¡Ahí está!, «como hemos hecho mil veces». — Meres se entusiasma— . ¿No te das cuenta? Nuestros juegos no son sólo juegos.

			— No te entiendo. — Yunis está perdida. Por una vez, es ella la que no sigue el razonamiento—. ¿Qué quieres decir?

			— Que nos han estado entrenando.

			— ¿Entrenando?, ¿para qué?

			— Para luchar.

			Los dos quedan en silencio recordando los juegos que llevan practicando desde pequeños. Como ocurre en contadas ocasiones, Yunis se da cuenta de que, al proyectar una luz sobre el pasado desde una perspectiva diferente, nuestra forma de interpretarlo cambia y descubrimos nuevas posibilidades nunca antes sospechadas.

			— Creo que tienes razón. — Yunis está maravillada— . Pero ¿luchar para qué? ¿Con quién? No me puedo imaginar una vida más tranquila que la que llevamos en la finca; nunca he oído de nadie que tuviera que pelear. ¿Tú recuerdas alguna pelea?

			 Meres niega con la cabeza, no le viene nada a la mente. Ambos se esfuerzan por recordar cualquier incidente.

			— ¡Ahí va! — exclama Yunis excitada— . ¿Te acuerdas de la excursión de hace dos años a la algaba del pantano? El último día estábamos jugando a gendarmes y bandidos, y, como de costumbre, me comí algún hierbajo que me sentó fatal. Como no quería estropearos el juego y esa misma tarde íbamos a regresar, decidí volver a casa para que Melea me diese uno de sus jarabes. Bueno — admite— , tampoco quería que Bildad se enterase y me echara un rapapolvo. El caso es que volví mucho antes de lo que se suponía y, al llegar, me encontré con que por lo menos veinte personas estaban en la explanada haciendo lo que yo tomé por un ensayo del paleo, ya sabes, el baile de espadas. Estaba tan mal que no me fijé mucho, pero al entrar vi que Melea se ponía nerviosa y me preguntaba de mala manera qué hacía allí. Supuse que su enfado era por haber vuelto por mi cuenta. Ahora creo que me equivoqué. Pensándolo bien, creo que aquello que vi era otra cosa y eso es lo que le preocupaba; no era ningún baile, estaban luchando.

			— No me dijiste nada.

			— Es que entonces no me pareció importante, lo había olvidado. Me acabo de acordar.

			Se quedan pensativos intentando encontrar algún otro episodio anómalo que los ayude a comprender. Meres rompe por fin el silencio.

			— Pero ¿qué sentido tiene? ¿Por qué tendrían que prepararnos para luchar si en Amal nunca ha luchado nadie?

			— Tengo que contarte otra cosa. Del día de la visita.

			Yunis había decidido no hablar a nadie de la bochornosa actuación de su tío, la obsequiosa imitación del charlatán de feria, las gachas con agua y todo lo demás, incluso hizo prometer a Dorcas que ella tampoco lo haría. Pero no queda más remedio. Entonces le cuenta cómo ella y Dorcas se colaron en la sala y lo que allí pasó; la actitud de su tío, sus mentiras y su disimulo con el embajador.

			— Después encontramos al extranjero fisgoneando. La única explicación que se me ocurrió entonces es que Dodo ocultaba algo, algo que aquellos hombres buscaban. ¿Te parece una locura?

			— No, no, qué va. Eso explicaría su llegada — añade desconcertado— . Lo que me cuesta imaginar es qué puede ser, en Amal no hay nada. 

			En cuanto acaba de hablar, Meres se da cuenta de que ha tocado un punto sensible; Yunis, ceñuda, se cruza de brazos como protegiéndose.

			— ¿Qué pasa? — pregunta tratando de ocultar su preocupación—. ¿En qué estás pensando?

			Yunis no parece dispuesta a contestar. Meres espera, sabe que acabará contándoselo.

			— En que hemos vuelto a lo mismo, ¿no te das cuenta? — dice suspirando desalentada— . Estoy yo, la chica del palo, la que apalea a los del pueblo.

			Se quedan callados unos minutos. Yunis con la mirada perdida, él pensando intensamente.

			— No, no. ¡No tiene sentido! — salta de pronto Meres— . No han preguntado por las chicas de tu edad, ni os han buscado. No puede ser eso. ¿Sabes si el embajador le habló a tu tío de la pelea? ¿Si lo mencionó?

			Yunis se encoge de hombros, no tiene ni idea. Desde que es consciente de que se ha precipitado estropeándolo todo, se siente fatal. Y es que la maldita pelea, que con tanta fuerza trata de olvidar, parece perseguirla.

			— Piénsalo bien, ¿qué te dijo Bildad cuando llegaron?

			— Que no podía estar con Dodo — rebusca perezosamente en sus recuerdos— , que volviera al melero y que tratara de no ser vista.

			— ¿Algo más?

			— Que, si alguno me veía, mintiera, que dijera que era una trabajadora de la villa, que lo más importante era que no supieran que yo era la sobrina de Dodo.

			— ¿Lo ves? — dice encantado— . No están preocupados por la pelea. Lo que no quieren que sepan es que eres de la familia. El secreto tiene que ver con tu familia, no sólo contigo.

			— Pero, Meres, ¡mi familia es completamente normal!

			— Ya lo sé. 

			En ese momento los dos se hacen trampas, ninguno menciona a los padres de Yunis. 

			— También lo es la finca y la han registrado — añade enseguida Meres para alejar los fantasmas— . ¿Te parece posible que hayamos pasado algo por alto?

			Lo considera un segundo.

			— No lo creo — afirma, convencida— . Es imposible. Piénsalo; conocemos Amal palmo a palmo, nos hemos metido en todas partes, nunca nos han prohibido entrar en ningún lado; no puede esconder nada, lo sabríamos.

			— Entonces, ¿qué buscan?

			— Ni idea. — Se pone muy seria— . Aunque me acabo de dar cuenta de algo. El extranjero no estaba por casualidad en casa de Zeeb, me estaba esperando.

			— ¿En casa de Zeeb? ¿Cuándo? — pregunta, perplejo. No sabe de qué le está hablando— . ¿Y de qué extranjero hablas? 

			Azorada, Yunis le cuenta su primer encuentro con Sangar, su insistencia en saber su nombre, sus preguntas sobre Amal.

			— Ahora lo veo claro. Ya sabía quién era yo, sólo quería estar seguro. Y le mentí.

			— Pero... espera, espera un momento. — Meres trata de aclararse— . ¿Qué pinta el extranjero en todo esto? ¿Y qué relación tiene con la pelea?

			— Ni lo sé ni me importa — contesta tajante— . Lo único que tengo claro es que nos hemos... No, perdona, que me he equivocado, que me he portado como una idiota. — Se incorpora inquieta— . Tenemos que volver. Odio reconocerlo, pero, sea cual sea la amenaza, nosotros no podemos hacer nada. Sólo Dodo puede. Él sabrá cómo actuar.

			Meres vuelve a reclinarla sobre su hombro.

			— De acuerdo, pero no vamos a volver ahora. Estamos agotados y necesitamos descansar. Además, no me gustaría cruzar ese mar de hierba a oscuras, si todo parecía igual de día, imagínate de noche.

			— Tienes razón, como siempre. — Yunis se acurruca entre sus brazos— . Prométeme una cosa.

			— Lo que quieras.

			— Que siempre vas a estar conmigo.

			— Ni lo dudes.

			Yunis lo besa mientras habla sin separar los labios de los suyos.

			— Prométeme que no me vas... a dejar hacer tonterías..., que vas a estar ahí... para evitar que se me... que se me lleven los demonios... Prométeme que soy lo más importante para ti... como tú... lo eres... para mí.

			— Te lo... prometo.

			El beso se hace más profundo y el mundo empieza a desaparecer, sólo están ellos y sus bocas unidas descubriendo. Meres siente que se hunde en la más profunda felicidad. Necesita apelar a toda su fuerza de voluntad para separarse de ella, todavía hay cosas de las que deben hablar.

			— ¿Qué pasa? — pregunta dolida.

			— Nada. — La separa con suavidad y la mira a los ojos— . Es sólo que tenemos que pensarlo bien, que no podemos volver a equivocarnos.

			— ¿Crees que esto es una equivocación? 

			Sus ojos arrasados por el dolor le duelen en el alma.

			— No me refiero a esto. Hablo de Amal, de su secreto.

			Yunis se enfada y se desespera a partes iguales.

			— ¡Estoy harta! Odio los secretos, ya lo sabes. Y odio que me mientan; no quiero saber nada, no me importa. Ya no.

			— Claro que te importa — la mira sonriendo— , y éste es uno de esos momentos en los que me necesitas. Para que no se te lleven los demonios.

			— En serio, no vamos a descubrir nada hasta que tengan la amabilidad de considerarnos dignos de compartir su sabiduría. — Su propio sarcasmo la desanima, acaba con un murmullo— . Algo que no ocurrirá hasta dentro de muchos años.

			— Te equivocas. Ya hemos descubierto que los juegos no eran sólo eso. Podemos descubrir más cosas.

			— ¿Cómo?

			— ¿Recuerdas alguna otra situación extraña? ¿Algún comportamiento que en su momento te pareciera raro?

			— ¡No! — A Yunis no le apetece seguir indagando.

			— ¡Venga, Yuns, es importante! 

			— ¿Para qué? ¿Para descubrir que toda nuestra vida ha sido un engaño? Hasta hoy hemos vivido felices en una granja donde la vida es sencilla. Ordeñamos a las merins, recogemos las cosechas, jugamos con nuestros amigos y ahora... ¿Ahora qué? ¿Nada es lo que parece?

			— No te pongas tremenda. Todo eso es como dices y ésa es nuestra vida. Pero ahora sabemos que hay algo más. ¿No quieres saber qué es?

			— ¡No! Si nos lo quieren contar bien, y, si no, que les aproveche.

			Meres se arma de paciencia.

			— Pues yo quiero saber por qué el prefecto nos considera tan importantes como para mandar a un embajador a meterse en nuestros asuntos. 

			— Por lo que nos han contado, el prefecto no necesita motivos. Hace lo que le da la gana. Manda y los demás obedecen.

			— Es verdad, pero eso no explica por qué han venido precisamente ahora. Ni por qué deben ocultarte.

			— Igual — dice sonriendo—  ha oído hablar de mi belleza excepcional.

			Agotada, ella, que nunca se ha creído guapa, acaba de decidir reírse de sí misma, tomárselo a broma y procurar que Meres también lo haga; no puede más.

			— Tonta.

			— Es que es una razón tan absurda como todas las demás.

			— O igual necesita ordeñadoras... — Meres sabe que ha llegado al límite y decide dejarlo, seguirle el juego— . Y ha oído hablar de tu rapidez.

			— Sí, o necesita alguien que le limpie el palacio, últimamente tengo mucha práctica fregando.

			— O igual anda corto de guerreros y quiere reclutar a la chica del palo.

			— Eso — dice otra vez seria—  no lo digas ni en broma. No quiero volver a pelearme en mi vida.

			— Lo siento. Y tienes razón, no tiene sentido, no se me ocurre ningún motivo para que se interesen por nosotros.

			— Y, sin embargo, lo hay. Pero no tenemos forma de descubrirlo. Por eso vamos a volver, para que Dodo nos lo cuente. 

			Guarda los restos de la cena en el morral y se reclina sobre él.

			— También le vamos a dejar claro que, sea lo que sea, pase lo que pase, tú y yo no nos vamos a separar. Si tengo que dejar Amal, será contigo. 

			Vuelve a besarlo con toda su alma. Esta vez Meres se deja llevar. Al beso lo siguen las caricias y al poco pierden todo contacto con la realidad. Sólo existen ellos y su amor. Pero no del todo, Yunis aún recuerda algo que le ronda por la mente.

			— Tendremos que llevarnos a Gaben — dice jadeante— . No pienso dejarlo solo.

			— Claro. Gaben.

			Es su primera noche. Protegidos en el estrecho refugio, descubren, centímetro a centímetro, el cuerpo del otro hasta perderse y fundirse en una sola sensibilidad en la que tanto da gozar como hacer gozar, en la que dar o recibir es indistinguible. Por primera vez, Yunis se siente perfecta. Ni siquiera sabía que le faltara algo, pero al confundirse totalmente con Meres descubre una nueva plenitud, atisba que la entrega la termina, que al abrirse al otro y ofrecerle hasta la última brizna de su intimidad es más ella misma, que, si bien es más consciente de su propia identidad, ésta se funde con la suya para configurar a un nuevo ser, independiente pero estrechamente ligado al otro. Se reconoce completa renunciando a una parte de sí misma, dejándose de lado entiende que nunca volverá a pensar en ella sin Meres. Lo que la aterra y la llena de emoción al mismo tiempo. Paradójicamente, es más ella al tenerlo en cuenta a él. Se pregunta si él sentirá lo mismo, pero la duda muere al mirarlo a los ojos, a los que asoma su alma nítidamente, un reflejo exacto de los suyos, de lo que ella, de lo que ambos sienten... Y en el éxtasis murmura:

			— Soy...

			— Yo también.
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			Un par de horas después, Meres está en el séptimo cielo durmiendo como un bendito, cuando siente que una mano le aferra con fuerza la boca. Sobresaltado, abre los ojos para encontrarse con la mirada alerta de Yunis. Entiende que no debe emitir sonido alguno y asiente. Ella se acerca a su oído y le habla en un quedo susurro.

			— No estamos solos. Hay unos hombres. Apenas a dos metros.

			Vuelven a mirarse a los ojos y, ante la muda pregunta de Meres, ella se inclina para volver a hablar.

			— Creo que están al otro lado del árbol. Si se quedan ahí no hay peligro de que nos descubran.

			Meres asiente, Yunis retira la mano. Con cuidado de no hacer ningún ruido que los delate, Meres le indica que va a comprobarlo. Se acerca al borde del hoyo y comienza a retirar, milímetro a milímetro, el extremo de la lona. Aunque no es una noche muy clara, está medio nublado, gracias a la oscuridad de su cubil pueden ver perfectamente a los extraños, dos hombres uniformados aliviándose contra el tronco mientras charlan. Prestan atención.

			— Estoy hasta las narices de tanta marcha y contramarcha. Parece que el capitán se ha vuelto loco o que pretende reventarnos con tanto ir y venir. Lo que daría por dormir una noche entera.

			— El capitán es un cantamañanas. Esto no es idea suya, es cosa del calvo. 

			— Lo que nos faltaba, el sobrino del prefecto jugando a los soldaditos. No entiendo a qué vienen tantas precauciones por una granja miserable. ¡Sólo son campesinos, no tienen nada que hacer contra nosotros!

			— Lo que te decía, el calvo dándoselas de estratega. Como si no supiéramos lo que va a terminar haciendo.

			— Ya te digo. Entrar por sorpresa, no dejar piedra sobre piedra. — Y añade cauto, pero dejando traslucir su hartazgo— : Y matar a todo el mundo.

			Yunis aprieta con fuerza la mano de Meres.

			— Es un cazurro. Además, no tiene ninguna consideración con sus hombres, que, al fin y al cabo, somos los que le hacemos el trabajo sucio.

			— Me pone enfermo. Yo no me alisté para esto.

			— ¿Eres voluntario? — lo mira asombrado— . Siempre he sabido que eras un poco rarito, pero ¿voluntario? A mi padre se lo dejaron claro, si quería conservar la granja y las manos (había robado parte del tributo)  mi hermano y yo tendríamos que servir. No he vuelto a ver a ese cabrón, bueno, ni a mi hermano. Pero te entiendo. Es un desperdicio matar a toda esa gente.

			— Ajá. — Algo inquietante en el tono de su compañero le ha despertado un resto de prudencia que le impide contestar.

			— En la última aldea, por ejemplo. Había allí unos jóvenes de lo más aprovechables. No sé qué le costaba dejarnos disfrutar a nosotros un ratito primero. Total, iban a acabar muertos igual.

			Su compañero se ha quedado petrificado. A pesar de sus temores, no es eso lo que esperaba.

			— Claro. — Disimula como puede— . Oye, deberíamos volver. Tengo la siguiente guardia. 

			Sus voces se alejan mientras el primero evoca lo que le gustaría hacer con los prisioneros. Yunis y Meres se miran horrorizados mientras cierran la lona con sigilo. Vuelven a susurrarse al oído.

			— Soldados. La granja de la que hablan tiene que ser Amal.

			— Pero ¿cómo es posible? — Meres está desconcertado— . ¿Por qué iban a atacarnos? No tiene sentido.

			— Tenemos que avisarlos.

			Como siempre, Yunis ya se ha puesto manos a la obra. Meres la retiene.

			— Están acampados a nuestro alrededor.

			— Lo sé. Por eso voy a averiguar por dónde podemos escapar. Además, tengo que saber cuántos son. Dodo querrá saberlo.

			— Es peligroso.

			— Pero hay que hacerlo. Yo soy más pequeña y silenciosa.

			Meres asiente.

			— Ten cuidado.

			Yunis sonríe y se dirige a la abertura del refugio. Con ayuda de Meres se desliza muy lentamente fuera del cubículo y se agazapa detrás del árbol. A su derecha, hacia el este, se extiende un campamento de tiendas apenas iluminadas por las pocas estrellas que escapan de las nubes. Deben de tener orden de no encender fuego porque no se ve ni una sola luz. Yunis, que viene de la oscuridad del refugio, tiene una vista más o menos clara del campamento; calcula que habrá unas cincuenta tiendas situadas en un rectángulo más o menos regular que ocupa unos mil metros cuadrados. Esta disposición la desconcierta, porque en Amal acostumbran a acampar en círculo con cuatro secciones separadas unas de otras. 

			Como habrían hecho ellos, han montado el campamento bajo los árboles, a cubierto. Una línea de sombras más densas a su izquierda la desconcierta, hasta que un bufido las delata, son rocins; lo que le extraña aún más, ¿cómo es posible que no los hayan oído llegar? Es cierto que estaban muertos de cansancio, pero tantos jinetes tienen que haber hecho un ruido considerable. Y entonces recuerda lo que han dicho los soldados, lo que los tenía tan enfadados: las marchas. No son jinetes, han llegado a pie; los rocins deben de ser de apoyo, para la impedimenta y los oficiales. Deduce que se trata de una fuerza de unos cien hombres, las tiendas no son muy grandes y no cree que puedan ocuparlas más de dos personas. Por el runrún de conversaciones atenuadas que llega hasta ella, supone que han debido de instalarse hace una hora, dos como máximo, el campamento no está dormido ni mucho menos. Ahora debe tratar de localizar los puestos de guardia, concretamente los situados al sudeste, hacia el mar de hierba, el camino por el que deben volver. Se arrastra por el suelo hasta la línea exterior de tiendas poniendo el alma en no hacer ningún ruido que la delate, tiene que parecer el viento acariciando la pradera. 

			En la tercera tienda hay alguien roncando a todo volumen; el soldado no mentía, deben de estar muy cansados. Más confiada, avanza deprisa hacia el vértice del rectángulo, lo lógico es que hayan montado los puestos de guardia cubriendo las esquinas, o eso es lo que ella habría dispuesto. Un ruido a su espalda la obliga a detenerse, aplastándose contra el suelo. Con mucho cuidado y procurando no levantar la cara —u na mancha blanca en mitad de la noche—  mira hacia atrás. De una de las tiendas ha salido alguien que se encamina directamente hacia su posición. Si no hace algo la va a descubrir, la va a pisar. Yunis comprende su error, al moverse por el perímetro se ha situado precisamente en el paso de los soldados. Tiene unos pocos segundos para decidirse y, aunque todo su ser le pide alejarse, termina rodando sobre sí misma hacia el interior hasta tropezar con la tienda más cercana. Permanece completamente inmóvil contra la basta tela confiando en que no se oiga el retumbar de su corazón, un estruendo en su cabeza. Se ha clavado uno de los vientos en el cuello. El soldado avanza hacia ella mientras se ajusta los correajes, sus botas pasan a escasos diez centímetros de su cabeza sin verla. Tiene que apelar a toda su fuerza de voluntad para no soltar el suspiro de alivio que la invade. 

			Asustada, permanece allí tumbada recuperando el valor. Ha ido de poco. Cuando por fin se tranquiliza, repara en el dolor de su cuello. El viento se le ha clavado más de lo que pensaba y nota un líquido tibio bajar hacia sus hombros, está sangrando. «Tengo que ser más lista —se repite una y otra vez—, no debo confiarme, esto no es un juego.» Inspira y espira profundamente para calmarse mientras planea su siguiente movimiento; seguir del lado de las tiendas conlleva un riesgo, puesto que podrían oírla o, lo que es peor, podría tropezar con los vientos. Pero alejarse de ellas supone quedar expuesta a los soldados de guardia, estén donde estén. Decide ser más cuidadosa y arriesgarse a seguir junto a las tiendas. Avanza despacio sobre los codos cuando cae en la cuenta de que el soldado con el que se ha cruzado seguramente se dirigía a hacer su turno de guardia, ha sido tan estúpida que no se ha fijado qué camino seguía. Además, el relevo puede que vuelva a su tienda por aquí. Ahora sí que la ha hecho buena. Se agazapa contra otra tienda y decide dejar pasar un tiempo prudencial. 

			Con sabor a tierra en la boca y el oído alerta, espera lo que parece una eternidad. Por un momento su mente vuelve a los momentos de intimidad con Meres, pero se lo prohíbe, si sale de esta ya tendrá tiempo de pensar en ello. Los sonidos de la noche empiezan a destacarse poco a poco, a cobrar entidad propia y se da cuenta de que el áspero resollar a su izquierda, que había tomado por el roce de una tela mal ajustada, es en realidad una conversación. En el interior de la tienda hablan en murmullos. Distingue una voz grave a la que cada cierto tiempo contesta otra soñolienta. Como todavía debe esperar un rato, se pregunta si será capaz de alzar un poco la lona para intentar escuchar lo que dicen aquellos dos. Acerca la mano, palpa las costuras y comprueba que no están unidas al suelo, los soldados, como ella, están sobre la tierra. Tira de la tela con enorme lentitud hasta que consigue abrir un pequeño hueco, inmediatamente un débil rayo de luz sale por la abertura y el volumen de las voces aumenta. Aun así, no consigue entender todas las palabras, sólo algunas se destacan entre las demás. 

			— El mes... cumplo el... tres años horribles... no veo la hora... volver... en casa...

			La decepción de Yunis es enorme, sólo se trata de un soldado melancólico que está deseando volver a su casa. No hablan de nada importante.

			— A mí me echaron... y no era... más que una injusticia... ni me acuerdo... cinco años más...

			La voz somnolienta resulta ser de una mujer y está profundamente abatida. En realidad, piensa Yunis, estos soldados son unos desgraciados, o por lo menos algunos, puntualiza al recordar al desagradable tipo junto al árbol. Al parecer, están allí contra su voluntad, forzados.

			— No necesariamente... nuestro jefe... recompensar a... fieles a muerte.

			— ¡No será a mí! ... morirse ese presuntuoso... sus puñeteras marchas.

			— ... cualquiera que le consiga... otro día lo oí hablar con... ¿Sabes que... enviado por el emperador?

			— ¿Todavía hay un imperio? ... cuentos de niños... desaparecido hace años.

			Yunis se queda de piedra. ¿Están hablando de un imperio? ¿De qué Imperio? En la charla de Saf Ezer le había parecido entender que hacía siglos que el Imperio no existía y ahora, aquellos soldados, aunque al parecer también sorprendidos, aseguran que hay uno. No sólo eso, un imperio capaz de enviar a un emisario. Pero ¿cómo? También había quedado claro que ya no era posible viajar entre distintos planetas.

			— Por lo visto no... escuché el otro... tocó letrinas... zarzados en una discusión... tranjero gritaba, pero Semed... tan tranquilo. Por suerte no me... cuchar todo... cutían por la finca... blaba de una banda de ladrones... tro insistía en... ería hablar con el viejo... saber... tenía familia... una chica.

			¡¿Están hablando de ella y de Dodo?!

			— No sé... eres ir a parar.

			— ... tá claro... Imperio quiere cap... la chica... alvo quiere acabar con todos.

			— Y yo... ver con todo eso...

			— ... e no sólo... perar en Natal... res lista y encuentras a la chi... no tengas... plir los cinco años... nozcas el famoso Imperio. 

			— ¿Y tú no... cer lo mismo?

			— Claro... dos cabe... jor que una... 

			—¿Y... a cambio?

			— ... lo pronto... deberás una...

			Yunis oye unos pasos acercándose y baja a toda prisa la tela de la tienda. El débil reflejo de la vela la ha cegado, no distingue nada. Cierra los ojos con fuerza esperando recuperar la visión y queda a merced de su oído, que le describe una escena confusa. Quien llega parece indeciso, se acerca y se aleja, como si diera un paso adelante y dos atrás. Asustada, se pregunta si duda porque la ha visto. Por fin abre los ojos y distingue a un soldado parado a unos tres metros balanceándose en el sitio. La ha descubierto. En el momento en que tensa todos los músculos dispuesta a levantarse y enfrentarse a él, el soldado da tres pasos trompicados hacia un lado y vuelve a pararse intentando recuperar el equilibrio. Por lo visto lleva una curda de campeonato. Yunis oye una risilla tonta mientras el hombre retrocede dos pasos y adelanta la cabeza para tomar impulso. Un, dos, tres y, en el cuarto paso, cae cuan largo es dándose de bruces contra el suelo sin llegar a poner las manos, apenas a dos metros de su posición, inerte. «Lo que me faltaba —piensa—, seguro que en la tienda han oído el golpe; si salen a por este patán seguro que me descubren.» Pero nadie parece haber reparado en el porrazo o, casi más probable, nadie quiere meterse en un lío por culpa de un borracho. Borracho que sigue riéndose para sí mismo encantado. Yunis no se lo puede creer, está atrapada. 

			Se pregunta qué estará pensando Meres. Hace rato que habrá recogido y seguro que está preocupado; mientras no haga una tontería... Tiene que tomar una determinación. Aguantar allí hasta que el soldado se levante y se vaya; esperar a que se duerma o arriesgarse a moverse; si está tan borracho es posible que ni se entere. De pronto, el hombre gira la cabeza y la mira directamente a los ojos. Yunis se queda yerta esperando el grito de alarma, pero aquellos ojos no ven, están vacíos, sólo animados por un brillo de desolada diversión interior. Tras otra risita tonta, se cierran de golpe. Yunis espera hasta que se convence de que se ha dormido. A rastras, con infinita cautela, empieza a deshacer su camino, la vista fija en aquella cara bobalicona. Cinco eternos minutos después se ha alejado lo suficiente del bulto inmóvil como para agazaparse y volver a su guarida. Ha decidido que es demasiado arriesgado localizar los puestos de guardia, ya ha descubierto todo lo que le interesa. Al acercarse al refugio imita el chirrido de la lechuza y ve la lona levantarse.

			— ¿Por qué has tardado tanto? Estaba a punto de salir a buscarte.

			— Se me ha complicado la cosa con un borracho, luego te cuento. Tenemos que irnos inmediatamente. Además, no he localizado los puestos de guardia. Para estar seguros tenemos que rodear el campamento y alejarnos lo suficiente, nos va a llevar bastante. Lo mejor es que dejemos la lona como está, confiemos en que no la descubran.

			—  ¿Un borracho? — Y tras mirarla bien— : ¿Eso es sangre? ¿Estás herida? 

			— No es nada, en serio. Tenemos que irnos ya, luego te cuento.

			— Como siempre — dice enfurruñado.

			Yunis sonríe, lo besa y sale del refugio. Meres la sigue.

			Tres horas después enfilan por fin el mar de hierba, el rodeo les ha hecho perder más tiempo del que pensaban, está empezando a clarear. Cruzan el herbazal en diagonal intentando encontrar las huellas de la partida de jinetes que los buscaba ayer; si no se equivocan, volverán a la batida en el punto en que lo dejaron. 

			Yunis ha puesto a Meres al tanto de las novedades. El objetivo es destruir Amal. Y, por lo visto, hay un imperio detrás, con todo lo que eso conlleva, imperio que al parecer está interesado en Acab, en ella y, probablemente, en Gaben. No han podido hablar mucho porque el ritmo de su caminata los deja sin resuello, pero nota que Meres está tan preocupado como ella. Todo aquello los supera. Entiende que huir, aunque haya supuesto un descubrimiento maravilloso, ha sido una insensatez. Que los busquen a ellos sigue siendo un misterio, pero ahora es consciente del peligro que corren y se siente especialmente culpable por haber dejado atrás a su hermano, el tonto y querido Gaben. No se perdona haber desconfiado de su tío, realmente no sabe en qué estaba pensando. O sí, porque en el fondo, cuando deja de castigarse, sigue creyendo que la han dejado de lado, que ese empeño en tratarla como a una niña pequeña es lo que los ha llevado hasta allí. Acto seguido piensa que es una caprichosa desagradecida que se ha ganado a pulso que la traten así. Enredada en esa lucha interna, sigue paso a paso hacia Amal con el corazón en la boca. ¿Habrá más soldados? ¿El campamento que acaban de abandonar es la retaguardia o la vanguardia? ¿Y si ya han atacado la finca? «Nunca me lo perdonaré — se dice— , si los han atacado, nunca me perdonaré haberlos dejado.» 

			Cada cinco o seis pasos se vuelve hacia Meres, que le sonríe tranquilizadoramente, con esa sonrisa tan suya que le achina los ojos cuando los mofletes, en los que aparecen dos hoyuelos seguidos de dos comillas, se elevan felices; y, en cada ocasión, tiene que reprimirse para no detenerse a esperarlo. «Es increíble — piensa— , que todo sea igual que ayer y a la vez tan distinto.» Salvo una cosa. Desde que tiene memoria, Meres ha estado a su lado; lo recuerda cuando apenas tenían tres años peleándose por un rocin de madera que le había construido Uz Nemor y que ella insistía en que era suyo. Según Bildad, Meres se lo había dejado para que jugara un rato a condición de que luego se lo devolviera y Yunis, a la hora de la verdad, se había cogido una rabieta y se negaba a dárselo. Acaba de recordar que ayer — ¿fue sólo ayer por la mañana?— , mientras ayudaba a Meres con sus bártulos, el rocin estaba en el fondo del armario. Y así toda su vida. Cuando sus padres desaparecieron y creyó que la pena iba a matarla, fue Meres quien, todavía no sabe cómo, se colaba en su habitación por las noches y la dejaba llorar hasta que se dormía, o la dejaba hablar sin parar y participaba de los fantásticos planes que ideaba para ir a buscarlos. Está convencida de que sin su ayuda se hubiera dejado morir. Bueno, se corrige, quizá es una exageración; la responsabilidad de cuidar a Gaben y el amor de Dodo, Bildad, Dorcas y de todos los demás también fueron decisivos. De lo que no le cabe duda es de que su vida está estrechamente ligada a la de Meres. Siempre ha dado por hecho que él es como una parte de sí misma, pero las cosas han cambiado desde ayer, y mucho: ahora tiene la certeza. Encantada, se vuelve una vez más, pero la ansiada sonrisa no llega, Meres mira hacia el horizonte por encima de su cabeza. Un tanto abochornada, sigue caminando en busca de huellas entre las altas hierbas. Debe dejar de pensar en tonterías y centrarse en lo que los ocupa.

			— ¡Yunis!

			Espera que llegue a su lado. Al detenerse, el cansancio le cae encima como una losa, se da cuenta de que está agotada.

			— Allí.

			Sigue su dedo y, como el día anterior, apenas alcanza a distinguir una tenue nubecilla sobre el pastizal.

			— ¿Serán ellos?

			— Eso espero, no se me ocurre quién más puede andar por aquí.

			— ¿Más soldados que van a reunirse con los que hemos dejado atrás?

			— Tienes razón. Acerquémonos con cuidado.

			— Y mejor nos separamos, si uno cae en su poder el otro puede escapar y avisar.

			— No me gusta tener que...

			Yunis se acerca y lo besa haciéndolo callar. Es un largo y cálido beso.

			— A mí tampoco, pero es lo más inteligente. Yo por el este, tú al sur. Te quiero.

			Y desaparece entre la maleza. Yunis no soporta las despedidas y menos que la dejen, prefiere ser ella la que se vaya. Meres se apresura, si no son los jinetes de Amal y corren el riesgo de ser capturados, prefiere ser el primero en encontrarlos. Pero su preocupación es innecesaria, cuando llega junto al grupo, Yunis ya está hablando con Geder. 

			— ... unos cien, acampados al noreste de aquí. Tenemos que volver enseguida.

			No parece contagiarle su urgencia, Geder la mira impasible.

			— ¡No te quedes ahí pasmado mirándome! ¡¿No me entiendes?! Hay que volver ya, puede haber más soldados.

			— ¡Para el carro, Yunis! — Está muy enfadado. Además de la paliza que lleva encima, ahora sabe que su intuición de ayer era cierta y está molesto con los chicos; los engañaron— . Os habéis escapado, todo Amal lleva dos jornadas buscándoos sin descanso y, ahora, ¿pretendes darnos órdenes? Estás muy equivocada. Sois unos irresponsables. — Mira a Meres— . No me esperaba esto de ti.

			— Tienes razón. — Yunis hace un esfuerzo por calmarse— . Hemos metido la pata y nos merecemos todos los reproches. Pero ahora es más importante avisar. Los he oído, piensan atacar la finca. Y puede ser en cualquier momento. Lo siento, Geder, mucho, pero no hay tiempo para enfadarse. 

			Geder aún la mira unos segundos antes de volverse hacia el grupo.

			— ¡Salisa, Renfán, Rina! Venid aquí con los rocins de los chicos. — Vuelve a encararse con Yunis— . ¿Dónde dices que está su campamento?

			— A unos nueve o diez kilómetros al noreste de aquí. Tienen centinelas.

			— Eso ya lo supongo. ¿Rocins?

			— Diría que para los carros. Quizá para los oficiales. 

			— Salisa. — La recién llegada desmonta junto a ellos— . Necesito tu rocin y los de Renfán y Rina, son los más rápidos. Consíguete otro. Tú y cuatro jinetes os encargaréis de vigilar el campamento. Si se mueven, manda aviso inmediatamente. Rina, los demás os quedáis con una montura por pareja; formad columnas y encargaos de confundir los rastros.

			Renfán y Rina entregan dos monturas cada uno a Yunis y Meres, mientras que Salisa le cede la suya a Geder. 

			— Ya sabéis lo que hay que hacer. Suerte. Nos vemos en Amal. — Todos asienten sin emitir una palabra, el campamento está cerca. Se vuelve hacia los chicos, que ya han montado— . Vosotros dos, conmigo, ¡volando!

			Sale a galope tendido llevando el otro rocin por las riendas. Yunis y Meres lo siguen en una carrera vertiginosa por el pastizal. Cuando sus monturas dan signos de fatiga, saltan a la grupa de las de refresco con riesgo de partirse el cuello; la pradera no es tan llana como aparenta y es complicado evitar las zanjas y agujeros que salpican el camino, por eso Geder vuelve sobre la pista que ha dejado la columna. Sabe que, tras ellos, el grueso del grupo se ha dividido en cinco columnas de jinetes que irán mezclando las huellas para que el enemigo crea que son más, no se confíe y tema una emboscada. 

			Yunis, insensible a las hierbas que le azotan la cara, retiene suavemente a su montura para no sobrepasar a Geder. Es mejor amazona y estaría disfrutando la galopada si no tuviera la mente fija en Amal. A pesar de la tensión de la carrera, sigue preocupada, incluso más que antes. Recuerda el implacable salvajismo de los soldados, la tranquilidad con la que hablaban de matar a campesinos indefensos. No entiende qué los mueve, su absoluto desprecio por la vida, pero sabe que no quiere que sus amigos tengan que enfrentarse a semejante prueba. Todos sus recuerdos de Amal chocan con la idea de unos extraños entrando a sangre y fuego. Un traspié del rocin la obliga a dejar de divagar y se concentra en montar, en atravesar el herbazal infinito. Ayer tardaron casi todo el día en recorrer la misma distancia, hoy, apenas tres horas después de salir, ven aparecer la rueda del molino y los tejados de la villa. Yunis suspira aliviada, todo parece en orden. Los guardas les abren las puertas y, apurando las últimas energías de sus exhaustas monturas, llegan al galope frente a la casa donde esperan Acab y Bildad. Yunis, que se ha puesto en cabeza, desmonta antes de que el rocin se detenga y corre a abrazar a su tío.

			— Perdóname, Dodo, lo siento muchísimo — susurra a su oído.

			Acab sabe que su sobrina ha comprendido, que no es necesario regañarla. Le acaricia la cabeza y se vuelve hacia Geder.

			— Vinieron a nuestro encuentro en la linde noreste — informa este último— . Han encontrado un campamento con unos cien hombres. He apostado vigías con la orden de avisar si se mueven hacia aquí. El resto de la columna está de vuelta confundiendo los rastros. Aún tardarán.

			— Muy bien. Vamos dentro, estos jóvenes tienen cara de estar muertos de hambre.

			Yunis y Meres atacan los restos de un sabroso desayuno en la cocina. La tensión los ha mantenido hasta entonces, pero, al mencionar Acab la comida, han caído en la cuenta de que están famélicos y agotados. Han pasado tantas cosas desde aquellas galletas con queso... 

			— ¿No te parece como si estuviéramos viviendo una pesadilla? — pregunta Yunis con la boca llena.

			— No, por desgracia no. — Meres el sensato. Luego la mira a los ojos— . Sin embargo, tengo la sensación de que todo ha cambiado. 

			— ¿A qué te refieres?

			— A que ya no parece nuestro hogar. Para empezar, con esos uniformes no dan la impresión de ser campesinos y no me acostumbro a que vayan armados. No sé, me asusta su determinación.

			— Por eso te digo que parece una pesadilla. Uno de esos sueños en los que te sientes amenazado porque las cosas habituales son ligeramente distintas. Todo parece igual, pero da miedo. 

			— Bueno... — Meres quiere aliviar la tensión— . Confío en que no todo lo ocurrido te parezca un mal sueño.

			Un calor abrasador la recorre de arriba abajo y se pone roja como un tomate de satisfacción.

			— Tonto, ya sabes de qué hablo. — Se pone seria— . Prométeme una cosa.

			— No hace falta. — Lo ha comprendido— . Nunca.

			— Pase lo que pase, no nos separaremos — dice Yunis cogiéndole la mano y apretando con fuerza. 

			— Tienes mi palabra de que no lo permitiré.

			Uz Nemor, Melea, Geder, Sefo, Imra y Bildad están reunidos con Acab en la gran sala. Sólo falta Talmai, que ha salido de madrugada hacia el pueblo. La situación es peor que mala.

			— Al oeste han montado otro campamento en la linde del sotobosque — informa Melea— . Unos cien soldados.

			— En el Bosque del Norte sólo se han atrevido a entrar con pequeñas partidas de cinco soldados. No saben moverse, son tan torpes que se los oye a distancia — dice Uz Nemor despectivamente— . No suponen ningún problema, los tenemos vigilados. Podemos capturarlos en cuanto des la orden.

			— Gracias, Uz. — Se vuelve hacia Imra.

			— El terreno hasta el pueblo está despejado. Ni un alma.

			— Por el este ya sabemos que se han acantonado en el extremo del mar de hierba. Nos rodean dejándonos sólo una salida, la del pueblo.

			— La que nunca vamos a tomar — afirma Bildad.

			— Por supuesto. — Acab parece decepcionado— . No sé si he sobrestimado a Semed o si hay alguna trampa que no vemos.

			— Probablemente sea él quien nos ha subestimado. Está acostumbrado a luchar con campesinos o, como mucho, con matones de pueblo sin ningún tipo de formación — explica Bildad— . Nos rodea por todas partes ofreciéndonos una salida en apariencia sencilla, salida que se cerrará como un cepo sobre nosotros en pocos kilómetros. Desde su punto de vista debe de parecer una trampa perfecta. 

			— No acabo de fiarme — insiste Acab— . Ese hombre me pareció mucho más capaz.

			— Sus hombres no valen nada — apunta Uz— , los he visto. Son unos flojos.

			— Los soldados que lo acompañaban no lo eran. — Melea está pensativa— . Me pregunto dónde están.

			— ¿Qué quieres decir?

			— Estamos dando por hecho que el propósito de Semed es capturarnos, pero ¿y si no es así? ¿Y si su intención es otra? ¿Y si sólo pretende destruirnos?

			— Es lo que ha oído Yunis — interrumpe Geder— , que su intención es arrasar Amal.

			Todos se quedan unos segundos en silencio.

			— Pero eso es absurdo — replica Acab— . Si sospecha quiénes somos, destruirnos sin confirmarlo no le sirve de nada. — En un aparte a Bildad— : Trae a los chicos, por favor.

			— Igual confía en hallar pruebas después — apunta Imra.

			— Lo dudo. Eso pretendía en su visita y estoy seguro de que se fue de aquí con la certeza de que no conseguiría nada. 

			— Quizá espera atraparte vivo y sacarte una confesión. — El tono de Uz Nemor delata lo estúpida que le parece semejante idea.

			— No, si realmente quiere arrasar Amal es porque se ha convencido de que no somos lo que esperaba. Lo que nos pone en una situación aún más peligrosa si cabe. — Hace una pausa— . Pero de la que es posible que podamos sacar ventaja. 

			— Puede que sólo esté pensando en su propio interés — Melea sigue con su idea.

			— Explícate.

			— Me preguntaba qué persigue un hombre como Semed.

			— El poder, por supuesto. — Acab procura no exasperarse.

			— Exacto. Nunca son originales, ¿verdad? Pero ¿qué poder?

			— ¡Melea, por tu madre, al grano!

			— Perdona, Acab. El caso es que no dejo de pensar que estamos en un mundo apartado en los confines del universo conocido.

			Acab se resigna a que se explique a su ritmo, deja de apremiarla y escucha en silencio como los demás. Yunis entra en la sala en ese momento y durante muchos años recordará la escena nítidamente. Los adultos de Amal con los que convive a diario, a los que conoce desde que nació y que pensaba que jamás podrían sorprenderla, le parecen completamente distintos de una manera difícil de precisar. Siguen siendo ellos, como lo eran ayer, y, sin embargo, no lo son; nadie reconocería al anciano leñador que sorbe sopas en el desayuno en el recio Uz Nemor que tiene delante. 

			— Creo que eso, nuestro pequeño y lejano mundo, es lo único que le interesa a un hombre como Semed. No es un soñador, es un ambicioso pragmático. El poder que persigue es la Prefectura de Natal. Si resultamos ser lo que sospecha, nos convertimos en un impedimento. 

			Yunis está intimidada, ¿la que habla es la maternal Melea?

			— Nuestra mera existencia puede convertirse en una llamada a la esperanza, no sólo aquí, sino, sobre todo, en la capital. Algo que no le conviene en absoluto. En cambio, ¿qué ocurrirá si arrasa una finca propiedad de los díscolos Camón con cualquier pretexto que se le ocurra? Nada, no habrá ningún tipo de repercusión. Estoy convencida de que ésa es su jugada.

			Acab, por el contrario, no acaba de verlo claro.

			— Pero ¿quedará satisfecho su tío el prefecto? — pregunta— . Aunque le haya dado poderes absolutos, seguro que ha tenido la precaución de poner a alguien de su confianza en el séquito del sobrino, a un espía.

			Yunis se sacude el pasmo e interviene sin poder contenerse.

			— Un momento. La expedición no es sólo cosa del prefecto, uno de los soldados habló de un enviado del emperador.

			Aunque contaba con sorprenderlos, el silencio que se produce hace que se sonroje hasta la raíz de los cabellos. Todos la miran con caras como talladas en piedra. El silencio se alarga mucho más de lo que quisiera. Hasta que Melea lo rompe.

			— Más a mi favor — afirma tajante— . Si aún queda un imperio capaz de mandar a un enviado, Semed no querrá que metan las narices en sus asuntos, tampoco su tío. Si se descubre que Natal ha sido nuestro refugio durante todos estos años, es muy probable que el Imperio castigue duramente a sus gobernantes. La Casa Betsheran jamás lo admitirá. Su única salida es destruirnos sin dejar ni rastro. 

			Ahora que por fin ha quedado claro el razonamiento de Melea, nadie puede negar su lógica. Aun así, Acab quiere asegurarse. Se vuelve hacia Yunis.

			— Dime cómo y por qué llegaste a escuchar esa conversación y qué dijeron exactamente.

			Yunis se restriega nerviosa las manos tratando de recordar la entrecortada conversación. Primero tiene que explicar dónde montaron el campamento y cómo, después de cenar algo, y sólo eso, se durmieron; las voces que los habían despertado; la primera conversación entre los dos soldados; su plan para recabar información de cuántos eran y descubrir los puestos de guardia para poder volver al mar de hierba; su encontronazo con el relevo; el por qué acabó junto a una tienda en la que hablaban otros dos soldados y cómo había levantado la lona para escuchar.

			— A pesar de todo, la verdad es que no los oía bien, sólo algunas palabras de cada frase. Primero parecían quejarse por estar allí, de los años que les quedaban por cumplir. Luego el hombre le insinuó a su compañera que quizá había una forma de salir antes. Y empezó a hablar del enviado del Imperio y de Semed, al que los otros llamaban «el calvo». Al parecer, los había oído discutir sobre nosotros, sobre Amal. Por lo que entendí, Semed pensaba que no éramos más que unos bandidos con los que había que acabar sin demora, pero el enviado insistía en que debía hablar contigo, Dodo, y con tu familia, especialmente y sobre todo con la chica. La propuesta del soldado a su compañera era sencilla: dar con nosotros, capturarnos y entregarnos al hombre del emperador a cambio de que los librara de servir con Semed. Eso es lo que entendí.

			Acab la mira largamente.

			— Has sido una insensata metiéndote en su campamento. Pero me alegro de que estés — incluye a Meres— , de que estéis bien. Si lo que cuentas es verdad — y se dirige a todos— , debemos cambiar nuestros planes. 

			Yunis, que ha recuperado en parte la confianza, se atreve a hacer por fin la pregunta que le quema desde que ha entrado.

			— Dodo, por favor, dime: ¿quiénes somos?, ¿por qué nos persiguen?

			Acab la mira pensativo, está recordando el momento en que le contaron el secreto de Amal y en el abrumador peso que desde entonces lleva sobre los hombros, peso que siempre ha temido trasladar a su sobrina. Suspira, busca con la mirada a Bildad, que asiente, y, por fin, habla.

			— Nos persiguen porque somos la Casa Betsilem.
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			Pero Yunis aún tendrá que esperar un cierto tiempo para obtener una explicación completa. Ahora lo prioritario es trazar nuevos planes a la luz de su informe y de las conclusiones de Melea. Desde hace años han creído que, en caso de ser descubiertos, sus enemigos intentarían capturar a los miembros de la familia, exponer su derrota públicamente y acabar así con los rumores y leyendas que han alimentado la fe en la vuelta de los libertadores Betsilem. Por lo tanto, los planes de contingencia se han elaborado pensando en poner a salvo a la familia y a todos aquellos necesarios para preservar la Casa, mientras que el resto de Amal está dispuesto a sacrificarse por asegurar esta huida. Su misión es luchar hasta el último minuto y luego desvanecerse para reagruparse en las distintas fincas que controlan en otras zonas de Natal. 

			Una vez que Acab se convence de que las intenciones de Semed son muy distintas, se impone cambiar la estrategia; ahora la prioridad es evacuar cuanta más gente sea posible antes del ataque, no sólo a la familia. Si realmente esa bestia de Semed está dispuesto a no dejar piedra sobre piedra, no puede permitir que den su vida por nada, nadie se va a sacrificar inútilmente. La vía de escape que les ofrecen, los campos que dan al pueblo, es claramente una trampa; tienen que buscar otra. La única alternativa, como señala Uz, es el Bosque del Norte; él y sus hombres se pueden encargar de neutralizar a las patrullas que han localizado y preparar varias rutas de salida. Inmediatamente empiezan a organizar los grupos. Atentos a las noticias de los vigías, que van informando que de momento no hay movimiento en ninguno de los campamentos enemigos, se dispone todo para ese mismo día. Habrá que encender luces en todas las casas y prender algunas hogueras como si fuera una noche cualquiera. Cuando Amal refulja en todo su esplendor, la superioridad de los hombres de Uz Nemor en la oscuridad circundante será abrumadora. 

			Yunis, disuelta la reunión y recibidas sus instrucciones, corre en primer lugar a buscar a su hermano. Sabe que debe de estar enfadado. Gaben, en efecto, está de morros en su habitación fingiendo que nada de lo que pasa tiene que ver con él, que no le interesa. Decide desarmarlo a base de cariño y se abalanza sobre él cubriéndolo de besos y abrazos, pero el chico se escabulle pretendiendo que todas aquellas tonterías le resbalan.

			— No me hagas la pelota.

			— Nunca te la haría, es que te quiero mucho. Ven aquí, idiota.

			— La única idiota aquí eres tú. — Y echa a correr para evitar a su hermana.

			— Venga, no seas cabezota, perdóname. — Yunis lo persigue aparentando que no es capaz de cogerlo para prolongar el juego y animarlo.

			— Te has portado fatal. Ya no eres mi hermana — dice mientras se desliza debajo de la cama y aparece por el otro lado. Se queda mirándola desafiante con la cama entre los dos.

			— Pues tú siempre serás mi hermano.

			— Ya. Y por eso te has ido sin mí. 

			Yunis amaga que va a rodear la cama para acabar saltando encima. Gaben, pillado por sorpresa, trata de esquivarla, pero el quiebro le sale mal y acaban sobre el colchón. Después de rodar un par de veces, por fin consigue sentarse a horcajadas sobre su hermano y agarrarle las manos.

			— ¿Paz?

			— Jamás. — Gaben intenta alcanzar a Yunis con las piernas, pero no llega, es demasiado grande para él.

			— Tú lo has querido. — Se agacha hasta encontrar su cuello y empieza a hacerle cosquillas con la lengua, algo que su hermano es incapaz de resistir.

			— No, no, ja, ja, ja... Eso no vale.

			— ¿Paz?

			Gaben todavía se revuelve un poco, pero las cosquillas lo están matando, no puede más.

			— ¡Paz, paz!

			Yunis deja de hacerle cosquillas sin soltarle las manos ni descabalgar de su presa. Gaben se queda quieto, ya no se ríe. Sigue resentido con su hermana o pretende estarlo más de la cuenta. En realidad, está deseando hacer las paces y enterarse de lo que pasa en la casa, pero, eso sí, se va a tener que esforzar para que la perdone.

			— Lo siento, tienes razón, no me he portado bien y te...

			— Te has portado como una cochina — interrumpe— , te has ido sin mí. ¡Sin mí! Creía que éramos hermanos.

			— ¡Y lo somos!, pero tenía que... — Yunis se da cuenta de que va a decirle exactamente lo que los mayores le dicen a ella y deja morir la frase mientras piensa— . Tienes razón, no tengo excusa; no debería haberme ido sin hablar contigo. Perdóname.

			— Y has sido una egoísta horrible y nunca jamás te vas a ir sin llevarme contigo y nunca más vas a dejarme solo. — Ahora que lo dice en voz alta está al borde de las lágrimas. Yunis se da cuenta de lo mucho que lo ha hecho sufrir— . ¡Prométemelo!

			— Te lo prometo. — Y se agacha para cubrirlo de besos. En momentos como éste, adora a su hermano.

			— Bueno, bueno — se revuelve— , no seas pegajosa.

			Yunis se incorpora y lo mira, Gaben vuelve a sonreír encantado; se le ha pasado.

			— ¿Me perdonas?

			— Claro — dice sin darle importancia porque ya lo ha hecho— . Y ahora cuéntame qué está pasando.

			Después de hacer las paces, la mañana ha pasado en una agitación febril. A la hora de comer, los chicos ya han preparado sus cosas. Yunis está inquieta porque no sabe nada de Meres desde que llegaron. También quiere hablar con su tío, pero ha estado tan ocupado que le ha resultado imposible hacerlo. No sabe si Meres está en su grupo o en otro distinto, cosa que no piensa consentir. Pase lo que pase, debe hacer entender a su tío que ahora no pueden separarlos. La comida tampoco parece que vaya a ser su oportunidad de hacerlo, Acab no tiene ni un momento de respiro mientras los encargados de la evacuación lo informan de las disposiciones que han tomado y de lo que aún queda por hacer. Se arma de paciencia y decide abordarlo al acabar. En cambio, Dorcas, con la que no ha podido intercambiar palabra desde que regresó, se muestra menos paciente. También está enfadada porque no se lo contó, pero emocionada por el indudable romanticismo de la fuga, quiere todos los detalles. Aprovechando que los mayores apenas se fijan en ellas, Yunis le hace un resumen.

			— Jo, Yuns. — Sigue boquiabierta— . ¡Madre mía! No creo que yo hubiera sido capaz.

			— Qué tontería, tú lo habrías hecho mejor.

			— ¿Yo?, me habría muerto de miedo. — Y sigue sin hacer caso de sus protestas, embelesada— . Pero, entonces, Meres y tú sois, quiero decir, habéis... 

			— Yunis, Dorcas — interrumpe la voz perentoria de Bildad— , conmigo. Tú también, Gaben.

			En ese momento entra Meres en el comedor. 

			— Ah, ya estás aquí — le dice Bildad— . Vamos. — E inicia la marcha.

			Yunis, emocionada, busca la mirada de Meres, pero, cuando la encuentra, el chico sonríe esquivo y baja los ojos apresuradamente. Casi se le para el corazón. ¿Qué pasa? ¿Por qué Meres evita mirarla? Una repentina sensación de pánico la envuelve. 

			En la biblioteca hallan sentada en la gran silla a Saf Ezer con Zebina, la joven pupila, a sus pies. A Yunis le entran ganas de llorar al ver las estanterías vacías. No había vuelto a entrar desde la noche de la quema y es la primera vez que ve el desolado aspecto de la estancia a la luz del día.

			— Sentaos, por favor — dice Saf Ezer con suavidad— . Y tú, Yunis — otra vez, sin que logre explicárselo, Saf ha encontrado su mirada con total exactitud— , no te entristezcas por lo que no está. Los libros se han perdido, pero no sus palabras. Están toda guardadas.

			Saf le lanza una sonrisa que ilumina la habitación mientras se señala la cabeza con un torpe ademán. Empieza a hablar sin transición, continuando la historia donde la había dejado.

			— Como os decía el otro día, la guerra civil amenazaba con convertirse en el modo de vida habitual de la humanidad cuando surgió una pequeña Casa que en unos pocos años primero acaudilló un bando y después consiguió poner fin a las hostilidades forzando al resto de los contendientes a acordar la paz. Una paz que, pese a los auspicios, se prolongó durante trescientos setenta y seis años y supuso uno de los periodos más añorados de la historia. Los autores de semejante proeza fueron los miembros de la Casa Betsilem, pero, y es una pregunta que se hicieron millones de personas en cientos de mundos, ¿quiénes eran los Betsilem? ¿De dónde habían salido? Para contestarla tenemos que remontarnos más de medio milenio, concretamente al año 3054, precisamente a este mundo, Natal. Un mundo que, por sus características, incluso en los años de esplendor, siempre ha estado aislado. Pero para que lo entendáis de forma cabal, primero debo retroceder unos cientos de años más. Sed pacientes.

			Sonríe excusándose.

			— La colonización del siglo XXV empezó de adentro hacia fuera por motivos obvios; las primeras naves interestelares no eran capaces de recorrer las enormes distancias que más tarde se alcanzaron. Así, las nuevas colonias se establecieron en planetas que apenas distaban unos pocos años luz del punto de partida, Tierra. En esa época, los viajes eran inciertos y peligrosos, muchas vidas se perdieron, bien por accidentes de las propias naves, bien por intentar colonizar planetas demasiado hostiles. Pero ésa no fue la única razón, también influyeron motivos psicológicos; los hombres seguían apegados a su hogar y no querían alejarse demasiado de Tierra, que seguía siendo el centro del universo por lo que a la humanidad se refería. Los avances técnicos que se produjeron a mediados del siglo XXVI cambiaron aquello. Por un lado, los vuelos interestelares se convirtieron en algo completamente seguro; por otro, los avances en terraformación permitieron domeñar mundos que unos años antes hubieran expulsado o matado a cualquier colonizador. A pesar de ello, la tendencia fue seguir poblando zonas del universo relativamente cercanas al planeta madre, y digo «relativamente» porque estamos hablando de distancias de miles de pársecs. No hace falta que levantes la mano.

			Yunis vuelve a asombrarse de la increíble capacidad de Saf Ezer. Apenas había empezado a esbozar el gesto cuando se ha vuelto hacia ella. Sin ver, parece más atenta que cualquier vidente. Llega a la conclusión de que su respiración es lo que la delata, Saf es capaz de detectar sus emociones por la forma en que respira, o en la que deja de hacerlo.

			— El pársec es otra de esas misteriosas medidas que heredamos de Tierra y que equivale, según aprendí, a varias decenas de trillones de kilómetros. Sí, a mí me pasa lo mismo, ni siquiera soy capaz de imaginarlo, pero así es el universo, inabarcable. El caso es que, a pesar de nuestro innegable espíritu aventurero, gran parte de la raza humana tiene tendencia a mostrarse bastante conservadora y prefiere mantenerse cerca de unos ciertos límites, algo comprensible dada la vastedad y el vacío que nos rodean. Pero un pequeño porcentaje de seres humanos siempre ha estado dispuesto a rebasar dichos límites adentrándose en lo desconocido. A ese segundo grupo debieron de pertenecer los fundadores de este planeta, completamente alejado de otros centros habitados. En su elección, además del afán de llegar más allá, también debió de pesar la voluntad de alejarse de los problemas y de las tensiones entre Tierra y las colonias, que ya debían de ser notorias en aquellos tiempos. Como os expliqué, los nuevos mundos habían asentado su poder y no estaban contentos con Tierra, no creían deberle nada y empezaban a cuestionarse sus respectivas relaciones de poder, lo que acabaría desembocando en la Guerra de Liberación. Pero no nos adelantemos, dejemos de momento a un lado los motivos de los fundadores. Natal se estableció como colonia en el año 2695, apenas cinco décadas antes de la Guerra de Liberación, en la que no participó, como tampoco lo hizo en las demás. El caso es que varios factores han determinado que Natal se haya mantenido casi siempre al margen de la historia universal. Aunque formalmente perteneció a la Confederación y después prometió fidelidad al Primer Imperio de los Betgidel, en la práctica aquellos compromisos no supusieron una verdadera integración. Si somos sinceros, debemos admitir que este planeta nunca le ha importado nada a nadie. Ésa es la ventaja de ser un mundo rural, carente de recursos y que se halla alejado de los centros de poder y decisión. ¿Contaban con ello los fundadores a la hora de elegir precisamente este planeta? Todo indica que sí. Los colonizadores eran en su mayoría ecólogos, ingenieros, silvicultores, agrónomos, biólogos y familias de trabajadores del campo, algo habitual en las primeras oleadas de una colonización; tras el paso de los terraformadores llegan aquellos capaces de desarrollar y finalizar su trabajo. Pero la diferencia estriba en que en Natal sólo hubo una oleada de colonizadores, todos llegaron a un tiempo. El segundo grupo más nutrido estaba formado por humanistas. Una selección que da que pensar, ahora sí, en los motivos de los fundadores de Natal. Por desgracia, los primeros colonos no dejaron constancia clara de sus intenciones, es más, da la sensación de que se esforzaron por borrar cualquier rastro de éstas, como si hubieran deseado que sus descendientes empezaran de cero. En aquellos años, los últimos de la Edad Dorada, los habitantes de Tierra se sentían bastante seguros de su poder y de su capacidad para imponer su criterio en lo que, desde su punto de vista, no era más que una pataleta adolescente de los nuevos mundos. Como luego quedó demostrado, se equivocaban. Pero algunos grupos disentían de la opinión general; veían un peligro cierto en las pretensiones de los exteriores y temían que, a pesar de los casi cuatrocientos años de paz, acabara desencadenándose un conflicto generalizado. Estos disidentes, tras fracasar en su intento de influir en el Gobierno terráqueo, diseñaron su propio plan, una vez más, encaminado a preservar el legado humano. La idea era sencilla: colonizar planetas lejanos sin interés económico o estratégico con especialistas en distintas ramas del saber humano que mantuvieran la memoria de dichos conocimientos. Natal es uno de ellos y suponemos que habrá muchos más, aunque, como ya he dicho, trabajaron en secreto y no quisieron dejar constancia de su plan, por lo que no sabemos cuántos son ni dónde están. No es descabellado pensar que quizá alguno de esos mundos conozca la perspectiva general, posea la llave del plan global de los disidentes, pero es sólo una especulación. En realidad, ni siquiera sabemos si hay tal plan o sólo se trata de nuestro deseo de que exista. Puede que, sencillamente, todo acabara con el establecimiento de las colonias. Lo que sí sabemos es que aquí, en Natal, preservamos los conocimientos relacionados con la vida natural y su relación con la actividad humana. Además, previendo que en algún momento del futuro se produjera un colapso tal que supusiera la pérdida total de nuestra herencia cultural, los disidentes desarrollaron un programa de memorias humanas destinadas a conservarla. Ésas somos nosotras — acaricia la cabeza de Zebina— , las Saf, una comunidad de personas entrenadas desde la primera infancia para recordar. Y para ofrecer de manera clara y sintética nuestros conocimientos, cosa que me temo ahora mismo no estoy haciendo demasiado bien, y os pido perdón, pero es que ni siquiera nosotras somos inmunes al paso del tiempo y la tendencia a divagar. ¿Me habéis seguido hasta aquí?

			Todos se apresuran a afirmar que se ha explicado con absoluta claridad.

			— Os lo agradezco mucho, os han educado muy bien. — Pide el vaso de agua a Zebina con un gesto— . Lo cierto es que estoy nerviosa y embrollando las cosas, pero nunca me había encontrado en una situación como ésta y una no sabe cómo va a reaccionar ante el peligro.

			Saf bebe con ansiedad.

			— Prometo enmendarme — dice sonriente— . Ahora, volvamos al origen de la Casa Betsilem y a su relación con nuestro mundo. Como os he dicho, los habitantes de Natal no viajan. Su misión es custodiar sus saberes en este planeta aislado, por lo que Uzal Camón supuso una anomalía. Nacido en 3054, Uzal era el heredero de Amal y, como tal, su destino estaba sellado desde su nacimiento; debía mantener esta finca como habían hecho sus antecesores durante casi cuatrocientos años. Pero siempre fue un chiquillo inquieto e inconformista y a los quince años huyó de su casa y de Natal rompiendo la tradición. Por lo que sabemos, y no sabemos mucho porque el propio Uzal fue siempre reacio a explicar sus andanzas, pasó los siguientes veinte años viajando y ejerciendo los más diversos oficios. Más tarde, en tiempos de su gloria, se difundieron todo tipo de leyendas sobre esos inciertos años: se dijo que había sido minero en las ardientes entrañas volcánicas de Dardgu; recolector de perlas y pescador de monstruos en las simas abisales de Sagllek, el planeta mar; pastor de bestias jorobadas en los inhóspitos desiertos del triple mundo de Tronbe; criador de canes en las tundras del gélido Solttoi; contrabandista en la frontera de Dlagos, y otros cientos de ocupaciones tan heroicas como probablemente falsas. 

			»Sea como fuere, Uzal recorrió un buen número de planetas trabajando a salto de mata en lo que se le ofrecía y, sobre todo, como él mismo sí dejó dicho, trabando conocimiento con todo tipo de personas, compartiendo su modo de vivir, disfrutando sus alegrías y sufriendo sus penurias. Y lo hizo intensamente, los del Segundo Imperio fueron tiempos convulsos. Los Bethadar se mantenían en el poder enfrentando unas Casas con otras, provocando que guerrearan entre sí constantemente. Uzal se vio arrastrado por esta espiral y se sabe que al menos luchó a favor de dos Casas destacándose en el combate. Ya fuera el cansancio, la melancolía, que su sed de conocimientos se había saciado o que quizá había entendido por fin que lo que le había empujado a dejar Amal era inasible, el caso es que decidió volver a Natal, un empeño nada fácil. En el cuarto de siglo transcurrido desde su partida las comunicaciones se habían degradado y el número de mundos desconectados entre sí había crecido. En su periplo de vuelta acabó recalando por pura casualidad en Tairre y aquello lo cambió todo, no sólo para Uzal. 

			»Tairre era un mundo mediano que no ofrecía muchas posibilidades de continuar viajando. Enseguida descubrió que los escasos grandes cruceros que atracaban procedían de la capital del Imperio, Braan, del planeta Lex, el último lugar del universo al que Uzal estaba dispuesto a viajar. El resto de los vuelos parecían circunscribirse a los planetas cercanos donde Tairre se abastecía y comerciaba, pequeños saltos que no llevaban a ninguna parte. La única posibilidad eran las naves militares que partían con regularidad hacia destinos desconocidos. Ahora bien, Uzal se había prometido a sí mismo no volver a enrolarse en otro ejército bajo ningún concepto, pero, como otras muchas promesas que nos hacemos, se vio obligado a romperla. Desde su llegada había constatado que, muy al contrario de otros planetas, Tairre era un mundo pacífico y trabajador, sin grandes agitaciones y poco interesado en las intrigas de la corte imperial, algo que sólo tenía una explicación: su Casa gobernante. A pesar de su renuencia, acabó entrando a su servicio. El nombre de dicha Casa era Betsilem.

			»Uzal, que sólo pretendía encontrar un puesto en cualquiera de las expediciones que las tropas emprendían y, desde allí, dar el salto que lo acercara a Natal, pronto destacó entre sus compañeros; su anterior experiencia y su capacidad de adaptación a los métodos de los guerreros Betsilem le supusieron una rápida promoción. Sin proponérselo, al poco tiempo había ascendido a tercer ayudante del estratega. Un extranjero que alcanzara un puesto semejante no podía dejar de llamar la atención de sus superiores y no tardó en ser invitado a conocer a Abiator, gobernante de Tairre y cabeza de la Casa Betsilem. A Uzal le había sorprendido gratamente la austeridad del Gobierno tairrano. No es que tuviera gran experiencia con las Casas gobernantes, pero, en las ocasiones en que había tenido ocasión de tratar con ellos, le habían disgustado el boato y la vacua ceremonia de la que se rodeaban, todo ello, pensaba, con el único fin de subrayar la distancia que los separaba del resto de los mortales. No sabía qué esperar de su encuentro con Abiator y agradeció la sencillez de su recibimiento. La residencia de la familia que gobernaba desde hacía cientos de años Tairre ocupaba una esquina del recinto y era como la de cualquier habitante del planeta. El trato no exigía fórmulas ni protocolos extenuantes. Invitado a comer, lo condujeron a una sala con una sencilla mesa preparada para dos personas junto a la que esperaba un hombre recio y de mirada franca. Se llevaron bien desde el principio. Abiator estaba intrigado por aquel hombre capaz de ascender de esa forma en un ejército como el suyo y, a pesar de su frustración, no se molestó con las vagas respuestas de Uzal; sabía apreciar la discreción y la honestidad de quien valora la confianza. Uzal, por su parte, reconoció la firmeza sin intransigencia, la capacidad de liderazgo sin intimidación que caracterizan a un buen gobernante. 

			»Aquella comida los hizo amigos, amistad en la que más tarde profundizaron a pesar de los acontecimientos que la pusieron a prueba y que comenzaron con un incidente sucedido a los postres cuando una joven de diecisiete años irrumpió en la sala hecha un basilisco. Se trataba de Quenani, la única hija de Abiator, enfadada por algún motivo que olvidó en el momento en que puso sus ojos sobre el desconocido. Uzal también quedó sin aliento ante la aparición, una reacción ajena a toda su experiencia anterior. Después de tantos años dando tumbos por el universo, tenía una vasta experiencia con todo tipo de compañeras a las que había apreciado y querido de muy diferentes maneras, pero aquella chiquilla le traspasó el corazón nada más verla. Quedó tan confuso como anonadado. El balbuceante barullo con que acabó la comida dejó preocupado a Abiator; había reconocido los síntomas de un enamoramiento a primera vista. Aunque el extranjero le agradaba, tampoco era lo que esperaba para su hija; se propuso evitar que aquello llegara a más. Quenani, por el contrario, tuvo la certeza de que acababa de conocer su futuro, del que nada ni nadie podrían apartarla. ¿Y Uzal? Era dolorosamente consciente de todos los inconvenientes que se les venían encima. Se trataba de un extranjero recién llegado en el que — en aquellos tiempos Bethadar plagados de espías y traidores—  apenas se podía confiar; un hombre con una abigarrada experiencia que doblaba en edad a la joven; un vagabundo sin oficio ni beneficio, mientras que ella era la heredera de una Casa. Pero también era un hombre de casi cuarenta años que acababa de descubrir por primera vez lo que era realmente el amor, un sentimiento imperioso. Sus relaciones no fueron fáciles, Abiator trató de poner todos los impedimentos posibles; Uzal por fin salió en misiones de guerra donde se expuso a innumerables peligros, pero su afán ya no era hallar el camino de vuelta a Natal, sino encontrarse de nuevo entre los brazos de Quenani, quien, de pronto, empezó a ser imprescindible en las embajadas diplomáticas de su padre; en los siguientes dos años realizó más viajes de los que había hecho en toda su vida anterior. Pero nada de aquello pudo doblegar la determinación de los amantes, que se ganaron a pulso el respeto de su padre. Abiator comprendió que, en el caso de Quenani, no se trataba de un capricho, ni de testarudez, impulsos todos ellos considerables en su situación de hija única — la madre de Quenani había muerto de sobreparto— , criada por un padre que debía gobernar un mundo. En cuanto a Uzal, el recién llegado, Abiator pronto supo más allá de toda duda que era un hombre honrado y sin doblez que había encontrado un destino que no buscaba. Por si fuera poco, no había dudado en poner en riesgo su vida al servicio de la Casa Betsilem, alcanzando por méritos de guerra la posición de subestratega, el segundo al mando del ejército tairrano. El antimilitarista Uzal, por aquella extraña combinación de circunstancias, se había convertido en un guerrero. Además, su amor era tan puro y avasallador que su corazón de padre se sentía desbordado de felicidad, no podía desear nada mejor para los dos. 

			»Uzal y Quenani se unieron en 3092 y si la dicha no fue completa se debió a que los tambores de guerra ya se dejaban oír por cada rincón del Imperio. La capacidad de manipulación de la Casa Bethadar estaba llegando a su término y era evidente que se precipitaban hacia un inminente y catastrófico final. Al entrar en la familia y acceder al círculo íntimo del poder tairrano, Uzal confirmó lo que ya sospechaba: Tairre, como Natal, era un mundo disidente. El saber que debían preservar era el del combate antiguo. Desde su llegada, Uzal se había extrañado del poco valor que se daba al armamento en el ejército tairrano. Sus anteriores experiencias en otras fuerzas le habían enseñado lo mucho que éstas dependían de las armas, casi una mística que preconizaba la búsqueda del arma maravillosa, aquella que les daría la primacía sobre cualquier ejército. En Tairre, por el contrario, cultivaban el arte del combate cuerpo a cuerpo — sin armas o convirtiendo en arma cualquier cosa que hubiera a mano—  y la ciencia de los movimientos de tropas: pequeños grupos coordinados que golpeaban y se alejaban una y otra vez sin que el enemigo fuera capaz de anticiparse y, a la larga, de defenderse. Durante sus campañas tuvo ocasión de comprobar la eficacia de aquellos soldados enfrentados por lo general a fuerzas abrumadoramente superiores en número, pero siempre vencedores. Tairre mantenía la guerra dentro de sus límites y la devolvía a sus verdaderos protagonistas, los guerreros. En aquellos tiempos de tierra quemada, crueles invasiones y devastaciones masivas, esta forma de actuar procuró sólidos y agradecidos aliados a la Casa Betsilem, que más adelante tuvieron una importancia decisiva en el devenir de la Tercera Guerra Civil. Pero no nos adelantemos. 

			»Aunque Uzal había encontrado un ejército a su medida, su único interés era Quenani. Si de ellos hubiera dependido, nada les habría distraído de aquel sentimiento, nunca se hubieran separado y habrían dedicado su vida a aquella dichosa entrega. Pero los tiempos no estaban por la labor y ambos tenían responsabilidades; tras un año de dicha, en 3093 por fin se declaró la guerra. De inmediato varios planetas llamaron a la puerta de la Casa Betsilem pidiendo ayuda. Siendo un mundo de guerreros, paradójicamente, Tairre era especialmente renuente a entrar en guerra; conocían demasiado bien las consecuencias como para no respetarlas y temerlas. Sin embargo, aquella contienda atroz iba a desbordar sus buenas intenciones. Pronto recibieron tal aluvión de peticiones angustiosas de socorro que no les quedó más remedio que mostrarse temerarios si no querían fallar a quienes los necesitaban. Si los guerreros tairranos ponían un gran empeño en no causar más bajas de las necesarias a sus enemigos y en minimizar los daños de quienes no estaban directamente implicados en la guerra, más cuidadosos aún eran preservando a su propia gente. Planeaban sus acciones con suma cautela y evitaban cualquier riesgo innecesario. Poseedores de un valor casi suicida, se les inculcaba desde pequeños el deber de protegerse y proteger a sus compañeros, nada estaba peor visto que el heroísmo mal entendido. Por desgracia, en aquella guerra despiadada tuvieron que correr muchos más riesgos al verse obligados a dividir sus fuerzas en grupos más pequeños. De suerte que, encabezando una incursión en el abrupto satélite Sgelins, el estratega Teba resultó muerto. Aquello supuso que Uzal alcanzara el grado de estratega precisamente en el momento en el que nacía su primer hijo, Sardis. Alegría empañada por la extrema situación a la que los había arrastrado la guerra: Abiator y Uzal comandaban sendos cuerpos de ejército; por su parte, Quenani gobernaba un Tairre en estado de alarma permanente mientras criaba a la criatura. Pero el futuro aún les tenía reservadas mayores desgracias. 

			»En el año 3094, Abiator acudió en ayuda de Chormud, un pacífico mundo rico en disprosio, muy solicitado en la época. Tras una rápida intervención y una fácil victoria, fueron sorprendidos en el momento en el que se disponían a abandonar el planeta; todo había sido una trampa. Los estrategas de la Casa Bethadar, la más perjudicada por las incursiones Betsilem, habían estudiado sus propias derrotas y encontrado un punto débil: el honor. Se dieron cuenta de que, una vez conseguida la victoria y fijadas las condiciones de la rendición, los tairranos confiaban plenamente en la palabra dada; desarmaban a los combatientes sin ejercer una especial vigilancia sobre ellos y, por el contrario, en ocasiones debían salvaguardarlos de la animadversión de la población local. Los Bethadar decidieron aprovechar esta «debilidad». Durante la ocupación de Chormud, escondieron en secreto varios arsenales de armas de forma que, cuando un nuevo cuerpo de ejército cayó por sorpresa sobre los victoriosos tairranos, los soldados derrotados estaban de nuevo armados y en disposición de atacarlos por la espalda. Abiator y sus hombres se resistieron ferozmente haciendo pagar muy cara la victoria a los Bethadar. Les infligieron unas pérdidas terribles antes de conseguir doblegarlos. Para mayor infamia, en lugar de tratar a Abiator con la consideración debida a un enemigo vencido, lo obligaron a presenciar, sin curar sus graves heridas, la ejecución de los escasos guerreros Betsilem que habían sobrevivido para luego dejarlo morir en público entre el escarnio de los soldados a los que había derrotado en el campo de batalla. Tan ufanos estaban de aquella victoria que dejaron a un hombre vivo para que contara en Tairre lo ocurrido. Como muchos otros antes que ellos, no supieron apreciar que se trataba de una victoria pírrica. En cuanto Uzal, ya convertido en estratega y máximo responsable del ejército tairrano, tuvo noticia de lo ocurrido, se encaminó hecho una furia a Chormud. Aquélla fue la única vez en que tomó una decisión importante sin consultar a Quenani. Los tairranos eran educados para controlar sus emociones en combate porque sabían que éstas interfieren en la lucha y desvían al hombre de su propósito, pero Uzal no era tairrano. En su opinión, la iniquidad de lo ocurrido exigía no sólo reparación, sino también venganza. Antes de que las celebraciones del ejército Bethadar por el triunfo se hubieran apagado, cayó sobre ellos como un vendaval de ira y fuego arrasando con todo. No sólo destruyó los dos ejércitos que habían deshonrado el arte de la guerra ultrajando a Abiator, su querido padre, sino que, por una vez, se mostró implacable con los vencidos. Todos ellos fueron enviados como forzados a las minas volcánicas de Dardgu, salvo los oficiales, que fueron abandonados en las glaciales estepas del norte de Solttoi. Aquello dejó maltrecho el prestigio militar de los Bethadar para el resto de la contienda. 

			»Aun así, la situación distaba mucho de ser buena. A las urgencias de la guerra y la desolación por la muerte de Abiator, tan querido por sus hombres, se unieron las críticas de muchos oficiales por la actuación de Uzal, que, si bien concordaba con el estado de ánimo de la mayoría, entraba en contradicción con sus más sagradas tradiciones. Por si esto fuera poco, Uzal había discrepado de Abiator y Teba sobre la estrategia que seguir. Desde el principio había entendido que este enfrentamiento iba a ser distinto. Lo más práctico era apoyar al bando rebelde para acabar cuanto antes con la guerra. Una vez conseguido, Tairre se retiraría para volver a su modo de vida habitual. Tras muchas discusiones, Abiator y Teba impusieron su criterio. A pesar de que esta decisión les había costado la vida, gran parte de su Estado Mayor seguía sin querer aceptar la propuesta de Uzal — al fin y al cabo, un extranjero recién llegado que ya había dado muestras de una notable falta de autocontrol— . Tras una reñida votación que acabó en empate, la decisión quedó en manos de Quenani. Una tesis la había defendido su querido padre recién muerto, y la contraria, su amado compañero. Una respetaba la tradición y la misión de Tairre; la otra era revolucionaria y daba un nuevo sentido a dicha misión. Si lo analizaba a la luz de la razón, encontraba fundamentos para suscribir cualquiera de ellas, aunque también para rechazarlas. El problema eran sus propios sentimientos. ¿Apoyaba la idea de Uzal porque lo amaba y detestaba la idea de hacerlo sufrir? ¿O bien se aferraba a la manera de ver el asunto de su padre porque no hacerlo suponía una traición póstuma, una deslealtad que no tenía vuelta de hoja, pues jamás podría explicarle sus razones? Solicitó del Estado Mayor un día para meditar y pidió a Uzal que la dejara sola. Como hacía siempre que tenía que tomar una resolución importante, salió a cabalgar en su rocin y se perdió por los bosques. Sospechaba que estaba embarazada, casi una certeza ya, y consultó con su futuro hijo qué debía hacer. A la mañana siguiente anunció su veredicto: no podían quedarse al margen de una guerra que amenazaba con destruirlo todo. Si lo hacían, su propia misión dejaría de tener sentido. Para conservar, debían dejar de ser conservadores; para asegurar el pasado, tenían que dejarlo atrás y forjar el futuro. De esta forma, la Casa Betsilem se puso al mando del bando rebelde de la Tercera Guerra Civil en el año 3095. Analizándolo de forma objetiva, aquello era un suicidio, pero tanto Quenani como Uzal estaban convencidos de su necesidad. ¿Qué posibilidades tenía una pequeña Casa con apenas unos miles de hombres contra todas las grandes Casas del universo y sus millones de soldados? Para empezar, debían luchar por la hegemonía en el bando rebelde, una amalgama de celos y traiciones entre caudillos vanidosos, venales y cobardes que perseguían su propia gloria y no dudaban en vender a sus aliados cuando ésta peligraba. Después, si conseguían meterlos en cintura, tendrían que enfrentarse a la facción más poderoso, el Imperio. Gracias a las misiones de auxilio que habían realizado durante años, pronto varios mundos engrosaron sus filas dispuestos a seguirlos al combate. Su civilizada manera de entender la guerra atrajo a su bando nuevos aliados, aliviados por encontrar compasión en tiempos despiadados. A estos factores debemos sumar dos circunstancias más, ambas relacionadas con Uzal. Por un lado, se había revelado como un estratega brillante, lo que le faltaba en formación lo suplía con su conocimiento de los hombres, una increíble capacidad para ponerse en el lugar de sus enemigos y adelantarse a sus movimientos. Los recelos de sus hombres por sus novedosas tácticas guerreras, muy intensos al principio, se disiparon y se convirtieron en una fe inquebrantable; no sólo lo adoraban, sino que lo hubieran seguido al fin del universo. Por otro lado, en su previo vagar por los mundos había establecido relaciones con todo tipo de personas de distintos ámbitos que resultaron muy provechosas durante la campaña. Para desconcierto y terror de sus oficiales, en numerosas ocasiones Uzal desembarcaba en un planeta enemigo apenas acompañado por un par de hombres para cerrar oscuros tratos con no menos oscuros personajes. Pasaban tres o cuatro días al borde de un ataque de nervios sin tener noticias suyas hasta que el grupo regresaba, habitualmente con un plan para hacerse con el planeta. Por último, sus conocimientos previos de las costumbres de las tropas imperiales les dieron una gran ventaja. Los colosales cuerpos de ejército, forzados a luchar en el lugar idóneo, no tenían nada que hacer contra las dinámicas y letales guerrillas Betsilem. Aunque los tairranos se habían batido infinidad de veces con ellos, sus rápidos y contundentes triunfos los habían dejado a oscuras sobre su sistema organizativo, no sabían nada de sus tácticas ni de su logística. Cuando la guerra se hizo más profunda, los conocimientos de Uzal les facilitaron numerosos triunfos y les evitaron grandes pérdidas. Y así es como un solo hombre con las cualidades necesarias en el lugar preciso se convirtió en el catalizador que revirtió el curso de una contienda que amenazaba con eternizarse. Las huestes Betsilem y sus aliados derrotaron al Imperio y sus aliados en apenas cinco años, algo inconcebible. 

			Saf Ezer hace una pausa y sonríe a su cautivo auditorio. Tiene sed. No se oye una mosca mientras bebe, tan embebidos están en la historia.

			— Gobernar no entraba en los planes de Quenani y de Uzal. Siempre habían pensado en dejar esa tarea a otros y volver a su vida anterior en Tairre con sus hijos. Pero, tras firmar la paz en el año 3100, la realidad se impuso. Las frágiles alianzas establecidas durante la contienda no sobrevivirían sin la jefatura de la Casa Betsilem. Los habían seguido en la guerra y — sólo a ellos—  los seguirían en la paz. Ni vencedores ni derrotados estaban dispuestos a aceptar otra solución. En la disyuntiva entre gobernar o volver a la amenaza de guerra constante, Uzal y Quenani no tuvieron más remedio que transigir, aunque, eso sí, con sus propios términos. Por supuesto, no estaban dispuestos a establecer un nuevo imperio, su propuesta era volver a la forma de gobierno de la Edad de Oro. Algo que iba a resultar arduo y necesitaría mucha pedagogía; no en balde habían transcurrido más de trescientos años desde la desaparición de la Primera Federación, tres siglos de guerras y de imperios despóticos. Incluso los más fieles aliados de los Betsilem pensaban que se habían vuelto locos. No entendían que renunciaran a un poder que se habían ganado a pulso y, mucho menos, que estuvieran dispuestos a compartirlo no sólo con ellos, sino también con los vencidos. Les reprochaban estar traicionando la sangre vertida, el sacrificio de tantos hijos e hijas; ellos no habían guerreado para eso. Inflexibles, Uzal y Quenani insistieron en que precisamente para eso habían ganado la guerra, para asegurarse de que fuera la última, algo que sólo su propuesta lograría. 

			»Durante los años de la contienda, la pareja había aprovechado cualquier ocasión para estar juntos. La sala de su casa, aquella en la que se habían conocido, con los cacharros de los niños tirados por todas partes y el fuego del hogar encendido, se convertía en su refugio. Allí sentían que otro mundo era posible y allí lo planificaron los amantes en los fugaces descansos entre las batallas. Nadie, viéndolos junto al fuego con un niño en brazos cada uno, habría sospechado que se trataba de los feroces guerreros que habían doblegado la resistencia del selvático mundo de Crando, los responsables de la caída del sanguinario planeta Worell o la magnífica pareja que encabezó el ataque final, calle por calle, edificio por edificio, hombre por hombre, que terminó rindiendo Braan, la capital del Imperio Bethadar, todas ellas batallas legendarias. En aquella sala, a resguardo de la tormenta que en parte ellos mismos habían desatado, entre pañales, biberones y cenas frías, diseñaron la paz y trazaron el plan que les permitiría volver a su modo de vida. Les tomó más tiempo del que hubieran deseado y tuvieron que corregirlo varias veces sobre la marcha, pero, aunque no sin importantes sacrificios, acabaron por conseguirlo. La primera necesidad con que toparon fue la de cambiar el lenguaje, pervertido por siglos de tiranía. Así, Uzal se constituyó en primer ciudadano, un cargo que connotaba su poder y hacía olvidar a los emperadores. A instancias de Quenani, que quería preservar Tairre a toda costa del millón de advenedizos que correrían a instalarse al calor del poder, situaron su capital en Luds, el planeta de los Betquesed y centro del Primer Imperio. Entre otras cosas, abolieron los títulos nobiliarios; los súbditos se convirtieron en ciudadanos; los gobernadores pasaron a ser prefectos y los mundos integrados en la Federación dejaron de ser conocidos como “territorios imperiales” para formar la oikoumene, antiquísima palabra que más o menos significa “la tierra habitada”, eliminando así cualquier reminiscencia jerárquica. Realizaron un sinfín de cambios encaminados a modificar la percepción que los hombres tenían de sí mismos y de las instituciones que los gobernaban. En resumen: acabaron con el poder omnímodo de los señores; implantaron asambleas ciudadanas para decidir los asuntos públicos y nombrar a representantes; despojaron a las grandes Casas de sus ejércitos y restablecieron los tribunales de justicia independientes. Durante trece años trabajaron y guerrearon como leones para establecer las bases de la Federación, dejando claramente establecida la postura de la Casa Betsilem. Ésta renunciaba a ejercer el poder directamente, pero se mantenía vigilante; cualquier ruptura de la legalidad conllevaba una intervención inmediata para restablecerla y castigar a los infractores. Aunque pueda parecer que mantenían el orden gracias a la violencia, respaldados por sus invencibles guerreros, lo cierto es que sus actuaciones fueron contadas y, con el paso de los años, casi nulas. No fue el temor a los poderosos lo que mantuvo la paz, sino la seguridad de los ciudadanos de que podían enfrentarse a éstos y exigirles sus derechos sin ningún miedo. Siempre que su causa fuera justa podían contar con el respaldo de los Betsilem. Pasado aquel tiempo, más del doble del que habían empleado en ganar la guerra, consideraron que había llegado el momento de hacerse a un lado. Entendiendo que los mundos no estaban listos para elegir a su sucesor, como era su deseo, quedó claro que uno de sus hijos debía sucederlos, una decisión nada fácil, pues entrañaba que el escogido, como ellos mismos, renunciara a una parte de su vida en aras del deber. O no. Desde su más tierna infancia, Sardis había demostrado un genuino interés por los asuntos de gobierno, era uno de esos niños a los que les encanta escuchar a sus mayores, capaz de permanecer en silencio en un rincón sin hacerse notar para, siempre con los ojos como platos, absorber todo lo que se dice a su alrededor. Por el contrario, su hermana era una chiquilla inquieta, amante de los juegos al aire libre y capaz de dejar todo de lado para salir a galopar por el bosque. La elección se hizo sola. Sardis sustituyó a Uzal al frente de la Federación. Muchos lo consideraron un gesto para la galería. Estaban convencidos de que seguirían ejerciendo el poder en la sombra y que, a pesar del cambio de nombres, se disponían a establecer un nuevo imperio regido por su Casa, los mismos canes con distintos collares. Se equivocaban. Como de costumbre, el imprevisible Uzal y su inseparable Quenani no sólo no se mantuvieron a la sombra de su hijo, sino que desaparecieron completamente junto con su hija pequeña. Primero corrió el rumor de que ya no ocupaban sus habitaciones en la residencia del primer ciudadano, más tarde se comprobó que tampoco se habían trasladado a ninguno de los inmensos palacios de los Betquesed ni a lugar alguno de Luds. Los más espabilados mandaron gente a Tairre convencidos de que allí los encontrarían, pero fue en vano. Para preservar Tairre, habían decidido cerrar todas sus posesiones, desligando el planeta de la Casa Betsilem. Lo hicieron tan bien que los espías enviados por las Casas informaron de que Tairre era un mundo sin interés que no guardaba ningún recuerdo de los Betsilem, a los que reprochaban su abandono. Habían desaparecido de la faz del mundo conocido. Entonces, ¿dónde estaban? — Los mira sin verlos sonriente— . ¿Habéis adivinado ya dónde se refugiaron? Me parece que Yunis tiene una idea.

			Yunis se agita inquieta como siempre que se le ocurre algo.

			— ¿Aquí, en Amal? ¿En la que había sido su casa? 

			— Muy bien, Yunis. Uzal seguía siendo el heredero de Amal y aquí es donde buscaron refugio. Pero ¿qué había ocurrido entretanto en nuestro mundo? Tras la marcha de Uzal en 3070, su desconsolado padre siguió al frente de Amal esperando su vuelta, tal como había prometido en su nota de despedida; siempre pensó que su atolondrado hijo regresaría en un par de años. Por suerte, era un hombre paciente; tuvo que esperar casi veinticinco años y aquello ni siquiera fue un regreso. En el año 3094, en plena guerra, poco antes de la muerte de Abiator y algo después del nacimiento de Sardis, Uzal acudió en ayuda de un planeta cercano a Natal y, puesto que la misión se resolvió de forma rápida, decidió cumplir con su palabra. Estaban en guerra y la muerte podía sorprenderlo en cualquier momento, quizá fuera su única posibilidad de disculparse con su padre. Hallarse frente a frente con el estratega de uno de los bandos en liza, felizmente casado, padre de un hijo y determinado a regresar a su hogar cumpliendo con su palabra era más de lo que el anciano podía esperar. Fue un encuentro tan fugaz como dichoso en el que ambos se quitaron un peso de encima y en el que Uzal constató lo que siempre había sabido, que Natal y Amal eran su refugio, su futuro. Cuando regresó con Quenani y su hija Yunis — sí, pequeña, a ella le debes tu nombre—  veinte años más tarde, su padre había muerto y Amal lo esperaba con los brazos abiertos bajo el gobierno de su prima Bildad — exacto, la tatarabuela de tu Bildad— , deseosa de cederle el mando. Pero Uzal nunca hacía lo que se esperaba de él; no quería ningún mando, bastante lo había ejercido ya, su idea era que Bildad enseñase a Yunis y le cediera su puesto cuando la creyera preparada. Uzal y Quenani se retiraron a la villa — su casa es la que ocupas ahora, Meres—  y vivieron el resto de sus largas vidas como dos trabajadores más de Amal, hallando así la dicha y una vida plena. 

			»A los pocos años, Yunis se convirtió en la señora de Amal y sus descendientes preservaron su legado hasta Acab. Tanto Quenani como Uzal y Yunis renunciaron al uso del nombre de su Casa, Betsilem, y se convirtieron en simples Camón. Sardis acudió varias veces a visitar a su hermana durante su reinado sin darse a conocer como primer ciudadano de la Segunda Federación y, al retirarse, ocupó la casa de sus padres como un pariente más, un Camón engendrado por Uzal en los tiempos en que había dejado el planeta para correr aventuras. Fue el último gobernante Betsilem que lo hizo. En Natal nunca nadie ha sabido, fuera de estos muros, que los Camón son en realidad los Betsilem y eso ha sido así hasta este momento, en el que es posible que nuestros enemigos nos hayan descubierto. Los Betsilem tuvieron que aprender a mentir en tiempos de conflicto, no en vano se dice que la verdad es la primera víctima de la guerra, pero, como se demostró tras el colapso, las mentiras fueron necesarias para salvaguardar a la familia y su legado. Nunca llegamos a conocer cómo se produjo la caída de la Casa, por seguridad, los lazos se habían roto hacía tiempo, pero sabemos con certeza que el último Betsilem que gobernó como primer ciudadano no traicionó nuestro secreto. Desde entonces nos hemos preparado para el día en que ocurriera y la hora ha llegado. Estoy segura de que todos estaremos a la altura de nuestros antepasados.

			Las palabras de Saf Ezer dan paso a un silencio espeso como una manta.
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			A partir de ese momento, Yunis despliega una actividad frenética que no la deja pensar en lo que supone que le acaban de revelar ni la aparta de su principal interés: hablar con Meres, pero parece que no hay manera de coincidir con él. Si no pensara que es absurdo, creería que la está evitando. Al acabar con Saf Ezer, Bildad las ha arrastrado a ella y a Dorcas a las estancias de la herrería, que, de la noche a la mañana, han dejado de ser el apacible recinto de la forja para convertirse en una armería. La fragua apagada y los yunques arrumbados a un rincón han dejado su sitio a una ingente cantidad de armas. El alegre Ornán, en lugar de martillear herraduras con su ritmo habitual, las reparte sin perder la sonrisa. Cuando ve entrar a las chicas les guiña un ojo cómplice. Yunis, que lleva dos días completamente confundida tratando de asimilar lo que le está ocurriendo, comprende que aquí está lo que buscaba Semed, parte de los secretos que esconde la finca. Renuncia a entender y decide dejarse llevar. Aceptará todo lo que ocurra a partir de ahora siempre y cuando pueda hablar con Meres. 

			— Os voy a equipar — anuncia Bildad y luego sigue hablando consigo misma— . Y también os voy a tener que enseñar cómo debéis ajustaros los uniformes y mil cosas más que ya deberíais saber, pero que por...

			Se aleja de ellas hacia uno de los soportes donde descansan las diferentes armas murmurando ininteligiblemente. Las chicas se ríen por lo bajinis; siempre les ha hecho gracia cuando se enfada y, para no demostrarlo, murmura entre dientes. El aya se pasea examinándolas con cuidado. Por fin se detiene delante de una larga lanza para, al poco, descartarla. Sigue caminando sin dejar de analizar las piezas, hasta que llega frente a una guja con una ancha hoja de tajo ligeramente ahusada en un lado y un largo cuchillo de doble filo en la base. La coge, la sopesa comprobando su equilibrio y se la entrega a Yunis.

			— Ésta es la tuya. 

			Yunis estira remisa el brazo y la recibe perpleja.

			— ¿Qué quieres que haga con esto? — dice mientras la apoya en el suelo y pasa con suavidad el dedo por la cuchilla superior. De pronto suelta un pequeño quejido de sorpresa y se lleva el dedo a la boca; se ha cortado.

			— Cuidado, está muy afilada.

			— Gracias, ya me he dado cuenta. — Está fastidiada— . En serio, Bildad, ¿qué quieres que haga con esto?

			Bildad no se molesta en contestar y sigue recorriendo el pasillo en busca del arma de Dorcas, un potente arco reflejo de una brillante madera negra con un carcaj de cuero repleto de flechas. La cara de Dorcas se ilumina, siempre ha sido muy buena con el arco.

			— Gracias — dice mientras lo coge y comprueba la tensión de la cuerda.

			— No es justo. — Yunis sigue enfurruñada— . Yo también quiero un arco, sabes que tiro bien. Además, no sé qué hacer con esto.

			— Hazme caso — zanja Bildad— , ésa es tu arma y sabes muy bien qué hacer con ella.

			Yunis la mira rabiosa. Odia cuando se pone en plan sabihonda que no admite réplica. En el fondo, como otras muchas veces que se enfada, sabe que es ella quien está siendo injusta; el problema con la guja es que le ha recordado el palo que recogió en el bosque, el ataque a los chicos del pueblo y el chasquido del hueso. Y ahora ya no se trata de un simple palo, sino de un arma afilada y terrible diseñada con un claro propósito; hacer todo el daño posible. Le da miedo tener algo así entre las manos. 

			— Vamos, chicas, tenemos mucho que hacer. — Y sale deprisa de la herrería de vuelta a la casa.

			Durante la siguiente hora se prueban y aprenden a ajustarse los uniformes. De una sola pieza de suave cuero negro, están recubiertos parcialmente por una capa de finísimo metal, imbricado de forma parecida a las escamas de un pez, que cambia de color con visos tornasolados según recibe la luz. Las chicas están asombradas ante aquella maravilla.

			— No os equivoquéis, son para luchar, no para ir de fiesta — dice Bildad al ver su cara de pasmo— . Están hechos de un metal antiguo del que se ha perdido el secreto de fabricación, una aleación que sólo conocían los artesanos de Tairre. Desde tiempos de Uzal guardamos grandes reservas aquí en Amal y dudo que nadie en el universo, quizá con la excepción de los propios tairranos, lo conozca. No sólo es un gran camuflaje, incluso en campo abierto refleja el color exacto de lo que lo rodea, sino que es prácticamente impenetrable. Pero no os confundáis y os penséis inmunes, si os disparan con lo que sea, flechas, lanzas o balas, no penetrarán en vuestro cuerpo, pero recibiréis la fuerza del impacto, algo muy doloroso y que puede dejaros inútiles para el combate. —Y añade—: Llevan una cremallera detrás.

			Como descubren enseguida, ajustarse esa especie de segunda piel por primera vez no es nada sencillo. Los monos llevan, además de las escamas, placas del mismo metal más gruesas que protegen los órganos vitales, y que muestran cierta tendencia a no dejarse colocar en su lugar.

			— Esperad un momento. — Se acerca a uno de los estantes y vuelve con un tarro de lanolina, que las chicas odian porque Bildad lleva usándola con ellas para todo desde que tienen memoria: desde curar los arañazos que se hacen en las rodillas jugando hasta embadurnarles la nariz cuando están acatarradas o pringarles las quemaduras del sol— . Es un truco que usábamos cuando los estrenábamos. Untáoslo por el cuerpo.

			Las chicas cometen el error de mirarse a los ojos y la carcajada surge incontenible.

			— ¿Se puede saber de qué os reís?

			— De tu ungüento — contesta Dorcas— , está claro que sirve para cualquier cosa.

			— No me hagáis perder la paciencia, sabéis perfectamente para qué sirve — dice mientras oculta su sonrisa camino de la puerta— . Ahora vuelvo.

			Las chicas, desnudas una frente a la otra, se untan el potingue con grandes gestos de asco.

			— Qué manía con este pringue — se queja Dorcas— , menos para comer, lo hemos usado para todo. 

			— Necesito que me cubras. — Yunis habla en susurros— . Tengo que ver a Meres, y Bildad no parece que nos vaya a dejar en paz ni un minuto.

			— Claro, lo que quieras, pero ¿cómo vamos a hacerlo?

			— Ya se me ocurrirá algo. — Y añade dando un paso atrás— : Para, Dorcas, que parezco un pollo listo para el horno. Sujétame el mono. 

			Dorcas se agacha y Yunis mete los pies en el uniforme, que, esta vez, se desliza a lo largo de su cuerpo sin dificultad.

			— Vaya, por fin esto ha servido para algo. Súbeme la cremallera.

			Dorcas se la ajusta y le entrega el largo cordón de cuero atado al tirador que Yunis deja colgar sobre su hombro.

			— Ahora tú.

			Se agacha y, para su sorpresa, el uniforme se adapta a su postura y la sigue sin oponer resistencia; ni se arruga ni le tira por ningún lado. Dorcas también entra en el suyo fácilmente. Las dos se miran en el espejo y ríen nerviosas; aunque se encuentran raras embutidas en ese extraño material reflectante, se ven formidables, casi peligrosas. Dorcas toquetea las anillas y mosquetones que hay repartidos por el uniforme. 

			— ¿Para qué serán todos estos colgajos?

			— Para el equipo — dice Bildad entrando en la habitación. Se acerca a Yunis por la espalda y coge el cordón que ha dejado colgando sobre su hombro— . Esto se ajusta aquí, alrededor del cuello, ¿ves? — Ha encajado el cordón en los pliegues del cuello alto del uniforme— . Es para que puedas bajarte tú sola la cremallera. 

			A Yunis se le ilumina la cara y sonríe con picardía. Se vuelve hacia Bildad.

			— Hablando de eso, tengo que ir al baño. ¿Cómo se hace para...? No tendré que quitármelo entero, ¿no?

			— Tienes otra cremallera a la altura de los riñones, ¿la ves?

			— Ah, vale — dice mientras la palpa con los dedos— . Enseguida vuelvo.

			Se gira hacia la puerta y guiña un ojo a Dorcas, que asiente levemente. Ella entretendrá al aya cuanto haga falta.

			— No tardes. — Bildad encara a Dorcas— . Estos mosquetones son para fijar el arco durante las marchas. Mira, este de aquí, en cambio, es para...

			Yunis vuela hacia el fondo del pasillo mientras se asegura de seguir oyendo las palabras de Bildad. Entra en el baño, cierra la puerta y se descuelga por la ventana a toda velocidad. Ésta era su manera preferida de escaparse de pequeña de las tediosas siestas veraniegas. Corre a toda velocidad hacia el invernadero. Tras comprobar que no hay nadie, se acerca a su escondite secreto y mete la mano esperanzada, está segura de que Meres le ha dejado una nota. No hay nada. Sin dejarse abatir, busca algo con lo que escribir. La verdad es que se siente tonta, tendría que haberlo pensado antes. Rebusca por todas partes y por fin encuentra un saco de abono vacío. Hace un poco de barro con agua y garabatea: «árbol río las siete». No sabe qué tendrá que hacer para escaparse a las siete, pero le parece que más tarde será imposible, esta misma noche salen de Amal. Esconde el saco y vuelve a toda pastilla. Cuando llega al pie de la ventana, oye unos golpes en la puerta del baño. Justo a tiempo.

			— Yunis, ¿te pasa algo? Abre de una vez.

			Abre la puerta acalorada por la carrera y trata de disimular.

			— Esto no es nada fácil, no me parece que esté muy bien pensado.

			— Es porque está nuevo, enseguida se adaptará, no te preocupes. — Bildad no ha sospechado nada.

			— Eso espero, porque me ha costado lo mío. — Y sonríe a Dorcas, que la mira inquisitiva— . ¿Seguimos?

			Bildad les explica cómo y dónde se ajustan los demás elementos del uniforme que les ha ido dando — cantimplora, botiquín, mapas, armas—  y les entrega las mochilas donde deben llevar sus pertenencias. «Sólo lo imprescindible», insiste. Una vez acabada la lección, las deja en sus habitaciones para que guarden sus cosas, con la advertencia de que tienen media hora. Son las siete menos diez, Yunis tiene que volar.

			Llega corriendo al recodo del río, sube la loma y, a pesar de que no ve a nadie, sigue sin desfallecer hasta el árbol; puede que Meres esté encaramado entre las ramas. Pero no es así, el árbol está solitario en su atalaya sobre el tranquilo cauce. Yunis reprime las ganas de llorar y la rabia que la asaltan con igual intensidad y trata de ser ecuánime. Seguro que Meres ha estado tan ocupado como ella, que no ha tenido ni un minuto libre y no ha podido mirar en el escondite. Pero es magro consuelo. Piensa que ella ha sacado tiempo a pesar de todo y le duele que él no haya tenido la voluntad de hacerlo. Con un movimiento brusco de la mano derecha se seca los dos lagrimones. Tiene mil cosas que hacer. Para empezar, asegurarse de que Dodo los pone juntos en el mismo grupo, por no hablar de Gaben, que seguro que no ha preparado nada o que está tan alborotado que lo ha hecho todo al revés. Mira por última vez el árbol en el que tantas horas ha pasado desde niña y se despide prometiéndose regresar pronto. Con un nudo en la garganta se gira y echa a correr.

			Entra por la cocina donde Melea y sus ayudantes preparan las raciones de comida.

			— ¿Has visto a Meres?

			— No, pero tu tío te está buscando. En la sala.

			Desde que su tío le reveló el secreto de Amal — ese que tanto deseaba descubrir para dejar de ser la niña a la que deben ocultársele las cosas— , sabe que tienen pendiente una explicación. Su primera reacción al conocerlo ha sido una extraña mezcla de satisfacción, confusión y miedo; esa satisfacción un poco tonta y pueril que te hace exclamar «¡lo sabía!» para mirar alrededor oronda como una pera, hasta que te das cuenta de lo poco que importa la satisfacción de tu orgullo en comparación con la gravedad de lo que ahora ya sabes. Después, llega la confusión que produce que toda tu vida acabe de dar un giro completo. Y ahí empieza el miedo, no por la situación actual, que asusta, y mucho, sino por lo que vendrá, la responsabilidad que debe asumir, las decisiones que deberá tomar. 

			Una cosa es ser la heredera de Amal sabiendo que debes encargarte de administrar una granja, y otra muy distinta enterarte de que eres la heredera de la gran Casa que gobernó el universo durante cuatro siglos. No es lo mismo saber que quienes te rodean esperan que un día seas quien tome las decisiones sobre las cosechas o el tiempo adecuado para la esquila a que debas decidir si tienes que encabezar una rebelión universal que implica declarar guerras y conquistar mundos; algo que, ahora mismo, le parece absurdo. Por eso maldice sus prisas por ser adulta, estaba convencida de que por fin había llegado el tiempo de tomar sus propias decisiones y se encuentra ahora con que es todo lo contrario, que sus decisiones, sean las que sean, afectarán a tantísimas personas de una forma tan drástica que se siente menos libre que nunca. 

			Mientras camina al encuentro de su tío, tiene un atisbo de lo que debe de estar pensando Meres. Comprende sus miedos, los mismos que siente ella, y por eso se afirma en la certeza de que debe hablar con él cuanto antes. Al entrar en la sala encuentra a Acab rodeado por sus lugartenientes. Lo están poniendo al día de los preparativos, otro indicio de un futuro que en ese momento rechaza con todas sus fuerzas. Dodo levanta la vista y descubre en la cara de su sobrina una preocupación que conoce de sobra.

			— Gracias a todos, sé que queda mucho por hacer. — Y añade con firmeza—: Pero ahora necesito que me dejéis unos momentos a solas con Yunis. 

			Yunis permanece a dos pasos de la puerta mientras aquellos hombres y mujeres, serios, determinados, salen de la habitación dirigiéndole sonrisas de ánimo y confianza. Con un ligero escalofrío se da cuenta de que son sus guerreros, que se dirigen despreocupados a la lucha por defenderla. Su tío abre los brazos y Yunis corre a refugiarse en su abrazo. Se agarra a él tratando de contener los sollozos.

			— Querida, querida niña — musita Acab mientras le besa el suave pelo— . No debes preocuparte.

			Yunis se aferra a él unos segundos más, como ha hecho tantas veces en el pasado. Cuando por fin se separan y se miran a los ojos, Yunis repara en lo mayor que está Dodo, en lo mucho que ha envejecido en los últimos días. Allí está ese hombre, enorme como un oso, en apariencia hosco y desabrido, pero que, como ella bien sabe, guarda un manantial de ternura inagotable en su interior. El mismo hombre que, ahora es plenamente consciente de ello, la ha cuidado con la fiereza y la paciencia de una madre desde que tiene memoria. Y por un segundo, cuando recuerda las tonterías que ha hecho y pensado últimamente, se siente despreciable. ¿Cómo ha podido dudar de Dodo? ¿Cómo ha podido creer que la dejaba de lado? Acuciada por una necesidad imperiosa de desahogarse, suelta el lastre de su alma.

			— Perdóname, Dodo, he sido una imbécil y una desagradecida y entendería que...

			Pero Acab no la deja terminar, le impone silencio con una mirada.

			— No hace falta, cariño, de verdad que no. Lo entiendo. No ha sido fácil, para ninguno de los dos. — Le agarra la mano y la guía con paso cansino hasta el banco, sobre el que se deja caer apoyándose en la pared. Parece agotado— . Aunque ahora soy un anciano, también he sido joven. Siéntate un minuto, por favor, no tenemos mucho tiempo.

			— No sabes cuánto lo lamento. — Se sienta junto a él— . De verdad, lo siento muchísimo.

			— Lo sé, te creo. Yo también.

			— No, Dodo, tú no tienes nada que...

			— Deja que termine. — Acab cierra los ojos y respira profundamente. Tras un tiempo que a Yunis le parece eterno, pero que en realidad no ocupa más que unos segundos, abre los ojos y sonríe— . Siempre has sido tan..., tan excesiva para un pobre viejo como yo que supongo que no he sabido hacerlo demasiado bien. — De nuevo acalla sus protestas— . Recuerdo el día que naciste...

			Un nubarrón cruza la cara de Acab. Yunis no sabe qué hacer, así que espera con el corazón en un puño.

			— Ya sabes que mi esposa murió junto a mi hijo el día de su nacimiento. Al llegar la hora del tuyo estaba aterrado, muerto de miedo. Por eso, en el momento en que vi tu cara, sentí una felicidad como nunca antes había sentido. Cuando más tarde me quedé a tu cargo, aquel miedo volvió; ¿qué sabía yo de niños?, ¿cómo iba a cuidar de una cosa tan pequeña como tú?, y tan testaruda. Pero, y a mí me sigue pareciendo un milagro, nos entendimos, nos hicimos amigos ( no podía ser tu padre)  y hemos recorrido el camino felizmente. No sabría decirte todo lo que me has dado, han sido unos años maravillosos.

			— Los mejores, Dodo.

			— Debo confesar que ese miedo inicial nunca me ha abandonado. No era sólo la preocupación normal por si te sucedía algo, sino porque sabía, siempre supe, que este día llegaría; el día en que tuviera que contarte la verdad sobre nosotros. En mi afán por protegerte, tratando de que vivieras sin que la responsabilidad te abrumara, decidí retrasarlo todo lo posible. Y ahora que los acontecimientos se han precipitado, que nos han pasado por encima, creo que quizá me equivoqué. Lo siento. — Se detiene unos segundos para continuar con energía— . Hasta aquí las lamentaciones; lo hecho, hecho está. No es el momento ni la forma en que me hubiera gustado que te enteraras, pero ya no tiene remedio. Lo importante es lo que pase a partir de hoy. Y lo primero que quiero que sepas es que todo depende de ti.

			— ¿A qué te refieres?

			— A que las herencias pueden aceptarse o no. Puedes ser la heredera de la Casa Betsilem o seguir siendo Yunis Camón de Amal. Todo depende de ti, no hay nada que te obligue.

			Los dos se quedan pensativos. Aunque Acab trata de disimularlo, su alma pende de un hilo esperando la respuesta de Yunis. Ella, a su vez, sopesa las palabras de su tío. Y si bien su deber se le aparece claro, también entiende con idéntica claridad que ella no es la única que debe dar una respuesta. Necesita saber qué piensa Meres, siente que su vida ya no es sólo suya. Aun así, la primera pregunta se le escapa sin pensar.

			— Pero ¿y la gente de Amal?

			Acab deja escapar un largo suspiro de alivio entre los apretados labios; Yunis ha pensado en los demás en primer lugar.

			— Ellos son la Casa Betsilem y aceptarán tus decisiones. — Luego miente, y se promete que por última vez; no está dispuesto a decir nada de su enfermedad— . Pero no hace falta que decidas nada ahora, aún tenemos mucho tiempo. Puede que hoy dejemos Amal, pero pienso seguir al mando muchos años. Tú sólo piénsalo.

			— ¡Ay, Dodo!, es que no sé qué esperan de mí.

			— Lo que se espera de nosotros es que preservemos el legado recibido, que mantengamos a salvo a los que deben transmitirlo. 

			— ¡Pero es que yo no sé nada del legado! ¡¿Cómo voy a defenderlo?! — Tras el arrebato, Yunis se fuerza a calmarse— . En serio, Dodo, mírame, no soy más que una niña con un disfraz.

			Después de tanto tiempo exigiendo ser tratada como una adulta para Yunis no es fácil admitirlo, pero así es como se siente en estos momentos. 

			— De eso nada, el equivocado era yo. Tenías razón. Ya no eres una niña y lo has demostrado de sobra. Tus acciones de estos días son los de una mujer hecha y derecha. Has sido muy valiente cuando ha sido necesario y has actuado con gran juicio. No, ya no eres una niña.

			Yunis, a pesar de su zozobra, saborea las palabras de su tío. No ha tenido tiempo de repasar lo que ha vivido y sus palabras la reconfortan. 

			— En cuanto al legado, sabes más de lo que crees y lo que no sepas lo irás conociendo a partir de ahora. Insisto, protegerlo y transmitirlo es nuestra única responsabilidad. En cuanto a lo que los demás esperan que hagamos...

			Acab cae en un indeciso silencio, como si le costara decidir cómo continuar.

			— Discutí mucho con mi hermano, tu padre. — Yunis recibe la confidencia como una descarga. Es consciente de que tanto Dodo como ella misma han estado evitando esta explicación durante años y ahora tiene miedo de lo que pueda llegar a decirle— . No nos poníamos de acuerdo. Una de las cosas que más lamento en mi vida es cómo nos separamos. Enfadados. Todo por el legado. Él creía que no podíamos limitarnos a transmitirlo, que Uzal nos había enseñado que había que poner nuestro saber al servicio de la gente, que custodiar un saber sin ponerlo en práctica no tenía sentido. Yo no estaba de acuerdo. Nuestro deber era mantenernos a salvo y salvaguardarlo hasta que se dieran las condiciones para utilizarlo. Él quería forzar esas condiciones.

			Vuelve a abismarse en sus turbulentos recuerdos no exentos de culpa.

			— ¿Y qué ocurrió? — pregunta Yunis con una vocecita temblorosa.

			Haciendo un esfuerzo, Acab continúa.

			— Tu padre quería saber. Le carcomía por dentro pensar que, mientras nosotros vivíamos tranquilamente en Amal, el resto sufriera. Quería saber qué ocurría en otros mundos si es que todavía había otros mundos. Me pidió permiso para averiguarlo y yo se lo denegué. Discutimos y una mañana desapareció junto con tu madre y diez hombres. Más tarde supimos que habían robado una nave en Darmid, una de las últimas que les quedaban, por cierto, y que habían abandonado el planeta. Por suerte no relacionaron el robo con nadie de Amal. Llevo todos estos años esperando alguna noticia, una señal, pero nada, no hemos vuelto a saber de ellos. — Alarmado ve como Yunis se encoge sobre sí misma sofocando un gemido de dolor— . Perdona, mi amor, no pretendía recordarte... Supongo que tú también has esperado que...

			Acab prefiere no acabar la frase y la estrecha entre sus brazos. Ninguno quiere admitir lo que de verdad sospecha; que Helem y Neri, los padres de Yunis, es probable que estén muertos después de ocho años sin dar señales de vida. Yunis apela a toda su fuerza de voluntad. Inspira profundamente y se serena lo suficiente para hablar.

			— Perdona, me ha pillado por sorpresa. — Esboza una triste sonrisa— . Sigue.

			— Tus padres — elige con cuidado el tiempo verbal—  son unos valientes y actuaron movidos por su amor a la justicia.

			— Lo que no impidió que nos dejaran atrás.

			— Porque piensan regresar. — Y añade tratando de suavizar la tensión—: Algo debe de habérselo impedido, el mundo ahí fuera puede ser muy peligroso. Pero lo que siempre desearon es que vosotros crecierais en un mundo mejor.

			— Lo entiendo, Dodo. Tú creías que lo mejor era permanecer a salvo en Amal, listos para cuando fuera necesario, y ellos pensaban que no teníamos derecho a esperar, que la historia ya nos había esperado demasiado. — Recapacita un segundo— . Y ahora ya da igual, porque el enemigo ha llegado a nuestra puerta y nos obliga a defendernos. Lo entiendo. Tenemos que poner a salvo hasta al último de los habitantes de Amal y preservar ese legado. Estoy dispuesta.

			Acab no se ha sentido más orgulloso en su larga vida. Seca las lágrimas de su querida sobrina con un desmañado gesto de sus manazas y la besa estruendosamente.

			— Eres una Betsilem, tan valiente como tus padres y no como este viejo cauto. Estoy muy orgulloso de ti.

			— La valentía sin cautela es temeridad. Tú me lo enseñaste. 

			— Creo que hablo demasiado, pero me temo que entre la cautela y la cobardía haya un delgado filo no siempre fácil de discernir.

			— Ni lo pienses, Dodo, no hay cobardía en permanecer al cuidado de quien se quiere.

			Y zanjando el asunto con esta velada crítica a sus padres, Yunis se dispone a abordar la cuestión que más le preocupa en este momento.

			— No sé cómo has organizado los grupos para la evacuación, pero necesito que pongas a Meres en el mío.

			— ¿Meres? — Acab la mira sorprendido— . Es extraño, él me ha pedido lo contrario.

			— ¡¿Qué?! — No sabe si está más asombrada que dolida— . ¿Cómo es que...? Quiero decir... ¿cómo ha sido la conversación? ¿Qué te ha dicho exactamente?

			— Cuando le he explicado que iba con Bildad y con vosotros, me ha pedido que lo pusiera en el grupo de su madre.

			— ¿Y tú qué le has dicho?

			— Que no había problema. Me ha dado la impresión de que estaba preocupado por Sefo y me ha parecido razonable.

			— ¡Ay, Dodo!

			Acab está desconcertado ante la desolación de Yunis. Sabe que los chicos son amigos y que están siempre juntos, pero hasta este momento no se le había ocurrido que su relación fuera tan íntima. Como muchos padres, es el último en enterarse.

			— No sabía... — No sabe cómo decirlo— . Sé que sois muy buenos amigos, pero no tenía idea de que fuerais algo más.

			— ¡Somos mucho más! — El dolor se mezcla con las lágrimas— . O eso creía — añade en un susurro apenas audible.

			— Pues no entiendo por qué no me puedo llevar el tirachinas. — La voz de Gaben les llega antes de que Bildad y él crucen la puerta— . Lo he hecho yo y es un tirachinas estupendo con el que podría matar a cualquiera.

			La pregunta de Acab muere en sus labios y ambos se vuelven hacia la puerta. Yunis se enjuga las lágrimas a toda prisa.

			— No digas idioteces. Tú no vas a matar a nadie.

			— ¿Y eso por qué? Te apuesto lo que quieras a que soy capaz de derribar a quien quiera.

			Bildad entra en la habitación arrastrando al chico de la mano. Gaben está colorado como un tomate y furioso. Cuando ve a su hermana se para en seco.

			— Yunis, díselo. Dile que soy capaz de dar a cualquier cosa con el tirachinas. Tú me has visto.

			— ¡Vale ya! — Bildad usa la voz que no admite réplica— . Te estás portando como un niño malcriado. No te vas a llevar ese armatoste y punto. Haz el favor de centrarte, Gaben, esto es muy serio y no tenemos tiempo para tonterías, ¿estamos?

			Gaben los mira a todos desafiante.

			— ¡¿Estamos?! — repite Bildad cada vez más molesta.

			— Estamos  — admite cabizbajo. Y añade en sordina— : Pero sois idiotas, mi tirachinas es formidable.

			— ¡¿Qué has dicho?!

			— Nada, que estamos. — Mira a su hermana poniendo los ojos en blanco.

			— Mejor — zanja Bildad. Y, dirigiéndose a Acab e intercambiando con él una mirada que Yunis no llega a entender, dice—: He traído el maletín.

			— Mirad, chicos, esto es para vosotros. — Acab se lanza animadamente a resolver el asunto y a acallar los recelos de Bildad— . Un regalo de nuestros antepasados.

			Intrigados, se acercan a la mesa en la que Bildad ha depositado el maletín. Éste es de un bruñido color plateado como nunca han visto, un bloque sólido, sin tapa o cerradura aparente. Acab se saca del cuello una cadena del mismo metal, terminada en un rectángulo dorado. Lo acerca a la parte superior del maletín y de improviso se abre una pequeña ranura en la que introduce uno de los extremos del rectángulo. La parte superior del bloque se levanta y, entre un ligero humo blanquecino, se elevan dos cilindros. En su interior dos relucientes jeringuillas del mismo metal. Gaben pega un respingo.

			— Ah, no. Eso sí que no. A mí no me vais a pinchar. Ni hablar.

			— ¡Cállate, cagueta! — Es la venganza de Bildad— . Tú harás lo que yo te diga. — Y lo agarra firmemente del brazo antes de que pueda hacer una de las suyas.

			Yunis está fascinada, ha tocado el maletín, que está frío como la nieve de las montañas.

			— ¿Qué es esto? — pregunta intrigada.

			— Lo que os he dicho, un regalo de nuestros antepasados para vosotros. Esto es una medicina antigua, os ayudará a manteneros sanos.

			— ¿Cómo de antigua?

			— La trajo mi tatarabuela de Tairre hace más de cien años.

			— ¿Y cómo se ha mantenido helada todo este tiempo? Es imposible.

			— No tengo ni la más remota idea — responde Acab con satisfacción— . Nuestros antepasados eran mucho más sabios que nosotros, conocían cosas que nosotros ni siquiera sospechamos.

			— Pues no parece que les sirviera de mucho.

			— En eso llevas razón, pero esto os servirá a vosotros.

			Saca una de las jeringuillas del cilindro.

			— Trae el brazo, Gaben.

			— Primero Yunis.

			Acab mira a Yunis, que se remanga hasta el hombro. Sorprendida, ve cómo su uniforme se acopla al movimiento sin dificultad. Con cierta aprensión ve llegar el pinchazo.

			— Lo voy a hacer muy despacio. Si te duele, dímelo.

			Yunis asiente. El pinchazo ni lo nota, la aguja está increíblemente afilada. Luego su cara se crispa en un gesto de extrañeza.

			— ¿Duele?

			— No, no del todo, es raro, como si algo denso me anduviera por dentro.

			— Perfecto, eso es que hace efecto. Bien, ya está. Ahora tú, renacuajo.

			Gaben se queda petrificado y Bildad tiene que acercarlo hasta la mesa mientras le remanga.

			— Venga, Gaben, que no se diga.

			El chico, con cara de merin degollada, aparta la vista de su hombro y busca la mirada consoladora de Yunis.

			— Ya está. No ha sido para tanto, ¿no?

			— A mí me ha dolido. Pero no me quejo — dice mientras dos lagrimones resbalan por su cara. 

			— Y no sabes cómo te lo agradecemos. — Bildad decide que el sarcasmo no es lo que toca ahora mismo y lo abraza— . ¡Ése es mi niño valiente! Así me gusta. Bueno, chicos, vamos a terminar de prepararnos, que el tiempo vuela.

			Yunis mira a su tío desesperada. Acab asiente lentamente.

			— Date prisa, ve a hablar con él.

			Yunis sonríe y se dirige a la puerta a toda velocidad.

			— Pero ¿adónde va? ¿A hablar con quién? ¡Yunis, no hay tiempo! — grita Bildad antes de volverse hacia Acab pidiendo una explicación.

			— Déjala. Luego te cuento.

			En cuanto llega a las cocinas, se da cuenta de que el problema va a ser encontrarlo. Todo el mundo está ocupado con los últimos preparativos y nadie repara en el de al lado. Yunis va de acá para allá como pollo sin cabeza hasta que alguien le dice que cree haber oído que tenía que hacer algo en el establo de las bovinas. Mala suerte, el de las bovinas es el más alejado de la casa, pasada la villa. 

			Sale desesperada a la carrera y no tarda en notar que el arma le molesta horrores para correr. No sabe si es que siempre es así de incómoda o si se ha equivocado al sujetarla, pero el caso es que la está retrasando. «En realidad — piensa— , ahora mismo no la necesito», y al llegar cerca del invernadero decide esconderla junto a las escaleras. Ya libre, vuela hacia el establo por el camino más corto, cruzando la villa. Cuando llega a las primeras calles siente que se le encoge el corazón. Es el inicio del crepúsculo, que, con sus alargadas sombras y un fulgor naranja, tiñe las casas de un dorado viejo y reluciente, la hora en que normalmente, acabada la jornada, la gente se reúne en la plaza a charlar antes de retirarse a sus casas. Cansados pero alegres, intercambian las últimas bromas o comentan los sucesos de la jornada. Hoy está desierto, no hay nadie, ni un ruido, salvo los complicados cantos de los mirlos. Corre por las calles vacías entre las casas fuertemente iluminadas, puertas y ventanas abiertas a la desgracia, y vuelve a sentir esa incómoda pequeñez que la acompaña en los últimos días. Se promete no volver a ser egoísta, no volver a juzgar las cosas atendiendo sólo a su pequeño papel en ellas, no caer nunca más en la autocomplacencia. 

			Su firme decisión parece dar alas a sus pies. En un momento cruza el pueblo, recorre la embarrada vereda pisoteada por las bestias y entra en el establo gritando el nombre de Meres. Otra decepción; el establo está vacío, ni Meres, ni animales, ni nada. Está a punto de gritar de frustración, cuando oye un distante mugido por el lado del río. Sale a toda prisa y una felicidad extrema la inunda al distinguir la silueta de Meres sobre el puente. De espaldas a ella, mira cómo las bovinas, renuentes, se desperdigan de mala gana por el prado sur. Llega a su lado y lo abraza con fuerza, como si quisiera soldarse a él. Meres rebulle de gusto, pero permanece mirando a los animales.

			— No querían salir, no es su hora. Saben que algo pasa. Pobres, ¿qué va a ser de ellas?

			«Qué va a ser de todos nosotros», piensa Yunis, que deshace el abrazo, rodea al chico y, desde muy cerca, lo mira a los ojos. Meres le devuelve una mirada preñada de tristeza que se transforma en ternura. Se besan despacio. Todo sigue ahí, pero Yunis sabe que están aplazando una explicación. Cuando sus bocas se separan a regañadientes, permanecen apoyados el uno en el otro contemplando el pacífico panorama. Amal está magnífico en las últimas horas del día. A su derecha, los pastos se extienden azafranados hasta el horizonte, el río parece una sinuosa llama líquida y amarilla. A su izquierda, las viñas doradas alargan sus sombras formando un complicado jeroglífico y al fondo, refulgente, se alza la Casa Grande protegiendo todo con su sólida presencia.

			— Qué bonito — dice Yunis mientras se pregunta por qué tenía tanta prisa por dejarlo atrás.

			Meres asiente en silencio. Nota que está tan emocionado como ella y se agarra a él cogiendo fuerzas.

			— ¿Qué pasa, Meres? ¿Por qué me evitas? ¿Por qué le has pedido a Dodo que te cambie de grupo? ¿Qué he hecho?

			Meres suspira ante el aluvión de preguntas. En algún lugar de su interior esperaba que este momento no llegara, que Yunis entendiera y les ahorrara las explicaciones en voz alta, que el sacrificio fuera aceptado en silencio y sin desgarro. Una esperanza ilusoria, claro, porque sabe que Yunis nunca se conforma, no sería ella si lo hiciera.

			— No has hecho nada. Sólo que creo que es lo mejor.

			— ¿Lo mejor? ¿Lo mejor para quién? 

			— Para todos.

			— ¿Para mí?, ¿para nosotros?

			— También.

			— No lo entiendo, Meres ¿Puedes explicármelo? — Está al borde del llanto— . Por favor. 

			— Cariño — contesta enternecido— . Eres la heredera de la Casa Betsilem.

			— ¿Y eso qué tiene que ver? — Está genuinamente desconcertada.

			— Pues está claro, eres una..., no sé, como una especie de princesa, tienes un destino que cumplir.

			Yunis lo mira con la boca abierta, no se lo esperaba. Si no fuera por lo compungido que lo ve, le entrarían ganas de echarse a reír a carcajadas. 

			— Meres, no soy ninguna princesa. Sigo siendo la misma de ayer, nada ha cambiado.

			— ¡Claro que ha cambiado! Vas a ser la señora de una Casa Grande, y no de una cualquiera, nada menos que de la Casa destinada a gobernar el universo. Mucha gente espera grandes cosas de ti, gente dispuesta a sacrificarse para que las lleves a cabo.

			Yunis empieza a entender y se asusta.

			— ¿Con quién has hablado?

			— Con mis padres. ¿Sabes que llevan toda la vida preparándose para esto?

			Yunis retrocede un par de pasos y se apoya en la barandilla del puente, pensativa. Recuerda a la dulce Sefo trajinando en las colmenas, esmerándose con la miel, bailando loca de júbilo en los días de feria, siempre junto a Talmai, tan serio en los campos, la mirada pendiente del cielo y tan alegre tocando su violín al dejar el trabajo. Se le hace raro pensar que esas dos personas a las que conoce bien sean además dos guerreros dispuestos para la lucha, quién sabe si, como parece pensar Meres, dispuestos también a desatar una guerra en su nombre. Le resulta imposible imaginarlo. La acomete un vértigo.

			— ¿Estás bien?

			— No lo sé. Necesito un minuto, perdona.

			Meres le deja espacio, respetuoso. Siente que no la puede querer más, pero, convencido de que tiene razón, está decidido a mantenerse firme. Yunis se rehace.

			— Mírame, Meres — pide abriendo los brazos y dejándolos caer a lo largo del cuerpo— . ¿Ves algo distinto? No, ¿verdad? Sigo siendo yo. Aunque entiendo lo que me dices, no tiene nada que ver conmigo.

			— Pero lo tiene.

			— Lo sé, pero no lo siento, así que tendré que buscar la forma de hacerle un sitio en mi vida. Están ocurriendo tantas cosas a la vez en tan poco tiempo que apenas he podido asimilarlas; encima, estamos amenazados y tenemos que abandonar Amal. Sé que en este momento es todo muy confuso, pero hay algo que tengo muy claro: el futuro depende de nuestras decisiones, de nuestra voluntad. Yo sigo siendo yo. Heredera Betsilem o no, sigo queriéndote y cualquier cosa que haga la haré contigo. ¿Lo has entendido? Nada puede separarme de ti salvo tú mismo, y, si lo haces, me partirás el corazón.

			— Yunis, tienes que ser razonable y pensar en...

			— ¡No me da la gana! — salta— . Mejor dicho, estoy siendo muy razonable. El que se está comportando como un idiota eres tú.

			— No, eres tú la que no lo entiende. La gente está dispuesta a seguirte a ti y sólo a ti. Tendrás que dirigir ejércitos, mandar sobre los mundos, tratar con señores y emperadores, y yo, en eso, no tengo sitio, sería un lastre. Es por tu bien.

			Se acerca a él enternecida. Lo abraza y lo besa levemente mientras lo mira con todo el amor del mundo.

			— ¿Ves como no dices más que tonterías? No sé qué te han contado ni qué te has imaginado, pero nada de eso está escrito ni tiene por qué ser así. En cambio, tú y yo tenemos un compromiso mil veces más importante.

			— Pero también estás comprometida con la gente de Amal.

			— Es cierto. Y haré siempre lo que sea necesario para mantenerlos a salvo. Pero eso no implica librar guerras ni conquistar nada. Si te digo la verdad, no me imagino capitaneando ejércitos. Si tuviera que hacerlo, la única persona que quiero a mi lado eres tú. El futuro está por decidir, pero tú y yo ya hemos dado el primer paso y lo que venga debemos afrontarlo juntos. Si es necesario, renunciaré a todo. Dodo me ha dicho que puedo hacerlo.

			— Nunca te lo permitiría.

			— Como yo no voy a permitir que te alejes de mí por unos escrúpulos incomprensibles. ¿No escuchaste la historia de Uzal y Quenani? Eran uno, como tú y yo. — Lo mira con el alma— . ¿Me quieres?

			— Más que a mi vida.

			— Entonces, por favor, bésame.

			Se funden en un beso que no parece destinado a terminar. Hasta que la urgencia de la situación se impone.

			— Tenemos que volver. A pesar de tus fantasías, quien está al mando es el tío Acab y nos están esperando. Esa vida de conquistadores de mundos que imaginas empieza con una huida, así que, ya ves, el porvenir es incierto. La única certeza somos nosotros.

			— Nosotros. — Saborea la palabra— . Tienes que perdonarme, por un momento te he perdido de vista. Te he visto a través de los ojos de mis padres y no como...

			En ese momento se escucha un estruendo terrible a su izquierda que ahoga las palabras de Meres. El ataque ya ha comenzado. Por sorpresa.
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			El estruendo viene del portón, que ha volado en pedazos. No ha sonado ningún aviso, nadie ha dado la alarma. Yunis y Meres corren agachados hacia el molino para tener una mejor visión de lo que está sucediendo.

			— No lo entiendo, todos los accesos están vigilados. ¿Cómo han podido llegar hasta aquí?

			La incógnita se despeja cuando, agazapados junto a la pared oeste del molino, Yunis levanta la vista y ve a varios soldados encaramados a las plataformas que había visto en la visita del embajador dejando caer artefactos explosivos sobre el retén de la guardia.

			— Tenemos que hacer algo, es una carnicería.

			Se miran impotentes, están inermes. Yunis maldice el momento en el que dejó su arma en el invernadero. Cuando están a punto de entrar en el molino en busca de algo que pueda servirles para atacar, un grupo de arqueros al mando de Sefo sale corriendo de la arboleda sin dejar de disparar. Sorprendidos por un contraataque que no esperaban, caen dos soldados mientras el resto se desperdiga para no ofrecer un blanco tan fácil. Sefo, la melera, acaba de abatir a uno de los atacantes y se abalanza sobre la plataforma caída unos pasos más allá. Los chicos corren hacia ella, pero no avanzan mucho; otro de los soldados ha girado en el aire y les dispara en cuanto quedan expuestos. Meres se lanza sobre Yunis arrastrándola al suelo y cubriéndola con su cuerpo. Sefo dispara sus flechas una y otra vez sobre el atacante obligándolo a retroceder; sólo ha ganado tiempo. Está dando la vuelta sobre el molino y se dispone a atacar de nuevo. Los chicos llegan hasta ella, que, encaramada sobre la plataforma, trata de averiguar cómo funciona.

			— Rápido, volved a la casa. Yo os cubro.

			— ¡Mamá!

			— ¡Obedece! — Sefo taladra a su hijo con la mirada, ahora son dos guerreros— . Maldito cacharro. — No consigue descubrir la forma de ponerlo en marcha. 

			Pero no hay tiempo, el soldado está de vuelta. Sefo arma el brazo y dispara una serie de tres flechas. La tercera lo alcanza en la pierna y es lo que los salva; al recibir el impacto, el soldado se agacha desestabilizándose y la plataforma vira abruptamente hacia la izquierda. El artefacto explosivo cae a unos diez metros de ellos lanzándolos contra el suelo. 

			— ¿Estáis bien? — Los chicos asienten— . Pues volando para casa, aquí sois como un blanco de feria.

			— Creo que hay que enganchar los pies en esas dos ranuras, por lo menos eso es lo que les vi hacer — dice Yunis antes de darse la vuelta y echar a correr— . ¡A los árboles, Meres!

			Corren hacia los árboles hasta que un grito a sus espaldas los hace detenerse. Se vuelven preocupados para descubrir a Sefo elevándose en la plataforma, es un grito de triunfo. Desaparece persiguiendo a los atacantes. Con el corazón en la boca, atraviesan el camino y siguen la arboleda hasta detenerse bajo la protección del último árbol. Frente a ellos se extiende el camino que lleva a la casa, demasiado expuesto; una ancha vereda de tierra sin un lugar donde ocultarse que termina en la explanada, también totalmente despejada. A la derecha tienen las viñas y los campos de lavanda, que podrían recorrer arrastrándose y, a su izquierda, al otro lado del camino, el gran silo, la panadería, la quesería y, tras ellas, las tapias del huerto.

			— Lo mejor es cruzar el camino, parapetarnos tras los edificios, saltar al huerto y correr pegados a la tapia hasta la casa. — Meres está a punto de levantarse cuando Yunis lo detiene.

			— Tienes razón, es lo más seguro. Pero he dejado mi arma en el invernadero. Debo recuperarla. Yo voy por el campo de lavanda. Tú puedes...

			No la deja terminar.

			— Yo voy contigo. Juntos, ¿recuerdas? 

			Retroceden cubiertos por los grandes plátanos hasta el campo de lavanda. Las hileras de matas, no muy granadas en esta época, ofrecen un cobijo bastante escaso, aunque la falta de luz juega a su favor. Deciden avanzar por dos líneas diferentes separadas entre sí por otras dos. Se arrastran por los húmedos surcos mientras la barahúnda de la lucha crece a su alrededor. Han dejado de oírse explosiones, lo que probablemente significa que ya han abierto brechas en el muro, y, a cambio, se han incrementado las descargas de fusilería y las hoscas voces de mando gritando órdenes. 

			La necesidad de reaccionar ante el ataque ha impedido pensar a Yunis. Ahora, avanzando metro a metro sobre codos y rodillas, su mente vuela hasta su hermano y su tío. ¿Dónde estarán? Muerta de preocupación, se reprocha no estar a su lado y acelera la marcha mientras escucha con todo su ser tratando de determinar dónde se está produciendo la lucha. A su espalda ha quedado el grupo que defiende el portón; a su derecha, hacia el noreste, le parece que otro grupo pelea intensamente, supone que defendiendo el puente sobre el río; a su izquierda, llegando desde el sotobosque, otro grupo parece enfrentarse a los defensores de la casa mientras que el Bosque del Norte permanece en silencio, lo que significa que Uz Nemor ha capturado a las patrullas, como dijo que haría. 

			Pero el ruido que más le preocupa es el insidioso zumbido de las plataformas volantes que distingue a ratos entre el resto y que ya ha sentido sobre ellos un par de veces obligándola a detenerse. Confía en que su uniforme no brille en la oscuridad. Al llegar al final del campo de lavanda divisa frente a ella, mucho más lejos de lo que recordaba, la cúpula de cristal del invernadero. Espera a que llegue Meres.

			— Es un buen trecho — susurra éste a su oído— , vamos a tener que correr como nunca. ¿Has oído la plataforma? Creo que el de antes nos está buscando.

			— Sí. Lo mejor es separarnos y salir con un intervalo. Arranco yo, por la derecha.

			Yunis se encoge sobre sí misma con las piernas flexionadas y las manos apoyadas delante para salir disparada.

			— Yunis.

			La chica se vuelve y Meres aprovecha para besarla.

			— Ten cuidado.

			Yunis sale a toda velocidad. Al tercer paso le parece oír el ya familiar zumbido y, unos segundos después, algo pasa junto a ella moviendo el aire ante su cara. El empecinado de la plataforma le está disparando. Corre en zigzag tratando de presentar un blanco menos claro, pero tiene todas las de perder, su enemigo es mucho más rápido. En ese momento sale Meres gritando y disparando la honda que usa con los rebaños. No acierta, pero le consigue unos segundos preciosos. Yunis se ha desviado hacia la derecha de su trayectoria original y, tras un último acelerón desesperado, se sumerge limpiamente en el lago. 

			Nada más entrar en el agua, arquea el cuerpo hacia su izquierda y bucea de vuelta a la orilla. Antes de emerger trata de ver a través del agua y se lleva un susto de muerte; la plataforma se desliza con suavidad sobre la superficie buscándola. Está tan cerca que puede distinguir perfectamente la cara del soldado, incluso la herida de su pierna; en un par de segundos llegará hasta ella. Se gira para evitar que la mancha blanca de la cara la delate y, confiando en que el pelo le cubra totalmente el cuello, permanece quieta. El peso del uniforme la mantiene bajo el agua, pero está al borde de su resistencia, necesita aire. Con mucho cuidado empieza a levantar la cabeza milímetro a milímetro, esperando recibir un disparo en cualquier momento. Hasta que saca la nariz. Respira. El zumbido que acelera a su espalda le dice que la plataforma se aleja, ha dejado de buscarla. 

			Ya segura, coge aire y se encarama a la orilla a tiempo para descubrir que el soldado ha dejado de buscarla porque persigue a Meres, quien, ya en el invernadero, cruza la puerta de cristal un segundo antes de que ésta estalle en mil pedazos tras él. Sin perder un segundo, Yunis avanza con sigilo hasta la tapia lateral del edificio; su arma está al otro lado. Mientras, su perseguidor ha alcanzado la puerta, baja de la plataforma y entra en pos de Meres. Es su momento, corre hacia el invernadero. 

			Al alcanzarlo queda expuesta tras las paredes de cristal, pero confía en que el soldado mire al frente y descuide su espalda. Se agacha y, arrastrándose sobre manos y rodillas, llega hasta la puerta y la plataforma abandonada. Por un momento tiene la tentación de usarla, pero comprende que es demasiado peligroso; decide llevársela. Cruza al otro lado, esconde la plataforma y saca la guja de su escondrijo. Satisfecha, se toma un momento de respiro. Ahora toca ayudar a Meres y debe pensar cómo. Recuperado el aliento, trazado su plan, vuelve sobre sus pasos hasta el límite que supone la pared acristalada. Se asoma con cuidado sin ver a nadie, sólo las ristras de macetas con los plantones se destacan en la oscuridad. Sigilosamente, tratando de que los cristales rotos no crujan bajo sus pies, se desliza dentro y permanece totalmente quieta con la guja en la mano. Intenta ponerse en la cabeza de Meres, ¿dónde se escondería ella? Sin duda al fondo, junto a su escondite. 

			Avanza bordeando la última fila de macetas agachándose de cuando en cuando para intentar ver las piernas del soldado por entre los estantes, pero, o no está allí, o, como ella, ha tomado la precaución de utilizar las patas de los muebles para cubrirse. El plan de Yunis es atacar al soldado creando una distracción al lanzar una maceta — «como cuando jugábamos al escondite», la asalta el recuerdo como un relámpago— , pero antes tiene que saber dónde está Meres, no quiere equivocarse y atacarlo a él. Con el arma en una mano y la maceta en la otra, sigue avanzando hacia el fondo del invernadero, cuando un estrépito a su izquierda le indica que Meres y el soldado están luchando. Corre de puntillas hacia allí y ve, o más bien adivina, dos sombras atizándose mamporros con saña. Está tan oscuro — luchan delante de la pared del fondo, la única que no es de cristal— que no es capaz de distinguirlos. Con el brazo armado, a unos cinco metros de los luchadores, no se decide sobre qué bulto lanzar, no sabe quién es quién. Lo que sabe con certeza es que el soldado es uno de los terribles barbados que formaban la guardia del embajador y que Meres no podrá aguantar mucho tiempo. Las sombras que se agitan frente a ella siguen sin darle ninguna pista. Con el arma vibrando en el brazo cada vez más tenso escucha horrorizada los secos golpes sobre la carne como martillazos sobre un ataúd. Tiene que hacer algo y rápido.

			— ¡¿Meres?! — grita con todas sus fuerzas. Un grito que es tanto una petición como una pregunta y un ruego.

			Acto seguido lanza la guja contra la sombra que se ha vuelto hacia ella. Oye un estertor apagado que no le aclara nada y el sonido de un cuerpo derrumbándose inerte sobre el suelo. Corre con el corazón saliéndosele del pecho hasta el bulto confuso que forman las sombras.

			— ¿Meres?

			Durante un segundo infinito, nadie contesta.

			— Aquí. Quítamelo de encima.

			Yunis grita de alivio. Al agacharse, descubre que el soldado ha caído sobre Meres.

			— Algo me está pinchando el hombro, no puedo hacer fuerza.

			Yunis tira de los hombros del soldado, que queda en una postura absurda; de lado, apoyado sobre un brazo, el asta de la guja le impide girar más. Pero Meres está libre, se arrodilla a su lado, le agarra la cabeza con las manos y lo cubre de besos. 

			— Qué miedo he pasado, no sabía si...

			Yunis tiembla como una azogada, se acaba de dar cuenta de la suerte que ha tenido. Al gritar, ha dado por hecho que Meres entendería que su intención, que su única opción, era que se agachara para permitirle disparar, así que, al ver que una de las sombras se giraba sorprendida, ha supuesto que no era, que no podía ser él, y ha disparado. Ahora es consciente de que sólo era eso, una suposición. De lo cerca que ha estado de matar a Meres; lo que se le ha clavado en el hombro es la punta de su arma, que ha atravesado limpiamente al soldado; gracias al uniforme la cosa no ha ido a más. Nota que tiene la cara mojada por un líquido viscoso.

			— ¡Estás sangrando!

			— No es nada, creo que me ha abierto la ceja — jadea recuperando el resuello— . Gracias, ya no aguantaba más.

			— ¡Madre mía, Meres, he podido matarte!

			— Ni lo pienses, me has salvado la vida — niega mientras la abraza— . Ese animal estaba a punto de destriparme. — Señala el cuchillo en la mano del soldado— . Tranquila, ya ha pasado. — Se besan como si buscaran confirmar que siguen siendo ellos mismos.

			Los disparos en lontananza les recuerdan que siguen en peligro. Yunis enciende un fósforo y examina a Meres; se ha llevado varios golpes, alguno abierto, como el de la ceja, que sangra profusamente. No tiene nada para restañar la herida y se vuelve hacia el muerto, que parece mirarla con ojos vidriosos. Yunis los evita, le desabrocha con torpeza la guerrera, le arranca de la mano derecha el cuchillo y desgarra la camisa. Con un retal presiona la ceja, el resto de la tela se lo ata alrededor de la cabeza.

			— ¿Me lo das? — le pide Meres con timidez— . Si no te importa, me gustaría conservarlo. Es el cuchillo que debería haberme matado. Gracias a ti puedo contarlo.

			— Tenía que hacerlo. — Se estremece— . Pero me siento fatal. Meres, he matado a un hombre. Es horrible.

			— Lo es y ya pensarás en ello, pero recuerda que no has podido elegir. — La acaricia y le sonríe dándole ánimos— . Ahora debemos volver a la casa y unirnos a los demás. 

			Yunis asiente. Aún debe recuperar su arma, lo que provoca otra situación horrible. Trata de sacarla con cuidado, como si no quisiera molestar más al muerto, pero el arma está hincada con tanta firmeza en su carne que no le queda más remedio que hacer fuerza con el pie en la espalda del cadáver, que, liberado, oscila y cae boca arriba sobre el suelo dedicándole una última mirada irónica, o eso imagina, porque en la oscuridad apenas puede distinguir un fugaz brillo. 

			Con cautela salen del invernadero y evalúan la situación; al sur sigue la lucha en el portón — a pesar de haberlo destrozado parece que las tropas del embajador no han sido capaces de entrar— ; hacia el este, las detonaciones y un resplandor anaranjado les indican que el combate sigue en su apogeo junto al puente, y en la casa y las tapias del huerto se defiende la posición contra los atacantes del ala oeste. Aunque el camino parece despejado, no se fían y deciden internarse en la arboleda que rodea el invernadero para llegar hasta los establos de las merins y, desde allí, alcanzar la casa al amparo de los chopos. Echan a correr atentos al zumbido de las plataformas. Al llegar donde terminan los árboles, se toman un momento para recuperar el aliento antes de cruzar el último tramo expuesto, cuando un chistido llama su atención Una figura los apremia desde el cobertizo de los carruajes para que se arrimen, es uno de los suyos. Al acercarse descubren que se trata de Ragüel cargando unos carros con su grupo. Habla con rapidez y los pone al tanto de la situación.

			— Nos pueden desbordar por la tapia del huerto, donde los claudios — les explica antes de señalar los tres carros— . Vamos a lanzarles éstos. Echadnos una mano con las tinajas de aceite. 

			Se ponen de inmediato a las órdenes de Tamar, que les señala las tinajas llenas y el carro que deben cargar. Yunis sufre izando aquellas moles de veinticinco kilos y a punto está de dejar caer una de ellas, mínimo y tonto accidente que la sume en una desolación absoluta; se nota sin fuerzas para seguir, por un instante se siente tentada de tumbarse en el suelo y echarse a dormir, de sumergirse en el sueño y despertar en un mundo donde nada de aquello esté sucediendo, donde todo sea como ha sido siempre. El grito de Meres, «¡cuidado!», la hace volver en sí y, con un definitivo tirón de riñones, consigue apoyar la tinaja en el entarimado del carro. Tamar llega con varias balas de paja que los chicos embuten entre las cántaras. Ragüel da las últimas instrucciones.

			— Vosotros, tú y tú, y vosotros dos, a las vigas. Hay que llevarlos por detrás de los establos hasta el camino del norte. ¡Andando! Tamar, las teas.

			Arrastrar entre dos un carro cargado no es tarea fácil, ni siquiera si se trata de una jardinera con el peso equilibrado. Yunis y Meres rezongan tirando penosamente del suyo por las rodadas de quienes los preceden. Para acabarlo de arreglar, pasan por delante de las cuadras donde esperan los rocins aparejados para la evacuación; parece que les haga gracia verlos ocupar su lugar. Yunis comprende que Ragüel jamás utilizaría sus animales en un combate.

			— Muy bien. Aquí vale.

			Han salido al camino por encima del picadero, a unos cuatrocientos metros de la tapia norte del huerto. Los soldados del prefecto se mantienen en el extremo oeste, pero está claro que los defensores de la casa no van a poder retenerlos allí por mucho tiempo. La maniobra de Ragüel pretende, aprovechando la pendiente del camino, formar una barricada estrellando los carros contra el muro.

			— Pero, Ragüel — apunta el sensato Meres— , es peligroso. Los carros pueden acabar en cualquier parte. Alguien tiene que guiarlos.

			Entonces se adelanta Bilha, sube de un salto al pescante y sujeta las correas que han atado a la viga, de forma que ésta quede vertical, para manejar la dirección.

			— De eso me encargo yo. — Recoge la antorcha que le entrega Tamar— . Estoy lista.

			Yunis pensaba que su capacidad de asombro estaba totalmente colmada después del día que lleva, pero ver a la modosa Bilha a punto de lanzarse con un carro casi sin dirección cargado de aceite cuesta abajo con una antorcha en la mano vuelve a superarla.

			— ¡Todos, a empujar! — grita Ragüel— . ¡Con fuerza!

			Yunis corre a ocupar su puesto, lo último que ve es la sonrisa confiada que le lanza Bilha. El carro arranca perezoso ganando metros despacio hasta que, con el empujón definitivo, se precipita locamente hacia abajo acelerándose por segundos. En el pescante, Bilha trata con todas sus fuerzas de dirigirlo hacia la tapia. Ven la antorcha oscilar con sus esfuerzos igual que los soldados enemigos, que concentran el fuego en aquella incierta luz que se dirige hacia ellos a toda velocidad. Siguen su carrera preocupados por Bilha hasta que la ven lanzar la tea entre la paja antes de saltar. Cuando el carro está cerca de alcanzar el muro, una de las ruedas salta sobre una piedra, se levanta sobre su lado derecho y cae de costado antes de conseguir impactar contra su objetivo. Tras unos segundos, las balas de paja se apagan. Un alarido victorioso surge de las filas del prefecto.

			— ¡Espaciad la paja! — ruge Ragüel— . Que no se ahogue.

			Mientras varias manos dispersan la paja en los carros, se vuelve hacia Bilha, que llega como si nada frotándose el hombro.

			— ¿Estás bien? ¿Te han herido?

			— Sólo un rasguño, ventajas de ser chiquitita. — Esboza su habitual sonrisa de disculpa— . Lo siento, no he visto la piedra. Esta vez irá bien.

			Se encarama de nuevo al pescante y recoge la tea, a la que Tamar ha añadido una improvisada visera hecha con corteza. 

			— ¡Con fuerza, muchachos!

			Impresionados por el impávido valor de Bilha, empujan con toda su alma. A pesar de haber camuflado la antorcha, el carro empieza a recibir el fuego enemigo casi desde el momento en que coge velocidad. En esta ocasión, se dirige hacia la izquierda, de forma que, visto desde su posición, parece que va a pasar de largo el muro. Todos contienen el aliento, hasta que, con un brusco giro final, enfila directamente contra el blanco. El cuerpo de Bilha vuela fuera del pescante y cae rodando sobre el camino unos segundos antes de que el carro en llamas impacte contra el muro y estalle en mil pedazos prendiendo el aceite de las tinajas. La explosión alcanza al primer carro, que también arde vivamente. Ahora los vítores atruenan en su lado del campo. Queda por lanzar el tercer carro. En medio de la euforia, Yunis se fija en que a Bilha le cuesta volver, esta vez ha resultado magullada. Se lo señala con un gesto a Ragüel e intercambian una señal de inteligencia.

			— ¡Vamos con el último, muchachos!

			Antes de que nadie se dé cuenta, Yunis ya ha subido al pescante y sujeta con mano firme las correas. Al verla, Meres parece que trata de decir algo, pero la mirada de la chica le impone silencio. Sabe que no va a dejarle ocupar su sitio. ¿Por qué iba a hacerlo, si ya son uno?

			— ¡Tamar! — Yunis reclama la tea. Al resto— : ¡Empujad con brío!

			El tercer carro sale disparado hacia el fuego con Yunis en pie manteniendo el rumbo. Las llamas le permiten ver el terreno e iluminan un pequeño promontorio hacia el que se dirige. Salta justo cuando las ruedas delanteras remontan el montículo lanzando el carro por los aires sobre los otros dos. Rueda sobre sí misma y se vuelve para ver como, durante un instante eterno, el carro permanece en el aire con las ruedas girando enloquecidas en el vacío antes de reventar esparciendo bolas de fuego y grandes fragmentos de loza afilados como cuchillos. Se aplasta contra el suelo. Al levantarse observa con satisfacción la enorme muralla de fuego; por allí no pasará nadie durante un buen rato. Al llegar junto al grupo, Ragüel da nuevas órdenes.

			— Hay que alimentar esa hoguera. ¿Qué nos queda por quemar?

			— Los dos carruajes grandes y las tartanas — apunta Tamar— . Y no nos queda aceite.

			— Ni falta que hace. Cargadlos con toda la madera que podáis y los...

			— ¿Qué madera, Ragüel? Tampoco nos queda.

			— La que sea, arrancad el entablado del cobertizo y de las cuadras si es necesario.

			Yunis, que atiende a la maltrecha Bilha, levanta vivamente la mirada y la clava en el rostro de Ragüel buscando no sabe muy bien qué, pero el anciano continúa imperturbable organizándolo todo. Ella sabe lo mucho que ha debido costarle dar esa orden. Durante años, en lo más seco del verano, lo ha ayudado a lijar, pintar, barnizar y sustituir cada una de esas tablas mientras él le explicaba con orgullo que un hombre es lo que hace, el cuidado que pone en cada tarea, que ninguna de ellas, ni la más pequeña, puede hacerse sin la debida atención. Él es el encargado de los rocins y los pollinos, de su salud y de su bienestar, imprescindibles para que luego trabajen a gusto y nos devuelvan los cuidados que les damos. Igual que los hombres mantienen sus casas limpias, ordenadas y bonitas, él embellece las suyas para que los animales vivan en ellas con alegría; no se trata de cumplir y de tenerlo todo más o menos, se trata de hacerles saber lo mucho que los apreciamos, que nos ocupamos de ellos no por lo útiles que resultan, sino porque son nuestros compañeros y los queremos. Sostiene que ninguno de sus animales consentiría siquiera entrar en un establo descuidado. La recompensa del hombre es la armonía que surge del trabajo bien hecho. Y, en otro súbito fogonazo, Yunis entiende que eso es la guerra, que ése es el horror del que hablaba Saf Ezer; el que obliga a destruir lo que uno ama. Ella casi mata a Meres, Ragüel se ve obligado a desbaratar la obra de toda una vida y a saber que otros sacrificios los esperan antes de que acabe el día. Por lo pronto, debe ocuparse de Bilha; está casi segura de que tiene la pierna rota. Se acerca a Ragüel y le aprieta la mano con fuerza.

			— Nosotros tenemos que volver a la casa.

			— Claro, claro. No perdáis tiempo. 

			— Nos llevamos a Bilha, necesita que la atiendan.

			— Desde luego, aquí ya nos bastamos. ¡Venga, daos prisa!

			Ragüel inicia la marcha, pero Yunis, que aún lo sujeta de la mano, lo retiene. Lo abraza con fuerza y lo besa en la cuarteada mejilla.

			— Ten cuidado.

			El anciano le da unos desmañados palmetazos en el hombro y se aleja hacia el grupo. Yunis se vuelve hacia Meres y Bilha.

			— Pasa los brazos sobre nuestros hombros, te llevamos a la casa.

			— No hace falta, de verdad, estoy bien.

			— Bilha, vamos a que te curen. Sin discusiones.

			Yunis se encuentra con que en el interior hay desplegada una actividad febril. Los encargados de los dos grupos de niños que faltan por evacuar terminan de pertrecharlos en un ir y venir constante. Por el contrario, los chavales permanecen quietos y muy serios en sus respectivas filas, formalitos y con los ojos como platos, entre el susto y la excitación, atienden a lo que les dicen afirmando con la cabeza. Son los más mayores, los de doce y trece años, y están enfadados porque no les han dejado unirse a la batalla; le recuerdan a ella misma hace no tanto, cuando pensaba que era una adulta y nadie se había dado cuenta. Por fin, encuentran a Melea, que se hace cargo de Bilha.

			— Bildad os anda buscando — les informa— , están arriba.

			— Creo que tiene la pierna rota. — Y añade susurrando a su oído, porque sabe que Bilha se molestaría— : Cuídala mucho, no sabes lo valiente que ha sido.

			Melea sonríe como si no le hubieran dicho nada nuevo y ayuda a Bilha a tumbarse sobre la mesa de la cocina. Los chicos se dirigen hacia la puerta.

			— Yunis.

			Melea se acerca, la abraza, estrecha su cabeza entre las manos y la besa en la frente.

			— Yunis, recuerda lo mucho que te quiero. Por favor, ten mucho cuidado. — Tras una levísima duda, añade— : Y prométeme que cuidarás de Dorcas.

			Yunis sonríe.

			— Lo más probable es que ella tenga que cuidarme a mí.

			— Prométemelo.

			— Te lo prometo. — Yunis está impresionada por la seriedad de Melea. 

			— Ahora vete. — Y se gira rápidamente hacia la mesa— . Vamos a ver esa pierna.

			Yunis, olvidando todo, se queda mirándolas. Melea corta concentrada la pernera del pantalón mientras Bilha se muerde los labios para no gritar. En ese momento, cae en la cuenta de que Melea y Dorcas van a separarse por primera vez en sus vidas, y en esas circunstancias. No quiere imaginar cómo debe sentirse.

			— ¿Yunis?

			La voz de Meres la saca de su ensimismamiento.

			— Vamos.

			Corren escaleras arriba, atraviesan el pasillo pasando ante las habitaciones abiertas y revueltas hasta que llegan a la gran sala de juegos, el lugar de reunión. Allí ya están Bildad, Gaben, Dorcas y el resto del grupo esperándolos. En las ventanas orientadas al oeste, los cazadores disparan sobre los soldados parapetados en el huerto.

			— ¡Ya era hora! — exclama Bildad al verlos entrar— . A partir de ahora no quiero más distracciones. En cuanto salga el último grupo de niños, vamos nosotros. Y eso va a ser ya. Si queréis, si queremos sobrevivir, hay que mantener la disciplina y cumplir las órdenes a rajatabla. Sólo así lo conseguiremos, ¿entendido? No quiero despistes.

			Todos asienten con vehemencia. Cuando se pone así, Bildad da miedo. 

			— Muy bien. Vámonos.

			Une el acto a la palabra e inicia la marcha. Van saliendo de la habitación en fila. Yunis coge a su hermano de la mano; desde que ha entrado se ha fijado en su actitud entre distante y aburrida, que sabe perfectamente que responde a lo muy asustado que está. Es demasiado orgulloso como para admitirlo, para dejar que se le note.

			— ¿Estás bien?

			— Claro — afirma con desparpajo— . Esos de ahí fuera se van a enterar, no me dan ni así de miedo. — Y acerca dos dedos dando a entender algo muy pequeño.

			— Siempre he sabido que eres un valiente, pero recuerda que el miedo es bueno, nos mantiene alerta.

			Gaben camina pensativo, no piensa admitir que tiene miedo; sospecha que, si lo hace, es muy posible que se paralice. Ha pasado una tarde estupenda preparando las cosas para la gran aventura y discutiendo con su aya sobre cuáles son realmente imprescindibles y cuáles no. Excitado y feliz, ha ido de acá para allá sin mucho fundamento, volviendo loco a todo el mundo. Y está encantado porque al final ha conseguido meter de matute su tirachinas en la mochila; si todos van armados, él no va a ser menos. Además, el hecho de no ir en el grupo de los niños, donde le correspondería, le ha permitido hacerse el interesante toda la tarde ante los demás e inventar todo tipo de fábulas sobre su destino secreto. Incluso cuando han empezado las explosiones se lo ha tomado con entusiasmo, como si fuera un fin de fiesta organizado para él, una especie de fuegos artificiales de despedida. Hasta que las balas han entrado por la ventana haciendo saltar trozos del techo y de las paredes, destrozando todo lo que había en las estanterías y, por último y más horrible, hiriendo a uno de los cazadores que respondía al fuego desde las ventanas. Se ha mantenido firme mientras le caía el polvillo de las paredes, incluso cuando lo han hecho los trozos más grandes del techo, pero, en el momento en que la sangre del chico le ha salpicado y sus gritos de dolor han atronado la habitación, se ha dado cuenta por fin de que la cosa iba en serio y de que estaba en medio del fregado. Rígido como un palo, ha visto como se llevaban al herido y ha tardado en comprender los gritos de Bildad pidiéndole que se pusiera a cubierto, que corriera al otro lado de la habitación, donde las balas no pudieran alcanzarlo. Desde ese momento, ha permanecido agazapado intentando tranquilizarse. Hasta que, no sabe por qué — la maniobra de Ragüel y de su hermana con los carros ha alejado a los tiradores enemigos— , ha vuelto a reinar una cierta tranquilidad y ya no ha sido necesario mantenerse escondido. Durante ese rato de calma ha decidido negar su miedo; aquello es una pesadilla y, como bien sabe, de las pesadillas se acaba despertando. Pero unas palabras oídas al azar le han estropeado la compostura. Entonces ha llegado Yunis y se han puesto en marcha.

			— ¿Tú sabes adónde vamos? — pregunta con un hilo de voz.

			— Sí. Y ya eres mayor para saber que sólo es un nombre, que no hay dragones, que nunca los ha habido.

			— Pues claro que lo sé, tonta — dice con alivio— . Sólo quería saber si tú estabas al tanto. Para que no te preocuparas.

			Se suelta de su mano y corre hasta alcanzar a Meres, al que le cuenta la batalla en la que ha participado y lo mucho que ha ayudado. A Yunis la asalta la melancolía al recorrer el pasillo de vuelta. En esas habitaciones, ahora desbarajustadas como si hubiera pasado un tropel de niños inquietos, irreconocibles hasta el punto de que han perdido su naturaleza, ha pasado su vida entera y todas le evocan recuerdos. Se hace la promesa solemne de regresar y volver a dejarlo todo como estaba. Corre para no perder al grupo.

			Las cocinas están desiertas tras la partida del último grupo de niños. Bildad supervisa que todo esté en su sitio y ajusta mochilas, correajes y armas, mientras se embadurnan unos a otros las caras de negro. A una orden suya, Yunis y Dorcas salen al patio trasero para comprobar que el camino sigue despejado. Y lo está, aunque puede que no por mucho tiempo. Con un solo vistazo se hacen cargo de cuánto ha empeorado la situación. Al sur, los defensores del portón lo han abandonado al enemigo viéndose forzados a dividirse y han montado sus nuevas líneas de defensa en la panadería y el silo por un lado, posición muy expuesta, y entre el molino y la villa por el otro, un frente demasiado amplio para el reducido grupo de defensores. Al oeste, la batalla sigue en las tapias del huerto, sin variaciones. Lo peor está en el este, donde parece que los atacantes han superado el puente y la lucha se libra ahora en los cobertizos de las merins.

			— ¡No!, ¡ahí no! — se le escapa a Yunis.

			— No te preocupes — apunta Dorcas— , aguantarán lo suficiente para que los niños pasen. De hecho, ya deben de haber llegado al barranco o estarán a punto.

			— Perdona, no era eso. — Se azora— . Estaba pensando en mi pobre Zina, me había olvidado de ella y debe de estar aterrada. 

			Dorcas no dice nada; aunque entiende a su amiga, con la que está cayendo no cree que sea el momento de preocuparse por una merin.

			— Deberíamos meter prisa a Bildad, ya sabes que están aguantando únicamente para cubrir nuestra salida. Cuanto antes nos vayamos, antes se pondrán a salvo ellos también.

			— Tienes toda la razón. Vamos.

			Entran e informan a Bildad.

			— Estamos listos, sólo falta tu tío y ya no puede tardar.

			Como si quisiera darle la razón, en ese momento entra Acab acompañado por Tamar y su escolta. Yunis sigue colmando su tarro de asombro; el bonachón de Dodo ha aparecido convertido en un formidable guerrero, no queda ni rastro de cansancio.

			— Ya hemos terminado de colocarlas. ¿Estáis listos?

			Bildad asiente.

			— ¿Pues a qué esperamos? ¡Vámonos! — A Bildad— : Encárgate de la vanguardia, yo cubro la retirada.

			Acab se vuelve a uno de sus hombres, que, acto seguido, se interna en la casa mientras Bildad sale con los primeros miembros del grupo, espaciados cada medio minuto. 

			— Yunis, acércate. — Parece que Acab ha recordado algo— . ¿Te ha entregado Bildad los cuadernos?

			Yunis lo mira desconcertada, no sabe nada de ningún cuaderno. Niega con la cabeza.

			— ¡Maldita sea! — Es la primera vez en su vida que lo oye maldecir. Parece indeciso. Por fin, se dirige al resto— . Vosotros salid como está previsto. Yo os alcanzo enseguida.

			Sin más, se da la vuelta y vuelve al interior de la casa a paso vivo. Su escolta queda indecisa, pero Tamar se impone.

			— Ya habéis oído. Nos vamos.

			Yunis duda, tiene clara la orden de Dodo, pero es consciente de que ha tenido que volver por su causa. Finalmente, echa a correr tras él. Meres la sigue.

			— ¡Volved aquí! —  grita Tamar, aunque sabe que es inútil. Se vuelve a los demás—.  Vosotros seguid con el plan. Yo los espero.

			Yunis corre por el pasillo siguiendo el ruido de las pisadas que la preceden. La oscuridad es total, sólo su perfecto conocimiento de la casa evita que tropiece con algo. De pronto deja de oír las pisadas, Dodo ha debido de detenerse. Cuando se para prestando oído, Meres tropieza con ella y a punto está de derribarla.

			— Perdona — dice atropellado— , no te he visto.

			Yunis no le hace caso.

			— Escucha.

			— No oigo nada — dice tras un largo lapso.

			— Eso es lo raro, han dejado de disparar.

			Es cierto, están envueltos en un denso silencio que contrasta con el bullicio de las últimas horas.

			— Deben de estar avanzando.

			— Los demás se han retirado. — Meres está preocupado— . Nos hemos quedado solos.

			— Tenemos que encontrarlo.

			Frente a ellos, tres estancias negras como el alma de un Betquesed. Yunis se decide por la sala que albergaba la biblioteca. Entran procurando no hacer ni el más mínimo ruido.

			— ¿Dodo? — susurra quedamente— . ¿Dodo?

			Avanza paso a paso hasta que una mano le cierra la boca y una voz como un suspiro en el viento le habla al oído.

			— Silencio, están aquí. — Yunis asiente y la mano de Acab se retira— . A la puerta.

			Yunis se lo comunica a Meres y los tres retroceden. Una tabla que cruje sobre ellos en la tarima de la galería delata a uno de los atacantes. Meres da dos pasos a su derecha, tensa el arco y dispara, siempre ha sido el mejor tirando a oscuras. Una eternidad después se oye un quejido sordo y, acto seguido, un cuerpo se estampa contra el suelo con estrépito. Perdida la ventaja que les proporcionaba la sorpresa, los atacantes encienden unas potentes antorchas frías con las que no tardan en encontrar a los tres junto a la puerta. La cruzan entre una rociada de balas y echan a correr por el pasillo, sólo para descubrir que tienen la salida cortada; al débil resplandor de la cocina distinguen varias figuras avanzando hacia ellos por el pasillo. 

			— A la sala de las botas — susurra Acab.

			Vuelan por el corredor esperando los disparos de los que han dejado a su espalda, los que llegan de frente aún no los han visto. Justo cuando el infierno se desata tras ellos alcanzan la puerta y se refugian en la mal llamada «sala de las botas», que en realidad es un cuartucho estrecho y mal ventilado donde cambiarse las botas sucias al volver de trabajar en el campo. El tabuco da al pasillo por el que han entrado, comunica con el exterior por una estrecha puerta de hierro y con el piso superior por una escalera de caracol. Las luces de las antorchas frías en el exterior les advierten que esa vía está condenada, sólo queda una salida. Se precipitan por la escalera. Una vez arriba, Acab cierra la trampilla y señala un pesado mueble en el que se guarda la ropa de cama. Entre los tres consiguen moverlo hasta la trampilla. Acab se asoma al pasillo. 

			— Todavía no han subido, está despejado — informa— . No tenemos mucho tiempo. Nuestra mejor opción es llegar a la habitación de Melea, salir por la ventana al tejado de la herrería, de ahí al patio trasero y al bosque, ¿de acuerdo? — Los dos asienten— . Antes, toma esto. — Le entrega dos cuadernos de cuero muy gastados envueltos en tela embreada— . Guárdalos bien. Contienen información de...

			— Ya me lo explicarás, Dodo — interrumpe Yunis impaciente mientras los guarda— . Ahora debemos irnos.

			— Tienes razón, hija mía. Vamos.

			Recorren el pasillo a toda velocidad, se descuelgan por la ventana y corren sobre las tejas hacia el borde. 

			— ¡Quietos! — atruena la voz de Semed. Varios disparos dirigidos junto a sus pies refuerzan la petición.

			Yunis ha alcanzado la ennegrecida chimenea de la forja y se refugia tras ella; Meres queda apenas a dos pasos, en tierra de nadie; mientras que Acab, en el centro del tejado, se vuelve lentamente hacia la voz. Desde el balconcillo de la sala de juegos cinco hombres los miran con distintas expresiones. Semed, con el arma de fuego en la mano, sonríe displicente; a su lado, dos hombres de la guardia carentes de expresión; algo más alejados, el extranjero, Sangar, con impaciencia codiciosa, y el joven Zeeb, que quizá los ha ayudado con la geografía de la finca, cargado de odio. Acab se dirige al primero con su dicción más formal y en tono solemne.

			— Señor embajador, ¿a qué debo el placer?

			— Amigo Camón de Amal — trata de mostrarse a la altura y le sigue el juego— , ya le dije que volveríamos a vernos pronto.

			— Podría haberse hecho anunciar, todo esto no era realmente necesario.

			— Yo creo que sí, están ustedes muy bien preparados.

			Meres aprovecha ese intercambio para acercarse, centímetro a centímetro, a la chimenea.

			— Nunca se sabe quién te va a visitar, ni qué intenciones trae.

			— Las mías son claras y sencillas. Quiero que se entregue y que ordene a sus hombres que se rindan. Como verá, no pido nada desorbitado. Toda resistencia es inútil.

			Acab parece sopesar la propuesta. Mientras, Yunis aprovecha para comprobar su posible vía de escape. Si no recuerda mal, justo debajo debe de haber un gran barril sobre el que dejarse caer. Se hunde en la miseria al descubrir a dos soldados apoyados en él mirando hacia arriba. 

			— Lamento decirle que me resulta imposible complacerle; nosotros no nos rendimos.

			— ¡Basta ya de jueguecitos! — Semed pierde los nervios, al final resulta que no está a la altura— . Esto empieza a ser aburrido. Ríndase de una vez o dispóngase a morir.

			— Como usted quiera — dice Acab desenvainando la espada.

			— ¡Traédmelo!

			Los dos hombres de la guardia saltan sobre la cubierta y desenfundan sus espadas.

			— ¡Dodo! — grita Yunis angustiada. Y hace ademán de acercarse.

			Su tío se vuelve y la detiene con la mirada. Para su sorpresa, le sonríe tiernamente y habla sin emitir sonido; ella lee en sus labios: «Te quiero. Vete.» Ella niega con la cabeza. Él sonríe y añade: «Adiós», antes de girarse para enfrentarse a sus enemigos. 

			Los soldados se acercan, cada uno desde un lado, con cierta chulería indolente; no consideran que el viejo sea un rival por el que deban preocuparse. Una sensación que se incrementa cuando Acab da un par de pasos atrás y trastabilla. El de la izquierda ríe despectivamente y ataca descuidando su guardia, craso error; eso es lo que Acab esperaba provocar con su ardid. Anciano y algo pasado de peso, sigue siendo un guerrero Betsilem. Rápido como el rayo, asentado sobre sus pies, esquiva el ataque con una finta, ataca la guardia abierta y acuchilla con limpieza a su contrincante bajo la axila, gira sobre sí mismo y cae sobre la espalda del otro con un tremendo espadazo destinado a la parte posterior de su cuello. El primer soldado aún da dos pasos erráticos antes de caer desangrado; el segundo se tambalea aturdido. Acab ha fallado, pero mantiene la ventaja desatando golpe tras golpe. Mientras, el barbado se afana en pararlos a pesar de su mala posición, sabe que es cuestión de tiempo recibir el definitivo. Desesperado, intenta esquivar en lugar de parar, sin conseguir engañar a Acab, que esperaba el movimiento y lo hiere de muerte. Sin solución de continuidad, saca la espada del cuerpo de su enemigo y, en medio giro, la lanza contra Semed, que apenas tiene tiempo de hurtar el cuerpo y queda clavado a la pared por el hombro izquierdo. Yunis grita entusiasmada, por un segundo está segura de que la victoria es suya. 

			A partir de ese feliz segundo todo ocurre al mismo tiempo en una secuencia frenética. El alarido de Semed apaga las detonaciones del arma, lo que confunde a Yunis, que no entiende las sacudidas del cuerpo de Dodo ni su caída; Meres llega a su lado y la obliga a refugiarse tras la chimenea justo cuando varias balas impactan contra su superficie haciendo saltar chispas; Sangar acude en ayuda de Semed tirando de la espada de Acab para sacarla de la pared; un chistido a su espalda hace que Yunis se gire y descubra a Tamar con los dos soldados muertos a sus pies instándola a bajar; Dodo saca la mano izquierda de entre sus ropajes con un artefacto; Semed sigue disparando contra su tío con un solo brazo y sin puntería; Sangar trata de impedirlo mientras grita: «Los necesito vivos»; Acab mira a su sobrina, articula la palabra «corre» y aprieta el botón del artefacto; Semed ha conseguido desembarazarse de Sangar, apoya el arma en la barandilla y vuelve a disparar; Acab recibe un balazo en la frente; Yunis grita horrorizada; Meres tira de ella y ambos bajan del tejado; el artefacto se desliza sobre las tejas con una luz parpadeante encendida. Sólo Semed entiende su significado y, chillando «¡fuera de aquí!», se lanza al vacío por el lateral del balcón. El grupo formado por Yunis, Meres y Tamar apenas ha recorrido una veintena de metros cuando la casa salta en pedazos en una sucesión de explosiones que los lanzan contra el suelo. Sacudiéndose la arena del pelo y la cara, medio sorda y abrumada de dolor, Yunis mira atrás; su casa ha desaparecido, su tío ha muerto, sólo le queda correr.

		

	
		
			15

			Las ramas bajas de los árboles la sacuden en la oscuridad, pero no siente nada, está segura de que nunca volverá a sentir nada. A sus espaldas oyen los gritos de sus perseguidores, los cascos de sus cabalgaduras. Han tenido que abandonar el Camino de los Leñadores y avanzan bosque a través hacia la estrecha Trocha de los Atalayeros, por la que ningún rocin puede pasar. 

			Yunis corre mecánicamente, sin ser consciente de lo que la rodea. Tamar guía al grupo con firmeza siguiendo las tenues señales sonoras, un desacompasado golpeteo que un oído no entrenado podría confundir con los crujidos naturales de la madera del bosque. Meres, preocupado porque, incluso a pie, sus perseguidores están cada vez más cerca, se lo hace notar.

			— No te preocupes — dice Tamar con convicción.

			Pero Meres no sería Meres si dejara de preocuparse y trata inútilmente de avivar el paso. A Yunis no le importa, Tamar no le hace caso. Hasta que una voz entre el boscaje grita.

			— ¡Ahora!

			Entonces sí, entonces Tamar los anima a correr. Tras ellos, dos enormes secuoyas caen con estruendo arrastrando los árboles vecinos. Meres se vuelve y comprueba que han quedado detrás de un muro de vegetación, los gritos de la tropa Betsheran les indican que sus perseguidores han quedado del otro lado y no precisamente indemnes. De entre la espesura aparecen los hombres de Uz Nemor.

			— ¿Acab? — inquiere el anciano.

			Tamar niega con la cabeza y Uz busca con la mirada a Yunis. Su dolor también es una respuesta. Pero no hay lugar para consideraciones.

			— Tenemos que irnos, esto no los detendrá durante mucho tiempo.

			Se reúnen extramuros con Bildad, que tampoco ha necesitado explicaciones; tras recorrer el grupo con la vista, abre sus brazos a Yunis.

			— Amal... y Dodo..., Dodo — balbucea.

			— Lo sé, cariño. Lo sé. —Dos lagrimones caen sobre la cabeza de la niña.

			Gaben se abraza a ellas mientras el resto guarda silencio respetuosamente ante lo que queda de la Casa Betsilem. Es Uz Nemor quien rompe el hechizo.

			— Bildad, nosotros nos quedamos aquí para retrasarlos. Tenéis mucho camino por delante, hay que partir.

			Bildad acaricia la cabeza de Yunis y la besa.

			— Tienes que ser fuerte, cariño. 

			— Semed le disparó en la cabeza cuando estaba tirado en el suelo. 

			No puede quitarse la imagen de la cabeza.

			— Te prometo que tendremos tiempo de llorar, y de hacer justicia. Ahora debemos seguir, ¿podrás?

			Yunis asiente mientras se enjuga las lágrimas y pasa el brazo sobre los hombros de su hermano.

			— Muy bien, ¡nos vamos! — Se vuelve a Uz— . Suerte.

			— Nos vemos pronto.

			Los hombres de Uz se desperdigan por la arboleda.

			Después de varias horas de penosa marcha por el bosque más cerrado que quepa imaginarse, Bildad por fin da la orden de detenerse en un pequeño claro incongruentemente tapizado de delicadas flores moradas. En el silencio que sobreviene caen en la cuenta de algo que hace rato que les inquieta. Al noreste de su posición se alza un rumor clamoroso, como si cientos de merins asustadas huyeran por un camino de grava. Se miran unos a otros extrañados.

			— Ése es nuestro destino — explica Bildad— , lo llaman «las Dos Aguas», aunque en realidad es una doble catarata.

			— ¿Doble? — pregunta Dorcas extrañada.

			— Ya lo veréis. Descansad hasta que vuelvan los rastreadores — añade mientras se aleja para trepar por el repecho más allá de la linde del claro.

			Un cansancio abrumador se apodera de ellos en el mismo instante en que se dejan caer sobre el suelo desmadejados. Quien más, quien menos, lleva dos días sin apenas parar, de buena gana se echarían todos a dormir sin tasa. Meres se acomoda junto a Yunis.

			— Lo siento, Yunis.

			Yunis asiente cabizbaja sin mirarlo. La coge de la barbilla y la fuerza a mirarlo.

			— De verdad, Yuns, lo siento muchísimo.

			— No hicimos nada, nos quedamos mirando.

			— No podíamos hacer nada — dice desalentado— . Nos hubieran matado.

			— Como a él.

			— Eres injusta contigo misma. Quiso protegernos, darnos la oportunidad de huir. Eligió morir luchando para que nosotros viviéramos. Fue su elección, el último regalo que podía hacerte.

			— Entonces, ¿por qué me siento tan despreciable?

			— Porque lo querías, porque ha sido horrible... No sé, porque no tiene explicación, porque todo esto es una locura.

			Ahora es él quien hurta la mirada, no pretendía dejarse llevar, pero una imparable congoja le atenaza el corazón y la garganta. Yunis lo abraza y se deja llevar por la corriente de pena. Sabe que tiene razón, que Dodo lo ha hecho por ellos, pero no le parece ningún consuelo, ni el más mínimo. Por el contrario, siente crecer en su interior un odio que la asusta, al que trata de resistirse sin ningún éxito. Dar rienda suelta al llanto parece ser la única esperanza de disolverlo. El agotamiento hace el resto y, por un interminable instante, pierde la noción de todo. Hasta que la recia voz de Bildad la saca de su desfallecimiento.

			— Mirad lo que he encontrado.

			Aunque su voz es alegre, su cara la desmiente. A su lado, cubierto de sangre, camina Geder, que lleva a Rina a la espalda, con Renfán cerrando el grupo; los tres tienen un aspecto lamentable. Se levantan para ayudarlos y, entre todos, procuran instalar a Rina cómodamente. Geder les cuenta lo sucedido.

			— No los vimos llegar con sus malditos aerodeslizadores. Antes de que nos hubiéramos dado cuenta habían volado el muro y se habían retirado. Tengo que admitir que en ese momento nos ganó la confusión, nuestro plan era retrasarlos todo lo posible en las murallas y, en un segundo, nos habían destrozado la primera línea de defensa. Sabíamos que estaban apostados en el mar de hierba, pero aprovecharon el desorden tras el ataque para engañarnos. Todavía estábamos recogiendo a los heridos cuando cayeron sobre nosotros como una jauría de canes rabiosos. Defender la brecha era imposible, no hacerlo hubiera sido suicida. Teníamos que cubrir la retirada, por lo que un tercio de nosotros aguantamos el embate mientras el resto alcanzaba el puente, nuestra segunda línea de defensa. Como bien sabes — se dirige a Bildad— , las órdenes eran no entablar batalla, sino mantenerlos a raya haciéndoles creer que estábamos resistiendo con todas nuestras fuerzas antes de desvanecernos y dejarles el campo libre para que cerraran su cepo sobre la nada, un Amal destruido y vacío. Nos confiamos, sí, todos vimos los aerodeslizadores cuando nos visitaron y dimos por hecho que eran parte del boato para impresionar a los campesinos, en lugar de reconocerlos por lo que son: máquinas de guerra que les dan una enorme ventaja. — Se queda un segundo pensativo— . Es igual, ya no tiene remedio. El caso es que nos vimos obligados a dar batalla en las peores condiciones, a taponar la brecha literalmente con nuestros cuerpos. Fue una masacre. Daba igual a cuántos matáramos, siempre aparecían más para sustituirlos. Aun así, conseguimos el tiempo necesario para proteger el repliegue, pero hubiéramos dejado todos la vida allí de no ser por la valentía de Sefo. — Mira a Meres— . Tu madre y Rina — agarra la mano de la herida—  nos sacaron del atolladero en el momento en el que desfallecíamos, incapaces de sostener por más tiempo la posición, y ya no teníamos posibilidad de retroceder. La aparición de un aerodeslizador parecía nuestra sentencia de muerte, pero cuando empezaron a disparar sobre ellos se produjo tal desconcierto que incluso su primera línea volvió sobre sus pasos chocando contra los que llegaban. Era Sefo, perfectamente coordinada con Rina, que traía los rocins con los que pudimos alejarnos bajo un fuego infernal. Algunos no lo consiguieron, el rocin de Rina cayó muerto rompiéndole la pierna. De los veinte que comenzamos defendiendo la brecha sólo quedamos cinco para contarlo.

			Yunis sigue la narración conteniendo el aliento. A pesar de lo que ha visto y vivido en las últimas horas, le parece que sólo ahora comprende el alcance de lo que les está sucediendo. Sigue siendo incapaz de asimilar que Dodo ha muerto, muerto de verdad, y, sin embargo, las muertes de las que habla Geder le duelen como si las estuviera viendo. Está conmovida hasta el fondo de su alma. Y no entiende esta extraña disociación, en la que sufre por lo que le cuentan y a la vez se siente como de hielo.

			— Al reagruparnos, volamos el puente y los mantuvimos a raya desde los cobertizos. Seguimos peleando hasta que la explosión y el incendio de la Casa Grande nos indicaron que era hora de replegarse. Nosotros tres nos quedamos para cubrir la marcha del resto hasta que nos retiramos quemando los establos y las cuadras.

			Yunis vuelve a estremecerse. No hay duda, Amal, su viejo y querido hogar, ya no existe. No queda nada. 

			— Debíamos unirnos a la retaguardia, pero al llegar al bosque nos dimos cuenta de que Rina nos había mentido. — Rina se azora y Geder le sonríe— . Lo hizo para seguir luchando, pero lo cierto es que apenas podía caminar. Decidimos unirnos a vosotros; este camino es más abrupto, pero mucho más corto, y, a partir del río, nos permitirá atender mejor la herida de Rina.

			Termina su relato con la vista clavada en el suelo, pensativo. Tras una larga pausa en la que todos digieren como pueden la relación de Geder, éste levanta la vista y los mira uno por uno mientras habla.

			— No estoy satisfecho ni mucho menos. Hemos luchado bien, nos hemos defendido como leones y les hemos hecho pagar un precio enorme por una victoria que ya les habíamos concedido. Pero hemos sido displicentes, poco cuidadosos, y nos ha costado vidas, demasiadas. Vidas irremplazables. No sé si seré capaz de perdonármelo algún día, pero os prometo solemnemente que no volverá a pasar. Jamás.

			La declaración de Geder deja a todos sumidos en un incómodo silencio preñado de tristeza. Yunis, en otro de sus fogonazos de comprensión, descubre que sobrevivir también puede ser terrible.

			— Gracias, Geder. — Bildad no puede permitir que la moral se hunda— . Nadie debe reprocharse nada. La guerra, las batallas, son un asunto sucio e imprevisible en el que siempre se pierde, incluso cuando se vence. La única batalla que realmente se gana es aquella que se evita, la que no llega a entablarse; es la única en la que no hay bajas. A pesar de las pérdidas, hoy hemos evitado muchas muertes. Debemos seguir así, ellos nos han atacado y van a seguir haciéndolo; pretenden destruirnos y debemos impedírselo por todos los medios. No permitamos que el sacrificio de nuestros amigos sea en vano. Preparaos para continuar, esto no ha terminado.

			Todos se sacuden la tristeza y se aprestan a reunir los bártulos. Bildad llama a Yunis a un aparte con Geder.

			— ¿Cuál es tu plan? ¿Qué has pensado hacer? — pregunta Bildad a Geder.

			— Si te parece bien, os acompañamos hasta la Guarida del Dragón. No os vendrá mal el refuerzo y nos dará tiempo para que la pierna de Rina se cure. Más tarde, cuando las cosas se hayan calmado, nos reuniremos con nuestro grupo en la granja Tibni.

			En lugar de contestar, Bildad hace una declaración. 

			— Con Acab muerto, la prioridad es poner a los herederos Betsilem a salvo, especialmente a ti, Yunis. Semed sigue sin saber con certeza quiénes sois o si seguís con vida y no creo que admita ante su tío la posibilidad de que hayáis sobrevivido. Al contrario, presentará el ataque como una victoria total, la destrucción de Amal así lo indica; sólo tiene que afirmar que nadie ha escapado y no creo que se atrevan a contradecirle. Eso es lo que pretendíamos, que el resto de los habitantes de Amal estén relativamente seguros en sus nuevos hogares. Pero no hay que confiarse. Como bien has dicho, no podemos volver a subestimar a nuestros enemigos. Aunque Semed mienta a su tío, es posible que siga persiguiéndonos por su cuenta si tiene la más mínima duda. Debes asegurarte de que todos siguen las instrucciones al pie de la letra y, si es necesario, no sabemos quién ha sobrevivido, ponerte al frente de la Casa hasta nuestro regreso. Confiamos plenamente en ti, Geder, ¿no es cierto, Yunis?

			Así interpelada, al principio no entiende por qué le consulta. Hasta que se da cuenta de que Bildad le está pidiendo que apruebe el nombramiento de Geder como responsable durante su ausencia; ella es la cabeza de la Casa Betsilem. Abrumada, toma su primera decisión casi sin pensar.

			— Por supuesto.

			— Bildad, ¿estás segura? — Geder se atreve a exponer sus dudas. Al hacerlo, sigue dirigiéndose a Bildad— . Quiero decir, ¿no es mejor que Yunis y los demás permanezcáis con nosotros? ¿No estaréis más seguros entre vuestra gente?

			— No, no lo creo. Y Acab tampoco lo creía — afirma— . Desde el momento en que surgieron sospechas sobre nosotros, este lugar ya no es seguro, menos aún después del ataque; cualquier resentido o codicioso podría tener la tentación de vendernos. Pondríamos en riesgo al resto. De momento nadie sabe quién eres — le dice a Yunis— , pero ya ha habido rumores sobre una chica de tu edad, por eso Dorcas también viene con nosotros. Ninguna de vosotras está a salvo.

			— Pero un grupo tan pequeño — insiste Geder—  está mucho más...

			— Precisamente ésa es nuestra ventaja — zanja Bildad sin dejarlo acabar— . Un pequeño grupo de mujeres con un niño no resulta sospechoso. Agradezco tu preocupación, pero ya está decidido. En cuanto vuelvan los exploradores...

			En ese momento se escucha el matraqueo del graznido de la urraca, repetido tres veces en ritmo descendente.

			— ¡Justo! Aquí llega Imra. Perdona. — Se aleja hacia el borde del claro mientras contesta con una réplica del graznido.

			Geder aprovecha el momento para hablar con Yunis a solas.

			— ¿Tú qué crees? ¿Estás de acuerdo? ¿También piensas que es lo mejor?

			Yunis lo mira desconcertada. Que ella recuerde, es la primera vez que le pide su opinión en un asunto importante. No sabe qué contestar.

			— ¡Espabila, Yunis! Ahora eres tú quien decide — explica impaciente— . Estás al mando de la Casa.

			Yunis se siente como traspasada por un rayo. Las palabras de Geder le recuerdan la muerte de Dodo, que aún no es capaz de admitir, y sus consecuencias. No sólo ha perdido a la persona más importante en su vida, sino que — ahora lo entiende—  también debe sustituirla. Por segunda vez apelan a ella como cabeza de los Betsilem. Mira largamente a Geder; recurre a ella porque no ha podido convencer a Bildad. Aun así, es dolorosamente consciente de que en este momento no está capacitada para tomar ninguna decisión. Ni falta que hace, la decisión ya ha sido tomada antes.

			— Por supuesto. Estoy segura de que es lo mejor. 

			Geder la escruta intensamente. No está demasiado convencido y por un momento parece que va a añadir algo.

			— De acuerdo — acaba cediendo— , no se hable más.

			Y, dando por zanjada la cuestión, se gira y se acerca al grupo en el que Imra está informando. Yunis lo sigue pensativa.

			— El camino está libre hasta la catarata y el puente intacto. No hay señales de que hayan estado en la zona recientemente.

			— ¡Ya lo habéis oído, en marcha! ¡Dorcas! — grita Bildad. La chica se acerca a ella— . Tú te quedas esperando a Tamar. En cuanto llegue, corréis para alcanzarnos. El camino está despejado, no os entretengáis.

			— Sí, Bildad.

			El grupo se pone en marcha, viva pero silenciosamente, dejando a Dorcas en el borde del claro, diminuta entre los enormes árboles. Yunis mira atrás, siente un pellizco en el corazón y se deja llevar por un impulso. Corre hasta su amiga, la abraza, la besa y le susurra un «te quiero» antes de volver corriendo a su lugar en la fila. 

			Dorcas ve desaparecer la última espalda entre la floresta. Está completamente sola. Tiene que buscar una buena posición, una que le permita ver sin ser vista. Se decide por un gran roble y se acurruca entre sus ramas bajas, apoyada en el arco, una flecha en la mano. Los minutos pasan eternos y, muy a su pesar, en la tranquilidad y el sosiego del bosque, la asaltan los recuerdos del ataque; las explosiones, los gritos, las llamas, los muertos. Se acuerda una vez más de su madre, a la que vio por última vez ayudando a Bilha a salir de la casa, de la brillante sonrisa llena de confianza que le lanzó antes de desaparecer, y se pregunta si lo habrán conseguido. Aparta ese pensamiento de su mente; su madre está bien, seguro. Se la imagina marchando por el bosque, al este de aquí, ayudando a los niños en su avance. Hunde la cara en las manos dándose cuenta de que la tiene empapada, hace rato que está llorando sin notarlo. Cuando por fin escucha el graznido de la urraca, se ha recompuesto y lleva un tiempo respirando profundamente para recuperar la calma. Tamar, por el contrario, llega agitada y sin aliento.

			— ¿Y los demás?

			— Nos esperan en la catarata. El camino es seguro.

			— Pues no perdamos tiempo, están muy cerca. He dado un rodeo tratando de despistarlos, pero no creo que haya ganado demasiado tiempo. Debemos apresurarnos, son muchos.

			Echan a correr con Dorcas a la cabeza. La chica es ágil y capaz de encontrar los mejores pasos entre la maraña de ramas y raíces. Saltando y esquivando, avanzan a toda velocidad hasta que, al salir de un grupo abigarrado de árboles situado al pie de una loma, Dorcas manda detenerse con un gesto imperioso, se arrodilla y tensa el arco. Su aguda vista ha detectado movimiento en los arbustos que quedan frente a ellas. Espera con el brazo armado, dispuesta a disparar la flecha a la menor señal de peligro. Un ligero temblor entre las ramas le permite fijar el blanco; a pesar de la penumbra, podría acertar fácilmente al que se esconde, sólo quiere estar segura de quién es. Con la flecha vibrando en la punta de los dedos, dudando de si dejarla partir, oye a Tamar hacer la señal. Y en ese momento ocurren dos cosas a la vez: una voz grave remeda el graznido torpemente y la cabeza de Sabec asoma sonriente por entre las matas. Dorcas baja el arma temblorosa, ha estado a punto de tirar. Detrás de Sabec aparece la cara colorada de Ornán, tan alegre como de costumbre.

			— Menos mal que sois vosotras, creía que se nos había acabado la suerte.

			— Pero... pero... — Tamar no encuentra las palabras. También está asustada, sabe lo poco que ha faltado para que Dorcas disparara—  ¿Se puede saber qué hacéis aquí? Ibais en el segundo grupo.

			— Es que primero yo me perdí un poco — explica Sabec— , y luego él se perdió mucho. Pero mucho mucho. Estoy cansado, llevamos horas andando.

			Ornán suelta una carcajada que Dorcas se apresura a sofocar tapándole la boca con la mano.

			— Están cerca — cuchichea mientras hace un gesto circular con la mano libre.

			— Perdón — musita el hombrón mirando preocupado a todos lados — . El chaval tiene razón. Cuando nos dimos cuenta de que faltaba, me ofrecí para volver a buscarlo suponiendo que se habría retrasado. Y así era. Se había entretenido recogiendo moras en unas zarzas fuera del camino. — Sabec, orgulloso, saca una mano mugrienta del bolsillo con lo que parece una plasta pringosa de color negruzco en la que aún se distingue alguna mora— . El caso es que, no sé cómo, en lugar de volver al camino cogí otra senda distinta. Una media hora después, al ver que no alcanzábamos al grupo, busqué un claro desde el que ver las estrellas. Ahí se me cayó el mundo encima, nos habíamos desviado hacia el oeste. Íbamos a corregir el rumbo cuando la explosión de Amal acabó de rematarnos. Ahora que tenía un punto de referencia pude darme cuenta de lo mucho que nos habíamos alejado. A esas alturas, Sabec estaba muy cansado y pensé que los hombres del embajador empezarían la persecución de inmediato al descubrir la finca vacía, así que decidí que nuestra mejor opción era seguir hacia el lugar más cercano, las Dos Aguas, y unirnos a vuestro grupo — sonríe de oreja a oreja— . Y aquí estamos.

			Acaba la parrafada sin resuello; no está acostumbrado a susurrar, sino a hablar a voz en cuello, como suele hacer entre los martillazos de la forja. Tamar, aunque tiene mucho que decir, sabe que no hay tiempo; aquellos dos van a retrasarlos y deben apresurarse. Intercambia una mirada con Dorcas — que entiende que debe ir más despacio— , coge al niño en brazos y empuja a Ornán tras la chica.

			— Ya hablaremos.

			El estruendo cada vez más impresionante espolea a Dorcas, que apura la subida ganando unos metros sobre sus compañeros. Cuando llega a la cima descubre a la tenue luz del amanecer un espectáculo increíble. Frente a ella, a unos ciento cincuenta metros, un enorme salto de agua se precipita al vacío con enorme fuerza. Lo inconcebible es que veinte metros más abajo, entre una confusión de espuma y bruma, la catarata principal, en lugar de seguir el que debería ser su curso natural, se divide en dos cascadas perfectamente simétricas que caen cada una por una vertiente de la montaña y dan lugar al nacimiento de dos ríos que fluyen en direcciones opuestas. Es de una belleza tan improbable que Dorcas parpadea varias veces para cerciorarse de que lo que ve es real. 

			Un grito a su derecha la saca de su estupefacción. El grupo se encuentra allí, junto al puente colgante. Una frágil estructura de cuerdas y caña de bambú, que atraviesa el abismo entre los dos picos por encima de las cascadas, por la que sus compañeros ya han empezado a cruzar como inseguras arañas en una tela; da vértigo sólo verlos caminar en el aire a esa altura. Es Gaben quien reclama su atención a gritos.

			— Está muy alto, ¿verdad? Seguro que te da miedo cruzar. — Y añade, sobrado— : Pues a mí ni pizca, ese puente está chupado. Ya verás.

			Dorcas busca la mirada cómplice de Yunis, que le confirma que su hermano está muerto de miedo. Se unen al grupo Tamar, Ornán y Sabec. Mientras los dos primeros le explican su presencia a Bildad, Gaben encuentra con quien desahogarse.

			— Hola, Sabec — le dice echándole un brazo protector sobre los hombros mientras le señala el frágil puente de cuerdas, el insondable abismo que cruza y la barrera de agua que impide ver el final— . Ahora tenemos que cruzarlo, pero tú no te preocupes, yo te enseño. Lo importante es no mirar abajo nunca, nunca, nunca. ¡¿Me has oído?! La vista siempre al frente y las manos en las cuerdas, deslizándolas sin soltarte. Es muy fácil.

			Sabec estudia bien el puente antes de preguntar.

			— Si miro al frente, ¿cómo sé dónde pisar?

			— ¡Qué tonterías se te ocurren, hijo mío! — dice imitando el tono que Bildad utiliza con él— . Pues porque lo que tienes que hacer — improvisa—  es, es... ir tanteando con el pie. ¡Eso es!, cuando notas la tabla, das el siguiente paso y ya está. ¡Está chupado!

			— Creo que prefiero mirar.

			Gaben suelta a Sabec y alza los hombros, desesperado ante tanta tozudez.

			— Vale, pero sólo de reojo — admite condescendiente— . ¡Y con mucho cuidado! ¿Sabes por qué?, porque si miras abajo el abismo te chupa, te llama y tira de ti. — Y con estas tranquilizadoras palabras deja al pobre Sabec tratando de vislumbrar el fondo del barranco.

			Con Imra a la cabeza, ya están cruzando el puente Geder, que ayuda a la lesionada Rina, y Renfán, que cierra. Es el turno de Gaben, que insiste — con amistosa preocupación—  en que pase antes Sabec; él no tiene problemas para cruzar, así que mejor que lo hagan primero quienes puedan necesitar ayuda. Como no hay tiempo para discutir, Tamar abre la marcha marcándole el paso a Sabec, al que sigue de cerca Ornán. Recorridos los primeros veinte metros, ya no hay excusa para retrasar la salida de Gaben. Dorcas irá delante como referencia y Yunis justo detrás, seguida a cierta distancia por Meres y Bildad. Dorcas da los primeros pasos como si anduviera por su casa. Por el contrario, al pisar la primera tablilla, Gaben se queda tieso, ha mirado abajo y no puede apartar la vista, sólo ve la enorme caída. Yunis le habla al oído.

			— Vamos, hermanito. No pienses, mira a Dorcas y síguela, como cuando jugamos a la madre serpiente. Ve tras ella tranquilo, que yo voy detrás de ti, te prometo que no dejaré que nada te pase. ¡Ahora!

			Así apremiado, Gaben consigue dar el siguiente paso. Caminando dubitativo, pero sin detenerse, tararea una cancioncilla para sí y, evitando mirar abajo, sigue a Dorcas mientras enfoca brevemente las tablillas.

			— Muy bien, no te pares, continúa — le jalea Yunis acercándose todo lo que le permite el bamboleo del puente.

			Gaben recupera la confianza a medida que avanza sobre el abismo. La verdad es que no es tan difícil. Recuerda que fue mucho más complicado subirse a la rueda del molino; comparado con aquello, esto está tirado. Se permite mirar de reojo a un lado y a otro mientras sus pies encuentran solos el siguiente apoyo. Le parece tonto haber estado tan preocupado y se vuelve para sonreír a su hermana sin que su paso se altere.

			— ¡Gaben, concéntrate! ¡Sigue a Dorcas!

			Pero el chico está encantado, ha dominado el puente y disfruta de caminar colgando sobre el vacío. Es tan fácil que, por probar, suelta la mano izquierda.

			— ¡Gaben, no hagas el idiota! — grita su hermana, pero están tan cerca de las cascadas que el estruendo no permite oír nada.

			El polvo de agua es una sorpresa que aumenta su placer. En un segundo está calado hasta los huesos por un millón de gotas infinitesimales que parecen envolverlo sin tocarlo, como si fueran el mismo aire. Con un grito de alegría, echa a correr sin tener en cuenta que el bambú mojado resbala y pierde pie. Asustado, mira al frente buscando la referencia de Dorcas, pero sólo logra ver un bulto que desaparece entre la neblina. Cuando intenta frenar, las tablas parecen escupirle. Aterrado, se aferra a la cuerda; la quemazón en la mano lo obliga a soltarla y cae a plomo sobre su espalda mientras resbala fuera del entablado. En un esfuerzo agónico, consigue girarse y alcanza la soga que traba las tablas antes de caer. Queda colgando de la mano derecha sobre las dos cascadas. Yunis se abalanza a rescatarlo tirándose en plancha sobre el puente, se desliza hasta llegar a su altura y atrapa la mano libre. ¡Justo a tiempo! En ese momento Gaben se suelta de la cuerda y Yunis consigue agarrar la otra mano. Tumbada, con la cabeza y los hombros asomando fuera del puente, apenas puede hacer fuerza, sólo mantenerlo sujeto. Desesperada, traba los pies en las tablas empujando con los empeines con todas sus fuerzas. De pronto, un fuerte bamboleo casi los hace caer; lo ha provocado la carrera de Meres, que acude en su ayuda. También él ha resbalado y queda tumbado tras ella, aprisionando sus pies. Yunis mira a su hermano, que le devuelve la mirada con ojos desorbitados, se revuelve tratando de subir pataleando con las piernas; le está descoyuntando los brazos, si sigue dando esos tirones va a conseguir que se caigan todos.

			— ¡No te muevas! — grita con todas sus fuerzas.

			No sabe si puede oírla, por lo que niega vigorosamente con la cabeza tratando de hacérselo entender, momento en el que otro tirón provoca que Yunis se descuelgue bruscamente unos treinta centímetros de golpe y quede apoyada sobre su barriga. Si no fuera por Meres ambos se habrían despeñado. Pero Meres no puede ayudarlos más, ha caído de tal forma que sólo es capaz de sujetarla; si trata de cambiar de postura para tirar de ella lo más probable es que se precipiten al vacío. La súbita bajada consigue que Gaben, atemorizado, se quede quieto con la vista clavada en su hermana, una mirada que dice: «Estoy en tus manos, ¿qué hago?» Yunis afianza los pies y piensa con rapidez. Sólo hay una opción.

			— ¡Agárrate a mi cuello! — chilla entre el fragor del agua— . ¡Agárrate a mi cuello!

			Ni la oye ni la entiende, cada vez más nervioso, Gaben mira hacia abajo. Yunis nota que su hermano empieza a temblar de forma incontrolable, tiene que hacer algo, y deprisa. Con gran esfuerzo, se arriesga a tirar de él y lo iza unos centímetros; el chico vuelve a mirarla. Yunis atrapa su mirada y decide retenerla a fuerza de voluntad. Le sonríe confiada y espera que se vaya calmando. Por fin ha captado toda su atención y se dispone a transmitirle lo que quiere hacer, tiene que conseguir que entienda lo que pretende de él. Vuelve a hablar, esta vez sin gritar, con la intención de que le lea los labios.

			— Agárrate a mi cuello.

			Se lo repite un par de veces y parpadea, instándolo a que conteste si le ha entendido. Gaben parpadea dos veces: no lo ha entendido. Se lo repite hasta que por fin asiente y parpadea una vez, luego esboza una débil sonrisa, está con ella. Ahora tiene que explicarle su siguiente movimiento y no es fácil. En la postura en que ha quedado es imposible que consiga izarlo. Tiene que soltar su mano izquierda, agarrarse con ella a la cuerda y, usando ese punto de apoyo, subirlo a pulso con la derecha. Aunque es arriesgado tirar de él con una sola mano, debe intentarlo y debe hacerlo ya, sus hombros amenazan con descoyuntarse y el dolor en la tripa es insufrible. Mira a Gaben con intención mientras le aprieta con fuerza la mano derecha y la izquierda permanece quieta. Lo repite y le dice:

			— Voy a soltar.

			Esta vez Gaben lo entiende a la primera, asustado niega vehementemente con la cabeza. Yunis asiente, él vuelve a negar y ella espera. Cuando se calma y entiende que no queda otra, parpadea una vez. Yunis busca la cuerda con la mirada para calcular su movimiento, clava la vista en su hermano y parpadea; a la de tres, suelta la mano, agarra la cuerda con la izquierda y tira con todas sus fuerzas con la derecha. Tras unos segundos agónicos en los que no ocurre nada, nota primero el brazo izquierdo y luego el derecho alrededor de su cuello, cómo las pequeñas manos del niño se cierran sobre su nuca. Ya lo tiene, pasa la mano derecha por su cintura y lo atrae hacia sí, momento en el que las tablas, que no resisten más el peso, ceden. Yunis tiene que soltar a su hermano mientras grita para que él no lo haga. Se agarra a la cuerda con las dos manos y quedan colgando y balanceándose sobre el abismo, Gaben aferrado a su cuello con los brazos y aprisionando sus caderas con las piernas. Yunis procura consolar a su hermano.

			— Tranquilo, si tú no te sueltas, yo tampoco.

			Después, cuando el niño asiente quedamente junto a su oído, se vuelve para ver en qué posición están, qué ha ocurrido. A su espalda, faltan seis o siete tablillas del lugar que ocupaba en el puente. Meres, dos metros a su derecha, cuelga como ella de las manos, aunque ha conseguido pasar una pierna por la cuerda y trata de izarse con cuidado. Un poco más lejos ve otra figura agachada sobre las tablas; es Bildad, que, con toda seguridad, había acudido en su ayuda. Puede que la tensión de su peso sobre el puente haya sido lo que ha provocado la rotura. A su izquierda todavía se mantienen las tablas, pero le resultan inalcanzables, ella no puede levantar las piernas como ha hecho Meres porque tiene a su hermano colgado del cuello como una cría. Bajo sus pies están las dos cascadas. Calcula que, si se deja caer, irán a parar a la de la vertiente este, justo la que forma el río que no deben seguir. Tiene las manos agarrotadas y yertas de frío, los hombros le tiran como si fueran a desgarrarse, y el cuello, tenso como un alambre; sabe que no tiene fuerzas para auparse y no cree que le queden suficientes como para aguantar el peso de los dos. Gaben, quieto como un muerto, le habla al oído.

			— ¿Qué vamos a hacer, Yuns?

			— Tranquilo, lo estoy pensando.

			Lo dice tratando de aparentar que lo tiene todo bajo control, pero nada más lejos de la realidad. No sabe qué hacer. Es más, no sabe si puede hacer algo. A su derecha, Meres ha conseguido ponerse en pie sobre la cuerda. Se miran diciéndoselo todo, amor y miedo mezclados con desesperación en la mirada de ella, e impotencia en la de él. Desesperado, Meres decide dar un par de pasos hacia ella, haciendo oscilar el puente. Yunis niega con la cabeza, si vuelve a mover la cuerda se caerán. Meres retrocede con cuidado hasta las tablas, evitando cualquier vibración. Por ese lado no puede esperar ayuda. Yunis comprende que sólo le queda una opción.

			— ¿Estás listo para nadar?

			El chico niega frenéticamente con la cabeza.

			— No hay otro remedio, no creo que aguante mucho rato así. Cuando lleguemos al agua es muy importante que no me sueltes, tienes que agarrarte a mí con todas tus fuerzas. ¿Lo has entendido?

			Yunis nota como la estrecha con toda su alma. Asiente resignado.

			— Ahora necesito tu ayuda. Tenemos que balancearnos como en los columpios para coger impulso, ¿de acuerdo? — Gaben asiente de nuevo— . Vamos allá.

			Despacio, moviendo las piernas con torpeza, empiezan a tomar impulso; el dolor en las manos es insoportable. Yunis busca por última vez la mirada de Meres, quien, comprendiendo lo que se dispone a hacer, niega con la cabeza, preocupado. Ella le lanza una sonrisa cargada de esperanza.

			— Yuns, no me sueltes.

			— No lo haré. A la de tres.

			Cada vez se balancean con más fuerza, despellejándose las manos. 

			— Uno.

			Yunis mira abajo tratando de calcular el momento de soltarse para caer en la cascada del oeste.

			— Dos.

			En ese instante, percibe movimiento a su derecha por el rabillo del ojo y ve a Meres lanzándose sobre las tablas. Por una milésima de segundo piensa si no habrá encontrado una forma de sacarlos de allí, si su querido Meres habrá tenido la gran idea, como siempre, un poco tarde. Pero es igual, sea lo que sea, ya no hay tiempo. La sola idea de forzar sus manos para detener el movimiento le produce escalofríos.

			— Tres. 

			Los dos hermanos caen gritando a todo pulmón, grito que ahogan para coger aire cuando atraviesan la densa cortina de humedad antes de impactar contra el agua. Nada más atravesar la dura superficie, al tiempo que arquea el cuerpo e intenta conseguir el ángulo adecuado que los lleve a la catarata del oeste, Yunis recibe un cabezazo de Gaben que la deja casi inconsciente. Conmocionados, surcan limpiamente el agua unos instantes hasta que un remolino los atrapa convirtiéndolos en un batiburrillo de brazos y piernas que dan vueltas sin control. Su único pensamiento es: «No lo sueltes, no lo sueltes, no lo sueltes.» Tras una eternidad de golpes, bofetadas de agua, subidas y bajadas, vaivenes y bandazos, una enorme calma los envuelve cuando sus cuerpos se dirigen a toda velocidad en una única dirección. Medio desvanecida, Yunis comprende que están cayendo por la cascada; se aferra con todas sus fuerzas a su hermano y se prepara para el golpe al llegar al río. Que es peor que todo lo anterior. Después del tremendo impacto las volteretas descontroladas los arrastran hacia el fondo. El agua lucha por separarlos y termina por conseguirlo; siente que las manos de Gaben, flojas, se deslizan de su cuello y ella, exhausta, termina haciendo lo propio con su cintura. Por un momento consigue recuperar una de sus manos, pero es un instante fugaz, la corriente se lo acaba llevando. Se fuerza a abrir los ojos para encontrarse con un muro de burbujas que le impide ver nada; además, necesita coger aire cuanto antes. Furiosa, saca fuerzas de flaqueza para nadar en lo que ella piensa que es la dirección que ha seguido su hermano. Las brazadas se suceden sin que parezca conseguir nada. A su alrededor sólo hay agua y una claridad difusa que las burbujas rompen en mil destellos que no le permiten concretar de dónde viene la luz. Apura al máximo su resistencia y, cuando ya no aguanta más, abre la boca sin poder evitarlo e inspira con todas sus fuerzas. Es extraño; no le ha entrado el chorro de agua que esperaba, como si algo taponara su nariz y su garganta; algo que le impide ahogarse, pero también respirar. No tiene tiempo ni de acabar de pensar «qué raro», porque por fin cede al desmayo y pierde la consciencia.
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			Muy poco a poco, llegando desde muy lejos, salvando una barrera entre ella y lo que la rodea, Yunis empieza a sentir. Primero nota el agua meciendo su cuerpo, un vaivén suave, casi agradable, que no tiene nada que ver con lo que ha vivido antes. «Sigo en el agua», piensa, al tiempo que el peso de su cuerpo sobre el brazo atrapado contra algo sólido la informa de que, en parte, está en tierra. El molesto burbujeo del agua en su nariz y el ligero viento en su frente la llevan a concluir que está tumbada de costado en la orilla del río. Con un acto de voluntad, consigue bascular sobre el brazo y descansar sobre la espalda, boca arriba. Siente el sol en la cara, calcula que han debido de pasar por lo menos dos horas desde que cayó del puente. 

			Entonces un pensamiento acuciante la atraviesa: «¡Gaben!»; y recuerda angustiada el momento en que su mano se escurrió de la suya. «Ya pensaré en ello», decide después del sobresalto. Lo primero es comprobar cómo está. 

			La buena noticia es que nada le duele demasiado a pesar de que le duele todo; mueve los dedos de los pies, ligeramente las piernas, los dedos de las manos, los brazos y el cuello, parece que todo está en orden. Si ya le resulta asombroso haber sobrevivido a la caída y a los remolinos, más aún haber salido indemne, no haberse roto nada. La asalta el recuerdo del momento en el que abrió la boca debajo del agua y sintió que su garganta se había cerrado, recuerdo que la impulsa a coger aire con voracidad. Respira con normalidad, claro, como ya lleva haciendo un rato. No puede explicarse lo ocurrido, pero de alguna manera entiende que no llegó a tragar agua y que, supone, incluso desvanecida, el río terminó llevándola a la superficie y al aire. Si no fuera porque es obvio que está viva, le parecería imposible. ¿Un golpe de suerte? ¿Una férrea voluntad de vivir? Nunca lo sabrá. 

			Desea abrir los ojos, pero todavía no se atreve. Prefiere alargar este perezoso volver a su ser. Se centra en su oído; detrás de ella, a lo lejos, el batir del agua es violento, deduce que es probable que sea el final de los rápidos; la brisa en las hojas le indica que está rodeada de árboles, y el susurrante rumor de las pequeñas olas, que ha acabado en un remanso; frente a ella, un discontinuo frotar como de faldas almidonadas unido al olor dulzón de la putrefacción le dicen que se trata de una zona de juncos. Lástima que el agua no esté precisamente caliente, podría quedarse flotando durante horas, está tan cansada que se echaría a dormir allí mismo. 

			Piensa que en algún momento ha debido de hacerlo porque sus recuerdos no son lineales. Ahora mismo, por ejemplo, el sol ya no le da en la cara y siente que algo se le clava en la espalda. Asustada, palpa con las manos el suelo bajo su cuerpo y encuentra la arena fina del río. Sigue en el mismo sitio, pero la tenue corriente ha sido suficiente para moverla. Lo que nota en la espalda debe de ser la maldita guja. 

			Con el arma vuelven a su cabeza las horribles imágenes del asalto a Amal; el asesinato de Dodo, el soldado muerto con el asta asomando, el carro en llamas precipitándose contra el muro, los gritos, la sangre, el fuego y la destrucción. Allí tumbada, a merced de un río desconocido, por fin se permite llorar; por los muertos, por su hermano desaparecido, por los amigos perdidos, por la que había sido su vida hasta entonces, una vida preciosa que se ha ido al garete de forma irracional en menos tiempo del que se tarda en contarlo. Las lágrimas enfriándose sobre la cara le indican que ya es tiempo de moverse. No ha sobrevivido para congelarse ahora en el limo de un río que ya ha intentado matarla una vez. Dobla con cuidado las rodillas y comprueba que funcionan, igual que los codos. El siguiente paso es abrir los ojos y levantarse. Entonces escucha las pisadas, firmes sobre la arena, dirigiéndose hacia ella; un relámpago de esperanza renueva sus fuerzas, ¿será Gaben? Los pasos se detienen a su lado y un pie golpea uno de los suyos sin ninguna consideración desvaneciendo su ilusión; ése no puede ser su hermano. El sonido familiar de una voz rasposa acaba de hundirla en la miseria.

			— ¿Qué os dije? ¿Qué les dije a esos imbéciles? Que huirían por aquí, ¿no es verdad? — Se debate entre la euforia y el resentimiento— . ¿Y quién tenía razón?, ¡¿eh?!, ¿quién no se equivocaba?

			Un arrebato de furor disipa el cansancio y la lasitud de Yunis. En un segundo, una mezcla de miedo y aversión le devuelven las fuerzas.

			— Espero que la muy asquerosa no esté muerta. Sería demasiado fácil.

			Una fuerte patada en el muslo provoca que Yunis emita un gemido y termine abriendo los ojos. Zeeb, junto a sus dos compinches — los peores— , sonríe enseñando sus enormes dientes amarillentos de lobo hambriento.

			— Mirad, está viva — anuncia complacido a sus compañeros— . Es dura de pelar. — Y añade regodeándose— : Como a Zeeb le gustan.

			Yunis, horrorizada, decide quedarse quieta como un muerto fingiendo que apenas puede moverse mientras evalúa sus posibilidades, que, a priori, le parecen nulas. Entonces recuerda que lleva el arma a la espalda y que aún no la han visto. Zeeb se agacha acercando su cara a la suya, nota su aliento en la boca y la nariz.

			— ¿Qué te dije? No..., mejor, ¿qué te prometí? — Sus ojos destilan satisfacción y odio a partes iguales— . Que Zeeb iba a estar detrás de ti esperando para caerte encima cuando menos lo esperaras. Bien, no has tenido que esperar mucho. — Y, tras una pausa dramática, añade— : Estás muerta. 

			Yunis permanece yerta mientras va tensando los músculos para que entren en calor.

			— Y no va a ser una muerte agradable, ni rápida. —La restriega mientras empieza a despojarse de la zamarra— . Tú no creo que lo disfrutes, pero Zeeb va a hacerlo cada segundo, niñata de la Casa Grande. — Se vuelve a sus secuaces— . Vosotros, traed leña y armad una hoguera.

			— ¿En serio, Zeeb? ¿Quieres perder el tiempo haciendo un fuego?

			— Esto va para largo — dice encantado, y añade rijoso— : Luego me lo agradeceréis, cuando os toque jugar con la chica.

			Con expresión de gozo anticipado, el par de gañanes echa a andar hacia los árboles. Yunis se estremece ante lo que la espera, aquel desgraciado va en serio. Una débil esperanza la alienta, si aquellos dos se alejan lo suficiente igual tiene una oportunidad.

			Entretanto, Zeeb se ha colocado a su espalda y la arrastra fuera del agua por las axilas. Yunis arquea el cuerpo para que no repare en la guja y lo consigue. El chico la deja caer como un saco sobre la arena sin sospechar nada. Ella sigue fingiendo que no puede moverse.

			— Estás hecha un trapo — dice caminando a su alrededor mientras la observa— . Es una pena, me gustaría que te defendieras, pero así son las cosas, hay que aceptarlas como vienen. No deja de tener su gracia, si sabes apreciar la ironía. Si crees que voy a ahorrarte un solo golpe por estar así, te equivocas. 

			Se agacha a su lado y saca el cuchillo de Yunis de su vaina.

			— Por si acaso. — Aprecia el cuchillo— . Buena arma, bien afilada. Otra ironía. Si no has muerto antes, será tu propio cuchillo el que acabe contigo.

			Por un segundo ha considerado la posibilidad de darle un cabezazo, pero, como si lo hubiera intuido, Zeeb le ha puesto el cuchillo en el cuello.

			— No me vas a volver a pillar desprevenido. — Posa la hoja en el perfil de la mandíbula y empieza a sajar— . Esta vez no. Vas a sufrir, mucho. Zeeb te lo promete; de ti depende lo que dure.

			Yunis sacude la cabeza a un lado alejándose del cuchillo. Él ríe satisfecho mientras se pone a horcajadas sobre ella; los pies sobre los muslos, las rodillas sujetando los antebrazos, está inmovilizada.

			— ¿Sabes que no debería hacer esto? — pregunta como si un dilema lo tuviera preocupado— . Me va a salir muy caro. — Nota un fugaz brillo de esperanza en los ojos de Yunis que lo hace sonreír aún más a gusto— . Sí, Zeeb va a perder un montón de cuartos. Pero ¿sabes qué?

			Yunis entiende que debe aprovechar las ganas de hablar del chico, parece que está expansivo, deseando alardear y explicarse. Cuanto más tiempo lo mantenga así, más opciones tiene de que se le ofrezca una oportunidad. Habla por primera vez.

			— ¿Crees que me importa? — ¡¿Era eso su voz?! Ha sonado como el chirrido de una uña sobre una pizarra. 

			— Pues debería, niña tonta. — La abofetea cruzándole la cara varias veces— . Presta atención. Tú vales dinero, pero a Zeeb no le importa.

			— No dices más que tonterías, yo no soy nadie.

			— Puede que sí y puede que no, y para mí eres menos que nadie. Pero un extranjero ofrece una recompensa por todas las chicas de tu edad de la finca. Una gran recompensa. 

			— Pues eres idiota si la dejas escapar.

			— Eso pensaría mucha gente, gente que no entiende, gente despreciable, sin honor. — Se pone ridículamente solemne— . Pero de lo que se trata, lo importante de verdad, es que nosotros tenemos una cuenta pendiente, y Zeeb siempre se cobra sus deudas. 

			— Entregándome al extranjero también la saldarías. Tendrías tu venganza y, además, la recompensa.

			— Muy lista, chica de la Casa Grande. — Parece estar divirtiéndose— . ¿Piensas que Zeeb no sabe por dónde vas? Te equivocas; quieres librarte de morir.

			— Supongo que, si ese extranjero ha participado en la masacre de mi gente, lo que busca es matarme.

			— Leo en ti como en un libro abierto. Ahora pretendes retrasar tu muerte.

			— Qué va — dice ella indiferente— . Lo que me da pena es que te quedes sin nada. Piensa en el dinero, en lo que podrías hacer con él. Si me matas, en un par de horas habrá terminado todo y no tendrás nada, seguirás siendo el mismo desgraciado que has sido toda tu vida.

			Zeeb, morado de rabia, levanta el brazo con el puño cerrado dispuesto a descargar su furia.

			— ¡¿Yo te doy pena a ti?! ¡¿Tú te atreves a llamarme «desgraciado»?! Tú, que lo has perdido todo.

			Yunis no pierde la calma.

			— No es lo que yo piense, es lo que piensan ellos. ¿Crees que te aprecian? ¿Que te tienen en cuenta? ¿Acaso te han creído cuando les has dicho que éste era el camino? No, ¿verdad? — añade tentadora— . Con dinero, eso cambiaría. Serías uno de ellos.

			Zeeb baja el puño y la mira incrédulo. Yunis siente un atisbo de esperanza, no confiaba en conseguirlo, pero puede que le haya hecho cambiar de idea. Hasta que el chico vuelve a mostrar la sonrisa de dientes amarillos.

			— Sí que eres lista, retorcida y lista. Me gusta. A Zeeb le gusta tener enemigos que estén a su altura. Pero vas dada si crees que voy a cambiar de opinión. Como te he dicho, el honor lo exige y el honor es sagrado para Zeeb. Vas a morir aquí y ahora porque eso es lo que desea Zeeb.

			— Zeeb se equivo...

			— ¡Cállate de una maldita vez! Estoy harto de tu desagradable voz. — Decide que es el momento de mostrarse práctico y acabar con la cháchara— . Vamos a ver cómo se desabrocha este bonito uniforme.

			Yunis sabe que ha perdido, pero no piensa colaborar. El chico palpa por su torso buscando botones o algo que se pueda soltar, sin encontrarlo.

			— ¡Mierda! — estalla frustrado— . ¿Vas a decirme cómo se quita? ¿O prefieres que use esto? — Empuña el cuchillo mientras se agacha sobre ella.

			Yunis está pensando en qué posibilidades tiene de morderle una oreja y de hacerle soltar el cuchillo, cuando un ruido a sus espaldas delata la presencia de alguien que cae sobre ellos gritando.

			— ¡Suéltala!

			Es Gaben, que se abalanza sobre él con una piedra en la mano. El grito alerta a Zeeb con antelación suficiente para que pueda echarse a un lado y esquivar el golpe dirigido a su cabeza. La piedra le golpea en el hombro al tiempo que Gaben arremete con el cuerpo empujándolo; el ataque ha fallado. Zeeb se revuelve tirando una cuchillada contra el niño, al tiempo que descuida a su presa. Tiempo suficiente para que Yunis se desembarace de él de una patada, salte sobre sus pies y enarbole su arma blandiéndola ante su atacante. Confuso y rabioso, se lanza a ciegas a por ella. Yunis no esperaba menos, esquiva su ataque dejándolo pasar y le abre un corte en la mejilla. Acto seguido protege a su hermano con el cuerpo y se dispone a repeler cualquier nuevo intento.

			Jadeantes, quedan el uno frente a la otra expectantes. Yunis, horrorizada. Su intención no era herirlo en la cara, pretendía inutilizarle el brazo, pero ha debido de agacharse al cruzarse y ahora, a un lado, sobre la boca abierta por la que coge aire con afán, se abre otro remedo de boca que sangra profusamente. Zeeb está tan furioso que no parece haber notado la herida.

			— Te voy a matar — mastica las palabras mientras las escupe.

			— Nada de esto es necesario — replica Yunis— . Déjanos ir y te aseguro que...

			Antes de que termine de hablar, se lanza sobre ellos con un rugido. Yunis da un paso a su izquierda al tiempo que empuja a su hermano en la misma dirección. Es un señuelo dentro de un engaño: cuando su contrincante modifica su línea de ataque, devuelve el peso del cuerpo al pie derecho, gira sobre sí misma cuando llega a su altura a toda velocidad y, aprovechando el impulso, deja caer la guja con todas sus fuerzas sobre la nuca de su enemigo. En el último segundo, gira el arma hurtando el filo y descarga el golpe con el lado plano de la hoja. Zeeb cae a plomo sobre la playa, inconsciente. 

			Yunis levanta a su hermano mientras alza la vista para comprobar si el grito de Zeeb ha alertado a sus secuaces. Encuentra despejado el camino y salen a la carrera hacia los árboles. Se internan en el bosque cuando oye gritos a su espalda. Al girarse por última vez, ve a los dos chicos corriendo hacia el bulto que forma su jefe en el suelo. Enfilan hacia el oeste sin separarse demasiado de la ribera.

			Una hora después, Gaben se deja caer al suelo agotado. No puede más. Yunis se vuelve con intención de apremiarlo, pero, al verlo boqueando sin apenas resuello, se da cuenta de que va a ser inútil, ella misma también está exhausta. Se agarra con fuerza los costados y traga aire con avaricia. Durante un rato sólo se oyen sus anhelantes respiraciones en la calma del bosque. Hasta que los hermanos se miran y no pueden aguantarse; entre lo ridículos que están boqueando como peces fuera del agua y la alegría de haber escapado con bien no sólo del ataque, sino también de la caída por la cascada, empiezan a reírse a carcajadas. Yunis se deja caer junto a él, lo abraza y lo cubre de besos, agradecida por haberlo recuperado. Hasta que Gaben la empuja de malos modos separándose un par de metros. La mira entre dolido y desconcertado pidiendo una explicación.

			— Me soltaste — dice enfurruñado— . Me prometiste que no ibas a soltarme y lo hiciste.

			— Pero, Gaben, cariño, no tuve...

			— ¡Ni cariño, ni monsergas! — Habla atropelladamente, al borde del llanto— . Me dejaste solo, y me desperté medio ahogado entre unas rocas y no estabas y pensé que te habías muerto y no sabía qué hacer y eres una idiota mentirosa y no te voy a querer nunca más. ¡Nunca, nunquísima!

			Rompe a llorar sin tasa, la cara crispada, las lágrimas saliendo despedidas a borbotones mientras su pecho sube y baja como un fuelle. Sin decir palabra, Yunis se va acercando a su lado. Cuando trata de abrazarlo, Gaben hace un desmañado gesto de rechazo con la mano.

			— ¡No!, lo digo en serio. Ya no eres mi hermana.

			Ella espera paciente hasta que el niño acaba acurrucándose en su pecho. Permanecen abrazados una eternidad. Poco a poco, su respiración se va normalizando y el llanto, como un charco en el desierto, se agota. 

			— Te prometo que lo intenté con todas mis fuerzas, el agua te arrancó de mi lado.

			Gaben rebulle apenas, Yunis lo estrecha contra sí.

			— No pude hacer nada. De verdad, salí detrás de ti, te busqué, pero la espuma no me dejaba ver y los remolinos me arrastraban de un lado para otro.

			El chico emite un gruñido poco comprometedor.

			— Seguro que a ti te pasó lo mismo. — Baja la voz— . Sabes que nunca te dejaría, que no permitiré que nada te pase.

			— Está claro que eso no lo sabes, que no me lo puedes prometer.

			— No, tienes razón. A veces ocurren cosas que nos superan. Pero puedo prometerte que haré todo lo posible para que nunca te pase nada. — Mira su cara dolida, todavía llena de dudas, y decide exponer con claridad su situación. Es preciso que entienda lo mucho que necesita su apoyo— . Gaben, estamos solos. Dodo ha muerto, han destruido nuestra casa, no sabemos dónde están nuestros amigos, hay gente que nos quiere hacer daño y andamos perdidos en un lugar que no conocemos. Sólo nos tenemos el uno al otro y eso es lo que nos va a salvar. Tú y yo, juntos, podemos con todo.

			— ¿Estás segura?

			— ¡Claro! — dice, fingiendo más confianza de la que tiene— . ¿Acaso no hemos llegado hasta aquí? — Cambia el tono— . Y muchas gracias.

			— ¿Por qué?

			— Por salvarme. Sin tu ayuda no sé qué hubiera pasado. Gracias.

			— Bueno. — Empieza a recuperar la confianza— . ¿Qué otra cosa podía hacer? Yo tampoco quiero que te hagan daño.

			— Has sido muy valiente. Eran más y más fuertes que tú.

			— Ni siquiera lo he pensado, Zeeb iba a clavarte el cuchillo — remata condescendiente— . Además, ya le había ganado antes. 

			— Con mi ayuda.

			— Bueno, sí, un poco — admite, y se esponja como un pavo— . Tienes razón, juntos somos invencibles.

			— Yo no diría tanto, pero no hay duda de que hacemos buen equipo. — Decide bajarle un poco los humos— . Por cierto, ¿no tendrías que darme las gracias tú también?

			— ¡¿Yo?! No veo por qué.

			— ¿Qué te pasó en el puente? ¿Por qué tuve que tirarme a por ti?

			Gaben tiene la decencia de ponerse rojo. No sabe hasta qué punto lo vio Yunis cuando pasó todo.

			— No lo sé muy bien, resbalé. Me pilló por sorpresa que las tablas estuvieran tan mojadas.

			— Ya veo. Qué mala suerte. — Le divierte que crea que se ha librado— . No tuvo nada que ver que te hubieras soltado y te pusieras a bailar, o ¿qué era lo que hacías?

			— Eres mala, me viste.

			— Y tú ya no puedes portarte como un niño pequeño. En serio, Gaben, tienes que tener cuidado.

			— Si vas a ponerte en plan hermana mayor y echarme la...

			— No es eso. — Lo silencia estrujándolo contra sí— . Las cosas han cambiado. Tienes que pensar lo que haces. Nada de esto es un juego. Tus acciones pueden ponernos en peligro, tienes que ser cuidadoso.

			— Estaba asustado — admite con tristeza.

			— Lo sé, cariño. Y cuando viste que no era para tanto, te confiaste. Ése es el error, no puedes confiarte. — Se queda pensativa— . Tienes razón, todo esto da mucho miedo.

			— ¿Tú también tienes miedo?

			— ¡Claro! No es nada malo, el miedo nos advierte del peligro. Por eso hay que hacerle caso.

			— ¿Ahora tienes miedo? — pregunta, cauto, como para saber a qué atenerse.

			— No, ahora estoy preocupada, pero no tengo miedo — se explica— . Tenemos que encontrar a Bildad y al grupo y no sé muy bien qué es mejor.

			— ¿Por qué?

			— Porque no sé cuánto tiempo hemos estado inconscientes. Supongo que, al caer por la catarata y ser arrastrados río abajo, vamos por delante de ellos. Como sin duda nos están buscando, puede que lo mejor sea escondernos y esperarlos cerca de la orilla. Pero ¿y si hemos estado mucho tiempo sin sentido y han pasado de largo sin vernos? En ese caso lo mejor sería seguir y alcanzarlos. ¿Tú qué crees?

			Gaben está encantado de que su hermana le consulte, así que se toma su tiempo para pensarlo.

			— Hay que seguir — afirma convencido. 

			— El problema es que no sabemos qué tenemos delante.

			— Pero sabemos lo que tenemos detrás, ¿no? Zeeb y sus amigos pueden haber avisado.

			— Tienes razón, tenemos que seguir.

			Se cercioran de que llevan todo consigo y echan a andar siguiendo el río.

			Tras un día de penosa caminata en el que sólo han comido de la ración de la mochila de Yunis — Gaben perdió la suya en la caída—  y han bebido agua del río después de tomar muchas precauciones para salir a terreno abierto, la noche cae sobre ellos con su rosario de malos presagios. Buscan un lugar seguro donde acampar, pero hace rato que el suelo es tan rocoso que les impide montar un refugio al estilo de Amal. 

			— No puedo más, Yuns.

			— Yo tampoco — asegura ella sin dejar de andar— . Pero tenemos que encontrar un sitio seguro. No podemos quedarnos al raso.

			Señala a su alrededor desalentada para dejar claro su punto de vista y sigue andando como si nada. Pura apariencia. La queja de su hermano le ha llegado al alma; siente que ella también desfallece y se desespera al no poder encontrar un sitio en el que pasar la noche. Si estuviera sola, lo haría en lo alto de uno de los grandes árboles, algo imposible con Gaben, que tiene un sueño inquieto y agitado. Le duele oír los pasos del chico arrastrarse penosamente tras ella, debe encontrar una solución. Llega a la conclusión de que en el crepúsculo es menos arriesgado caminar junto al gran río y cambia de ruta acercándose a la orilla; ha tenido una idea. La corriente discurre tranquila en ese tramo, nada recuerda su violento nacimiento, es una estela dorada que apenas parece moverse. Dos kilómetros más tarde, encuentra lo que estaba buscando, un islote cubierto de vegetación a unos diez metros de la orilla.

			— Mira, Gaben, ahí podemos pasar la noche — dice tratando de contagiarle su entusiasmo.

			El chico mira el islote incrédulo, luego a su hermana, de nuevo al islote y otra vez a su hermana. Por fin, señala.

			— Nos vamos a mojar al cruzar.

			Se ha dado cuenta del inconveniente.

			— ¿Y qué es un poco de agua después de lo que hemos pasado? — replica ella animosa.

			— Nos vamos a congelar — protesta.

			Yunis está al borde de la desesperación.

			— Pues dime qué hacemos. Yo no puedo dar un paso más y aquí no hay donde pasar la noche seguros. — Se deja caer y se sienta en el suelo— . Dime, ¿qué hacemos?

			Gaben se la queda mirando pensativo y termina sentándose junto a ella.

			— Lo que tú quieras, Yuns.

			— No es lo que yo quiera, ojalá lo fuera. Porque ¿sabes lo que querría? Meterme calentita en mi cama de Amal y dejar que Dodo me arropara. Eso querría, y que Bildad me trajera algo de comer.

			— Un vaso de leche caliente con un trozo de su bizcocho — dice con los ojos brillándole de nostalgia.

			— Sí, leche calentita. — Se le hace la boca agua— . ¡Mmm!, y ver como el bizcocho la chupa y se deshace... — Vuelve en sí— . Pero eso no va a volver a pasar. Si queremos seguir vivos, tenemos que nadar hasta el islote y ya veremos luego cómo nos calentamos. 

			A Gaben le cuesta abandonar la fantasía, casi podía saborear tanto la leche caliente como la seguridad que ya no volverá.

			— Muy bien — admite resignado— . Vamos.

			Se levanta y ofrece su mano a Yunis. 

			— Cruzo yo primero, quiero comprobar la corriente. 

			— No, Yuns. Si me dejas solo en la orilla, no sé si podré.

			— De acuerdo. Pero yo voy por abajo. Si te cuesta nadar, te ayudaré. Si pasa algo no me agarres, déjame que te arrastre, ¿de acuerdo? — Ve su mirada preocupada y añade— : Te prometo que esta vez no te suelto.

			— De acuerdo.

			Desde la orilla observan aprensivos la oscura mole del islote. Normalmente aquello les habría parecido tan fácil que ni se lo hubieran pensado. Ahora están tan agotados, tan desanimados, que la travesía se les hace un mundo. Para asegurarse, Yunis coge un palo y lo lanza a la corriente. Se aleja bastante rápido.

			— Mejor vamos un poco más arriba. Si nos arrastra tendremos tiempo de llegar igual.

			Remontan el río unos treinta metros.

			— En cuanto toques el agua, nada con ganas. ¿Listo? Venga, a la de tres. 

			El choque con el agua los espabila, comienzan a bracear con fuerza. Como esperaba, la corriente los arrastra, si no se apuran van a pasar de largo. Yunis vigila con un ojo a su hermano y con el otro la orilla del islote. Gaben trata de mantenerse a su altura sin conseguirlo, va cediendo espacio poco a poco. Lo espera y consigue arrastrarlo hacia el centro del río. Aun así, va a estar justo. Por fin, nota la arena bajo sus manos y se aferra con fuerza mientras Gaben trepa por su cuerpo hasta alcanzar la orilla. Ya en tierra ayuda a su hermana a salir. Ahora deben darse prisa, están ateridos. Yunis entrega su mochila a Gaben para que se cambie mientras ella empieza a cavar el refugio antes de que las manos dejen de responderle, las tiene heladas y le cuesta agarrar la pala. No es el mejor refugio de los que ha hecho, pero bastará para mantenerlos a cubierto. Extiende la lona y entran los dos en el exiguo agujero. 

			Le tiemblan tanto las manos que es incapaz de soltar las cremalleras del uniforme, debe quitárselo cuanto antes. La intervención de Gaben no ayuda, sus torpes manipulaciones — los dos tumbados casi sin espacio—  no parecen llevar a ninguna parte. Se ven obligados a salir y ponerse de pie, el latigazo de aire frío los estremece. Por fin, las manitas del niño logran liberar la cremallera. De nuevo a cubierto, extienden el saco de dormir para descubrir que apenas caben los dos. Se apretujan abrazados buscando el calor de sus cuerpos, Yunis desnuda, pues le ha cedido su única muda. Tratan de contener el tembleque, el castañeteo imparable de los dientes. Gaben empieza a agitarse entre sus brazos asustándola, no sabe qué le pasa, si es sólo el frío o algo más grave, quizá convulsiones; hasta que un débil sonido que surge de su garganta, como un cochino frotándose contra la corteza de un roble, le dice que se está riendo.

			— ¡Madre mía, Yuns!, no sabía que pudieras hacer tanto ruido con los dientes.

			La risa del chico es contagiosa y Yunis termina contagiándose. Como hace a menudo, trata de salirse de sí misma para ver la escena desde fuera, a través de los ojos de otro. Reconoce que presentan un extraño cuadro los dos abrazados en el oscuro agujero muertos de risa. De lo que no cabe duda es de que están entrando en calor, reírse ayuda. Poco a poco, nota que los pies ya no son dos trozos de hielo casi ajenos y que las piernas empiezan a cosquillearle por el cálido flujo de la sangre, no así la espalda, que ha quedado fuera del saco.

			— ¿Podemos girarnos y me tapas la espalda? La tengo helada.

			Como un torpe insecto, ambos giran sobre sí mismos cambiando de dirección.

			— Gracias, ¿estás bien?

			— Qué pregunta más tonta, Yuns; claro que no.

			— Perdona. Quiero decir si se te ha pasado el frío.

			— Un poco, bueno, casi todo. ¿Queda algo de comer? Me muero de hambre.

			— Creo que sí. ¿Te importa esperar un momento? Necesito entrar en calor.

			Asiente en silencio y así permanecen, sintiendo cómo los incontrolables escalofríos de Yunis se van espaciando. Ahora que los dientes han dejado de castañetearles, el bramido del viento, los embates de la corriente contra la arena y los crujidos de los arbustos se apoderan del pequeño refugio, ominosos. Nunca había construido un cobijo tan cerca de la orilla y las paredes chorrean humedad. 

			— Cuéntame algo.

			Yunis sabe que su hermano quiere que le cuente un cuento, uno alegre que lo ayude a olvidarse de todo, siquiera por un rato. Sin embargo, por más que piensa no se le ocurre ninguno y termina diciendo, muy a su pesar:

			— Hoy he matado a un hombre. Ha sido horrible.

			Gaben se aferra a ella con más fuerza. Está horrorizado y también impresionado. Su hermana, su hermanita la pesada, toca narices, sabihonda, repipi y molesta hermana, pero a la vez la querida, dulce, divertida, leal defensora, cómplice, mejor amiga y amada Yunis, ha matado a un hombre. Es... es... No encuentra palabras.

			— Yuns — musita.

			— No he podido evitarlo. Estaba luchando con Meres. Era uno de los soldados de la guardia, de los que quemaron los libros. Apenas distinguía dos sombras, no sabía quién era quién y estaba aterrada por Meres. Grité. Después lancé mi arma al que quedó en pie.

			— Yuns — repite estremecido.

			— No quería, te lo prometo, hubiera dado cualquier cosa por no tener que hacerlo, pero no había otra solución. Sé que suena a excusa, pero...

			Un gemido le estrangula la voz impidiéndole seguir. Gaben no sabe qué decir ni si su hermana pretende que diga algo, por lo que le acaricia la cara. La tiene llena de lágrimas. Heladas.

			— ... pero no lo es, no sabes lo responsable que me siento. Un momento antes estaba corriendo, persiguiéndonos, jugándose la vida ferozmente y de pronto, por mi mano, era algo inerte tirado en el suelo. ¿Entiendes?, ya no era nada. En algún momento fue un niño, el hijo de alguien, una persona.

			Yunis rompe a llorar. Gaben está apenado por ella, se siente un inútil y un tanto desconcertado. No dice nada porque no sabe cómo consolarla, aunque está convencido de que si él matara a alguien no se sentiría así; no, qué va. Hasta que no aguanta más la congoja.

			— Se lo había buscado, Yuns, no es tu culpa.

			— A mí me lo parece.

			— ¿Le dijiste tú que fuera a nuestra casa a hacerlo todo puré? ¿Le pediste que se peleara con Meres? ¿Te preguntó si queríamos que nos mataran a todos? ¿A que no? Entonces la culpa es suya, que se hubiera quedado en su casa.

			— No es tan fácil.

			— Claro que sí. Siempre me lo has dicho: no hay que permitir las injusticias. Y lo que han hecho esos bestias es una injusticia. Lo han destrozado todo, han matado a Dodo, nos han dejado sin casa. Deberías estar contenta de habértelo cargado.

			— Pues no lo estoy. Estoy muy triste.

			— Porque eres tonta — dice con rabia. Él lo tiene muy claro.

			Yunis se gira dentro del pequeño saco quedando frente a su hermano, las caras muy juntas. Se pone muy seria.

			— Escúchame. Sé cómo te sientes y entiendo lo que dices; pero no debes olvidar nunca que matar está mal. Siempre está mal, no hay ninguna justificación. Al matar le quitas todo a una persona, lo malo y también lo bueno, acabas con lo que es, pero también con lo que podría llegar a ser, y eso está mal, es imperdonable. Peor, es irremediable. Nunca hay que matar.

			— Pues ellos bien que han matado.

			— No hablo de ellos, Gaben, hablo de ti, de mí, de nosotros. No podemos hacer lo mismo que ellos. ¿Lo entiendes?

			— No — tozudo— . ¿Quieres que no nos defendamos?

			— No, no estoy diciendo eso. Lo que digo es que no veas la muerte de otro como una solución, porque no lo es, lo mato y se acabó, porque no se acaba. Al revés, lo empeora todo. 

			— Pero, si el otro me quiere matar a mí, ¿qué hago?

			— Intentar cualquier cosa. Evitar la pelea, derrotarlo sin necesidad de matar, huir si hace falta, lo que sea necesario. Entiéndeme bien, no te digo que seas cobarde ni que evites los enfrentamientos. Lo que te pido es que no pienses en la muerte como un fin al enfrentarte con alguien.

			Gaben empieza a estar harto y aburrido, el calor de sus cuerpos por fin ha disipado el frío y se siente a gusto. Aunque cansado de discutir, sus ganas de decir la última palabra le pueden.

			— Ya. Y si después de intentarlo todo no me queda otra, ¿qué?

			— Supongo que entonces... — Está atrapada, quiere pensar que eso es lo que le ha ocurrido a ella, pero no está del todo convencida. También ella está cansada— . Pero sólo si estás seguro de haber hecho todo lo posible por evitarlo, completamente seguro. ¿Qué decimos en Amal?

			— No sé. Oye, Yuns, me habías prometido...

			Lo interrumpe y sigue paciente.

			— Decimos que la violencia es el último refugio de los incompetentes, y hoy lo he entendido. La violencia, de una u otra forma, llama a la muerte. ¿Entiendes?

			— Claro, Yuns. Tengo hambre, ¿podemos comer ya?

			Yunis empieza por comérselo a besos. Gaben finge que le desagrada.

			— ¡Déjame! Sobona, cursi.

			— Anda, pásame la mochila, a ver qué queda.
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			De forma insidiosa, una incomodidad se va colando en su sueño. Intenta apartarla, relegarla lejos, a algún sitio profundo donde no moleste. Siente el cansancio en los huesos, la fatiga de cada tendón, todos los músculos imploran el merecido descanso; su mente se niega a ponerse en marcha, a recordar el ayer, a planificar el hoy; sólo desea seguir soñando, inconsciente, fuera del mundo. Y, sin embargo, la incomodidad persiste, reclama sabiéndose importante. Mueve un brazo, la mano toca la áspera lona donde se han condensado cientos de gotas, la tierra húmeda, fría. «Debe de ser eso lo que me incomoda — piensa o lo que sea que equivale al pensamiento en ese momento— , y no es para tanto.» Persigue desesperada la nada en la que se encontraba tan feliz. La incomodidad se la niega, es un aviso y debe atenderlo. Haciendo un esfuerzo presta atención y, entonces, las oye; voces, voces fuera de su sueño. En un segundo, despierta. Está en el refugio junto a la orilla del río, su hermano babea con la boca abierta sobre su hombro, y ella acaba de oír voces en tierra, voces que podrían ser de sus perseguidores. Con mucho cuidado se desase de Gaben, levanta con cautela la lona, se desliza fuera y atisba entre los arbustos. 

			Un grupo de guerreros avanza hacia el oeste por la linde del bosque a unos trescientos metros de su posición. No los han visto ni han detectado las huellas que sin duda dejaron la noche anterior. Se agacha decidida a dejarlos pasar cuando algo llama su atención, algo en su forma de avanzar que no consigue concretar. Hasta que cae en la cuenta; aquellos guerreros van desplegados en la forma en que lo hacen en Amal. Entusiasmada, se levanta, grita y salta llamando su atención. El grupo se detiene de pronto, la aparición de una chica desnuda brincando y chillando como una loca los deja perplejos. Cuando reconocen a Yunis, corren alborozados hasta la orilla.

			Yunis y Gaben, vestidos, alimentados y con el campamento recogido, han contado sus aventuras y escuchado las novedades de sus compañeros: la sorprendente aparición de Salisa, perseguida por los hombres de Semed momentos antes de que destruyeran el puente colgante; la bajada por el río en su busca y el disgusto que supuso encontrar las huellas que indicaban que se había producido una pelea sin hallar ningún resto que explicara lo ocurrido, y, por fin, la extraña aparición de Yunis. Todos vuelven a reír con mayor o menor disimulo, ella no se da por enterada; ni recordaba que estaba desnuda ni le importa. Bildad resume la situación.

			— Ahora que os hemos encontrado, nuestro objetivo sigue siendo llegar cuanto antes al embarcadero, cosa que haremos esta tarde si no tropezamos con alguna sorpresa. Por lo que sabemos, los hombres de la Prefectura siguen en la orilla oriental. Cortando el puente los hemos obligado a dar un enorme rodeo, así que debemos de llevarles bastante ventaja. Me preocupan Zeeb y sus amigos, es posible que cruzaran el puente antes que nosotros, pero no me parece probable. Seguramente encontraron un vado aguas abajo y podrían señalarles el paso. En cualquier caso, no podemos dar por hecho que no aparezcan a nuestra espalda. Tamar, tú y Renfán seguiréis en la vanguardia; Geder, Imra y tú os descolgaréis del grupo para cubrir la retaguardia. El resto, sé que estáis cansados, pero tenemos que hacer un último esfuerzo. Ya descansaremos en el barco. ¡En marcha! 

			El grupo se interna en el bosque a paso vivo, siguiendo el ritmo de Bildad. Yunis se adelanta y camina junto a Salisa.

			— Me alegro mucho de que estés con nosotros.

			— No sabes el miedo que pasé, no estaba segura de lograrlo. — Sonríe— . Cruzar aquel puente corriendo a toda velocidad fue una pesadilla, sobre todo después de veros caer a Gaben y a ti. 

			— ¿Uz Nemor y los demás escaparon?

			— Seguro. En realidad, fui una tonta. Teníamos medio cortados dos pinsapos enormes para cerrarles el paso, sólo teníamos que tirar de ellos y quedaríamos a salvo del otro lado. No sé cómo, pero acabé en el lado equivocado. Traté de huir sin que me vieran, pero está claro que no era mi día de suerte. Me consolé pensando que, si no llegaba a alcanzaros, por lo menos podría despistarlos y alejarlos de vosotros siguiendo hacia el norte. Al final no hizo falta. — Acaba con una tímida sonrisa y un ligero encogimiento de hombros— . Yo también me alegro de estar con vosotros.

			— Claro que sí. — Le pasa el brazo por los hombros y aprieta— . Ya hemos perdido a demasiados amigos.

			Vuelve a aflojar el paso y se descuelga en la fila esperando a su hermano, que camina junto a Sabec.

			— ¿Cómo estáis, enanos?

			Gaben mira a Sabec alzando los ojos, como diciendo: «Ya lo ves, esto tenemos que aguantar.»

			— Muy bien. Le estaba explicando a Sabec cómo te salvé la vida.

			Yunis encaja el golpe con deportividad.

			— Fue muy valiente, un auténtico héroe. — Aunque no del todo— . Claro que, si no hubiera hecho el tonto en el puente, nunca tendría que haberme salvado la vida. 

			— Vete a la porra, Yuns.

			Los dos chiquillos echan a correr hacia la cabeza de la columna, no están para aguantar impertinencias. Yunis sonríe y ajusta su paso al de Meres. 

			— ¿Cómo estás?

			— No vuelvas a darme un susto como ése — dice con sequedad y después sonríe de oreja a oreja— . No sabes la alegría que he sentido al verte aparecer saltando y gritando, me ha dado tal vuelco el corazón que creí que no lo iba a soportar. No sabía que la felicidad doliese tanto.

			— Por eso saltaba y gritaba, de pura felicidad. — Le coge de la mano.

			— Por cierto, estabas preciosa.

			— Idiota.

			— Lo digo en serio, estabas maravillosa. — Se pone serio— . Cuando te vi caer y te tragó el agua, quise morirme.

			— No digas eso ni en broma.

			— No bromeo, sentí que algo se me moría dentro.

			Dan un par de pasos en silencio.

			— Siento muchísimo no haberte sujetado.

			— No podías hacer nada, las tablas se partieron. Y menos mal que te quedaste quieto, los movimientos del puente me hubieran hecho caer antes de que estuviera preparada.

			— No quiero volver a pasar por algo así. Por nada del mundo.

			Yunis lo besa con fruición.

			— Alegra esa cara. Estamos juntos.

			La marcha continúa a buen ritmo.

			Tamar y Renfán, la avanzada, los esperan en el promontorio sobre el embarcadero.

			— No hay nadie, en la última hora no ha habido ni el más mínimo movimiento. La barca está en perfectas condiciones, no la han encontrado. Apostaría a que no han llegado hasta aquí.

			— Muy bien — dice Bildad asumiendo rápidamente el informe— . ¡Desplegaos de a tres con diez metros! Vosotros dos delante.

			Diez minutos después sueltan amarras y el grupo navega aguas abajo. Se trata de un batel de unos diez metros de eslora y dos bancadas con cuatro remos en los que ya se afanan Geder, Salisa, Ornán y Tamar. Avanzan veloces, empujados por la corriente, pero sin descuidar la vigilancia. Yunis, fuera de turno, muerta de cansancio, se acurruca en brazos de Meres y se adormila dejándose llevar por su imaginación. 

			Viaja por placer a Puerto Ibzán con su querido Meres. Atrás ha quedado Amal, donde Dodo los ha despedido feliz junto a Sefo y Talmai, que celebran su compromiso. Ya son mayores y a la vuelta se irán a vivir juntos. Es su primera salida de Amal y están dispuestos a disfrutarla al máximo, Puerto Ibzán tiene fama de ser una de las ciudades más bonitas de Natal. Arde en deseos de llegar y perderse por sus callejas con su amado. No saben nada de la Casa Betsilem, ni de guerras civiles o de imperios, son dos jóvenes a punto de empezar su vida. Perdida en su ensueño, disfruta del sol en la cara, del viento en el pelo, del frescor del agua en los dedos de la mano que cuelga sobre la amura, del calor del cuerpo de Meres envolviéndola. Se deja acunar por el movimiento de la barca pensando que así debería ser su vida, al tiempo que se adormece con una gran sonrisa.

			El estampido la saca violentamente del sueño. Meres la aplasta contra el fondo del batel sin ninguna consideración.

			— No te muevas, nos disparan.

			Pero Yunis no está dispuesta a perderse nada. Tras forcejear con el chico, asoma la cabeza por la borda. En la orilla de babor, rodilla en tierra, cuatro o cinco hombres, no puede precisarlo, les disparan. Tras ellos, alcanza a distinguir varios rocins. Sólo la suerte ha evitado que alguien salga herido. Aunque no era un tiro fácil — contra un objeto en movimiento y a esa distancia— , un proyectil se ha incrustado bajo la regala en una de las cuadernas, justo donde Rina tenía apoyada la cabeza. Aplastados contra el fondo del bote, se dejan llevar a la deriva por la corriente hasta alejarse de los tiradores.

			— ¡A los remos! — grita Bildad— . Estamos fuera de alcance. ¿Estáis todos bien?

			Uno a uno van incorporándose, confirmando que nadie está herido. Rina, blanca como la pared, acusa el susto; se ha salvado por muy poco.

			— Era una patrulla. Por ese terreno y a la velocidad que vamos, no creo que nos causen más problemas de momento. Como no podemos descartar que haya otras patrullas más adelante, todo el mundo alerta, y mejor no asomar demasiado. ¡Remad fuerte!

			A partir de ese momento, el viaje deja de ser un tiempo de descanso para infectarse de un ansioso nerviosismo. No es agradable estar confinado en un espacio reducido, rodeado de altos picos, expuesto a que te disparen en cualquier momento sin poder hacer nada para evitarlo. Yunis se arrastra hasta la posición de Bildad, ha notado algo en el tono de su aya.

			— ¿Qué has querido decir con «de momento»? ¿Qué nos espera más adelante?

			— No es la primera vez que te lo digo, pero, la verdad, a veces das miedo. — Sonríe para quitar hierro al comentario— . Hace ya varios años que hice este viaje y, aun así, estoy casi segura de que más adelante el río gira hacia el oeste. Podrían alcanzarnos.

			Yunis intuye que le preocupa algo más.

			— Pero eso no es todo, ¿verdad? 

			— No, no lo es. — Está claro que no va a poder ocultarle nada— . Esos hombres están buscando la manera de pasar a este lado del río. Pues bien, sólo queda un puente que lo cruza, justo al pie de la Guarida, donde tenemos que desembarcar. Nuestra mejor oportunidad era llegar antes que ellos y destruirlo. Pero si lo han tomado y nos cierran el paso al camino...

			Yunis espera que Bildad termine la frase. Pero no lo hace, parece perdida en sus pensamientos. Pregunta con suavidad:

			— ¿Ese camino es la única forma de llegar a la Guarida?

			— La única practicable. — Suspira desalentada— . Se podría intentar por los riscos de la cara norte, pero se trata de una escalada complicada. 

			— Entonces no nos preocupemos antes de tiempo — la tranquiliza Yunis— . Puede que lleguemos primero.

			— Sí, puede.

			El optimismo de Yunis resulta del todo infundado. Al internarse en el alto macizo que alberga y protege la Guarida del Dragón, el río cobra velocidad y se retuerce como una serpiente atravesando un estrecho cañón rocoso salpicado de enormes y solitarios pinos. Al salir de la primera curva se divisa, a cosa de un kilómetro y medio, el impresionante puente de piedra que une los dos lados del cañón. Los hombres de Semed están tan seguros de sí mismos que ni siquiera se han ocultado, esperan tranquilamente a que caigan en sus manos; desde esa altura va a ser como tirar al blanco. Al quedar ocultos a la vista en el siguiente recodo, Bildad ordena remar a contracorriente en un intento de ganar tiempo para encontrar una forma de escapar. Atracar o fondear es imposible, las rocas cortadas a pico y la fuerte corriente lo impiden, la orilla no ofrece ni el más leve resquicio. 

			Yunis, que desde la charla con Bildad ha estado buscando posibles alternativas, cree haber encontrado una solución que no está dispuesta a compartir con ella; sabe que no le va a dar su aprobación y no tienen tiempo para discutir. Explica su plan a Meres y da las órdenes a los remeros. Geder y Ornán protestan, no están dispuestos a secundarla, es demasiado peligroso. Les hace ver que no tienen nada que perder, río abajo sólo los espera la muerte.

			Al doblar la siguiente curva del río, a la señal de Yunis, un golpe de remos acerca el bote a la orilla de estribor y la chica se lanza al agua con un cabo atado a la cintura en un extremo y a la amarra en el otro. Meres la sigue. Antes de sumergirse tiene tiempo de oír el grito de protesta de Bildad. Los dos chicos surcan el agua ayudados por la corriente, al tiempo que los remeros tratan de ralentizar la marcha del batel ciando; es un esfuerzo titánico por ambas partes. Al entrar en ese tramo, Yunis ha localizado un pino con las ramas lo bastante bajas como para asirse a ellas. Deben alcanzarlo antes de que la corriente los arrastre más lejos: si lo sobrepasan, estará todo perdido. Por su parte, el batel debe mantenerse a la altura de los nadadores contrarrestando la corriente; si los superan y se alejan demasiado, la amarra tirará de Yunis y la devolverá al río. 

			Nadando con toda su alma consiguen alcanzar la orilla y cambiar de postura unos metros antes. Con los pies por delante para amortiguar el impacto sobre la roca, Meres se impulsa con fuerza sobre el agua y agarra la rama un segundo antes de estrellarse contra la pared. Resiste el primer golpe sin soltarse, aunque está a punto de hacerlo al recibir el peso de Yunis. Ésta, sin perder un segundo, trepa por la rama, se alza sobre la roca y corre junto al tronco del árbol. Con las manos entumecidas trata desesperadamente de desanudar la cuerda mojada. Al levantar la vista hacia el río, ve que los remeros están perdiendo la batalla contra la fuerza de la corriente; el batel se aleja y la cuerda empieza a asomar sobre la superficie, pronto se tensará. Tiene que darse prisa. 

			Por fin, deshace el nudo, da tres vueltas al tronco con la cuerda y, con la ayuda de Meres, tiran del cabo con todas sus fuerzas. El batel sigue su camino hasta que la cuerda se tensa arrastrándolos. Apoyan los pies contra el árbol y, con los músculos a punto de reventar, aguantan como pueden. Es el momento de que Geder y Ornán claven los remos en el agua dirigiendo el bote hacia la orilla mientras Salisa y Tamar retiran los suyos. El golpe de costado contra la roca es terrible, parte de la borda se hace astillas dejando entrar el agua; no tienen mucho tiempo. A toda velocidad trepan a la orilla. Una vez en tierra, Geder corta el cabo dejando suelto el bote. Yunis y Meres se dejan caer al suelo exhaustos. Lo han conseguido. 

			El batel se aleja dando tumbos, zarandeado por la corriente. A todos les gustaría ver las caras de chasco de quienes los esperan. Sonríen aliviados, han salvado el primer escollo. Bildad acude a curarles las manos; si Yunis piensa que con ello se va a librar de una buena reprimenda, se equivoca. Es cierto que los ha salvado, pero lo que ha hecho ha sido una auténtica locura. Ella no se arredra, admite su culpa feliz y pasa a exponer su plan para alcanzar la Guarida del Dragón. Es otra locura. 

			— La situación es la siguiente — empieza explicando Yunis—. Semed no tiene forma de saber adónde nos dirigimos. Nadie en Amal, incluso aunque los hayan torturado, se lo habrá dicho, eso lo sabemos con certeza. Si nos ha esperado justo aquí es porque necesitaba el puente para cruzar y nada más que por eso, una desgraciada casualidad. 

			Los mira de hito en hito esperando su asentimiento. Todos le confirman que están de acuerdo, que lo han entendido. 

			— Bien. Desde el momento en que haya visto pasar el batel vacío, estará calculando cuál va a ser nuestro próximo movimiento. Insisto, Semed no tiene ni idea de que está precisamente en nuestro camino. Yo, en su lugar, pensaría que, al encontrarlos esperándonos, nos hemos arriesgado a desembarcar para remontar el río y alejarnos. Por tanto, una posibilidad es escondernos, dejar pasar a los hombres que mandará en nuestra busca y enfrentarnos a los que, sin duda, dejará de guardia en el puente. Es una opción arriesgada. Si nos encuentran antes, y hay muchas posibilidades de que lo hagan en este terreno abierto, habremos perdido la iniciativa y estaremos en una posición casi imposible de defender. 

			De nuevo espera su aprobación lanzando una pregunta muda. La respuesta es unánime: supone un riesgo inasumible.

			— En cambio, si los atacamos primero, haciéndoles creer que nuestra intención es forzar el paso para seguir río abajo, tendremos una oportunidad de sorprenderlos y de alcanzar el camino que lleva a la Guarida, un camino sin salida que no defenderán porque no saben que nos interesa. 

			Es cierto que el plan es una locura, pero abre otras posibilidades que se van concretando con las aportaciones de los demás. Media hora después, entre todos han matizado el plan de Yunis y están dispuestos para actuar.

			Se ponen en marcha divididos en tres grupos. El primero, encargado del ataque, lo forman Salisa, Renfán, Tamar, Dorcas y Yunis, que ha intercambiado su arma por el arco de Meres, no sólo por necesidad, sino como promesa de volver a encontrarse. El segundo grupo, encargado de escalar el risco, lo forman Geder, Meres y Ornán. Y en el tercero y último, el que debe encontrar una vía de subida más allá de los riscos, van la renqueante Rina, y Gaben y Sabec con Imra y Bildad.
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			Yunis y sus compañeros remontan el repecho que corta en ángulo recto la curva del río. La primera parte de la cuesta, formada por rocas sueltas amontonadas en precario equilibrio, no es sencilla de subir, hasta que alcanzan una zona en la que crecen algunos rododendros que los ayudan. Al llegar a la cima los espera una desagradable sorpresa; del otro lado, apenas unos metros más abajo, sudados y sin aliento, se topan con cuatro hombres de Semed, sin duda los exploradores. Tan sorprendidos como ellos mismos, los arcos les dan ventaja. Mientras los soldados desenvainan y cargan cuesta arriba, ellos montan sus flechas y les disparan a bocajarro. 

			Todos menos Yunis, que se ha quedado paralizada. Al ver al soldado frente a ella, tan parecido al que mató en el invernadero, ha sido incapaz de moverse. Ahora que todo ha pasado, sufre una fuerte reacción que le produce violentas arcadas que la obligan a doblarse sobre sí misma. Los demás se acercan preocupados creyendo que ha sido herida. Se apresura a tranquilizarlos, está bien; aunque, en realidad, no lo está. El bloqueo la ha cogido por sorpresa y le preocupa, la parálisis ha sido total y ajena a su voluntad. A pesar de que su mente le exigía que reaccionara, su cuerpo ha sido incapaz de responder. Su siguiente movimiento es bajar la loma para enfrentarse al resto de los soldados y no sabe si va a sucederle otra vez, si se va a convertir en un lastre para sus compañeros. 

			Lo que sí sabe es que la violencia le afecta desde el nefasto día en que atacó a los chicos del pueblo — aquel chasquido—  y que la muerte del soldado la persigue por su irremediable sencillez: un movimiento de su brazo y todo, absolutamente todo, había terminado para él. En el fondo, lo que más teme es que aquello se vuelva normal, que matar pierda su significado, que deje de importarle y, más aún, que de alguna forma lo disfrute; que acabe creyendo que aquellos que se interponen en su camino se merecen lo que les suceda, que es su derecho, o incluso su deber, y que, por tanto, se sienta libre de remordimiento; sin nada que reprocharse porque la culpa es de ellos, no suya. Si ellos han soltado a la muerte, ¿quién es ella para refrenarla? 

			Estos pensamientos cruzan su mente durante una fracción de segundo mientras, agarrándose los costados con fuerza, domina las bascas. Al alzarse, con los ojos arrasados y la cara contraída en un gesto amargo, ha decidido que nada de eso le va a ocurrir a ella, que no lo va a permitir. Si se ve obligada a quitar una vida lo hará muy a su pesar y honrará esa vida con su comportamiento. Ninguna será olvidada y su conciencia le pasará cuenta de todas y cada una, un silencioso ejército que caminará a su lado el resto de su vida para recordárselo. Ya repuesta, tranquiliza a sus amigos y los anima a seguir, tienen una tarea que cumplir. Si ella no tiene derecho a arrancar una vida, piensa, mucho menos lo tienen ellos, quienes se han erigido en sus enemigos; «no serán las nuestras las que se apaguen hoy», piensa. Abajo, desplegados en una larga fila, los hombres de Semed inician la subida sin ser conscientes de que han perdido los exploradores. Yunis ordena que se desplieguen, deben dar la sensación de que son muchos más de los que son.

			Geder y su grupo han empezado a subir por el risco, una pared casi vertical que no se lo está poniendo nada fácil. Las rocas tienen suficientes hendiduras donde apoyarse, el problema es que se trata de apoyos precarios; la piedra tiende a saltar en lascas haciendo perder pie, por lo que deben afianzar cada paso con extremo cuidado. Se han encordado para más seguridad y Geder abre camino ayudándose con el cuchillo. Hincarlo profundamente en las hendiduras de la pared es la única forma de asegurarse. Los demás replican cada uno de sus movimientos. Paso a paso, metro a metro, prosiguen su ascensión.

 

* * *


			Bildad, consciente de que trepar por la pared del risco no es una alternativa para Rina y los niños, debe encontrar otro lugar por el que llegar a la Guarida. Recuerda de su última visita una garganta que casi alcanzaba la cima y que podría ser su mejor oportunidad. Un vertedero de piedras sueltas desprendidas de las paredes laterales, con toda probabilidad inestable y fatigoso de subir, pero practicable al fin y al cabo. Rodean la montaña en su búsqueda.

			Mientras llega el momento de atacar, se han desplegado por la loma entre el río y el pie del risco con Yunis situada en un extremo de la línea y Renfán en el otro. Observan que la tropa Betsheran no pone especial afán en avanzar. Remolonean en la subida, no mantienen las líneas ni la distancia entre éstas, y el oficial al mando se desgañita espoleándolos. A pesar de no tener ninguna experiencia militar, a Yunis le parecen más una cuadrilla de amigos de excursión en un día feriado que un verdadero ejército. Sospecha que están agotados y desanimados. Lo que suponían una victoria fácil se ha convertido en un fiasco; ni triunfo, ni botín, ni gloria y, encima, ahora se ven obligados a perseguir a aquellos desharrapados que los han burlado por un terreno inhóspito que no conocen. 

			Satisfecha, calcula que aquello se suma a las demás ventajas que ya tienen; dominan las alturas con el sol poniente a su espalda y tienen el factor sorpresa a su favor. Confía en que su ataque los desbande. Se trata de crear una distracción a la que sumar un engaño: obligarlos a huir para dar tiempo al grupo de Geder a hacer su trabajo. Ésa es la razón por la que se han desperdigado en una línea tan larga y endeble, un riesgo que deben correr. Si algún grupo de soldados aguanta el primer embate y contraataca, reforzarán la zona los más cercanos. Si lo hace toda la compañía, la partida estará perdida. 

			Yunis espera el momento idóneo para lanzarse contra ellos, justo cuando la primera fila, o lo que queda de ella a estas alturas, alcance la zona de arbustos que los protegen. Esperaba estar nerviosa, con el corazón desbocado queriendo salírsele del pecho, en cambio, para su sorpresa, se encuentra en perfecta calma, dueña de sí misma y dispuesta a honrar la decisión que ha tomado. Al llegar a los arbustos, el oficial se vuelve hacia los soldados y los abronca ferozmente. Es el momento. Yunis tensa su arco, apunta y suelta la flecha. El hombre cae fulminado. Apagado el chorro de su furia, los que subían se quedan paralizados y un hosco silencio se adueña del campo por un segundo antes de que las silenciosas flechas de sus compañeros rompan el hechizo. Caen tres hombres más. Después, el grueso de la fila gira sobre sí misma y se lanza cuesta abajo despavorida, sólo un pequeño grupo responde al ataque empuñando sus armas al tiempo que tratan de coronar la cuesta. Todo el fuego se centra en ellos. Tras sufrir dos bajas más, su ímpetu cede y vuelven grupas siguiendo a los demás. Yunis toma aire antes de dar la señal de atacar, sabe que se juegan todo en la acometida.

			El grupo del risco cada vez encuentra más dificultades. A medida que suben, encuentran menos asideros y más frágiles son las rocas, desgastadas por el viento, la lluvia y los hielos del invierno. Tienen que utilizar sus cuchillos para horadar la piedra y crear exiguas repisas en las que apoyarse y, aun así, los escaladores se ven obligados a adoptar posturas cada vez más forzadas, permaneciendo aplastados contra la piedra, suspendidos de apenas tres dedos y el canto de un pie. Geder y Meres, livianos y ágiles, tienen menos problemas que Ornán, fuerte como un roble, pero poco flexible. Su corpulencia ya le ha jugado un par de malas pasadas cuando algún saliente, que había sostenido a sus compañeros sin problemas, se ha desprendido al soportar su peso. Sólo la fuerza de sus brazos le ha permitido mantenerse en la pared. Ante el riesgo de que arrastre a los demás en una caída, Meres debe ayudarlo tirando de la cuerda en los pasos más complicados a fin de aliviar la carga. Les preocupa el retraso que están acumulando; para realizar su misión con garantías deben alcanzar la cima antes de que termine el ataque de Yunis y los suyos. Geder decide arriesgarse y acelerar el ritmo, deja de buscar hendiduras naturales y empieza a esculpir escalones con el cuchillo, pequeños rebajes desde los que impulsarse. En eso está cuando un gran trozo de roca se desprende bajo su mano. El grito de Geder alerta a Meres, que, atento y rápido, lo esquiva; no así Ornán, al que golpea la piedra de lleno en la cabeza. Geder y Meres se afianzan en su posición, preparados para sujetar el peso del herrero si la pedrada le ha provocado un desmayo. Tras unos angustiosos segundos de espera, tensando los músculos y confiando en que la pared los aguante, oyen su risa profunda.

			— Qué razón tenía mi madre al llamarme «cabeza dura» — dice riendo— . Aprecio el regalito, pero que sea el último.

			Mira hacia arriba sonriente. A pesar de tener la cara cubierta de sangre, Ornán sigue subiendo como si nada.

			— ¡Vamos, muchachos! — grita con entusiasmo— , que ya casi estamos

			Continúan el ascenso con ímpetus renovados.

			Bildad no se lo puede creer, hace apenas un minuto lo tenía a la vista y de pronto ha desaparecido.

			— ¡Sabec! ¡Sabec! — No hay respuesta— . Maldito niño, tendría que haberlo atado. — Se vuelve hacia Gaben— . ¿Tú has visto dónde se ha metido?

			— No, Bildad, ni idea — niega sonriente.

			Gaben está encantado de que, por una vez, sea otro el que la ha liado. Imra y Rina niegan con la cabeza ante la muda pregunta de Bildad. Está desalentada. Han recorrido un buen trecho rodeando la montaña sin resultado alguno, ni rastro de la garganta. Según sus cálculos ya tenían que haberla encontrado. Se estaba preguntando si su memoria no le habría jugado una mala pasada cuando, para terminar de arreglarlo, se le ha perdido el niño. Recuerda a su madre, la tímida Bilha, y lo que le ha contado Yunis de su valor en la tapia del huerto. Se promete que le devolverá a su hijo cueste lo que cueste. 

			Pero el grupo no está para muchos trotes, Rina acusa el dolor de la caminata con la pierna rota y Gaben parece agotado. Sólo Imra y ella misma están en condiciones. Ordena a los dos primeros que esperen allí y se reparten la búsqueda: Imra volverá sobre sus pasos y ella seguirá adelante. Se dan media hora para encontrarlo, se está poniendo el sol y no pueden arriesgarse a perderse en esa montaña desconocida. 

			Una vez a solas, caminando como una autómata, por fin se permite pensar en lo que ha sucedido. La magnitud del desastre la golpea con toda su fuerza; lo han perdido todo. En una noche. Anonadada por la congoja, rompe a llorar entre grandes hipidos. Si es sincera consigo misma, nunca pensó que algo así fuera posible, ni en sus peores sueños, sencillamente no podía ocurrir. Comprende que se ha dejado llevar por la mística de los invencibles guerreros Betsilem, nunca derrotados, y admite, demasiado tarde, que para evitar la derrota era necesario preparar la victoria. Ellos no lo hicieron con la diligencia necesaria y ahora, Acab y ella misma, han escrito la página más negra de la historia de la Casa. Ha sido un descalabro sin paliativos, como demuestra el hecho de que estén corriendo despavoridos como conejos tratando de salvar la vida. Lucha por sobreponerse, pero la situación se le impone entre trágica y absurda: ahí está, en medio de la nada, tratando de poner a salvo lo que queda del sueño de su vida, atascada buscando a un niño perdido. En medio de su desolación, el llanto se convierte en risa. Y mientras surgen incontenibles las carcajadas se pregunta si no estará perdiendo el juicio. 

			Más tranquila después del desahogo, vuelve a pensar con la cabeza fría. Aunque hoy ha desaparecido gran parte de su mundo — quién lo duda— , lo fundamental sigue intacto; los Betsilem, Yunis y Gaben, han sobrevivido y son libres. En eso debe centrarse. «En eso debo centrarme — se repite— , en poner a salvo a los niños y proteger el legado.» A la luz de este razonamiento todo cobra un nuevo sentido. Bildad, deslumbrada por un destello de comprensión, descubre y acepta su nueva misión. Lo ocurrido — la muerte de Acab, la destrucción de Amal—  no es un desastre sin sentido, todo lo contrario, es un comienzo. Significa que ha llegado la hora de que los Betsilem reclamen su verdadero lugar. Después de decenios escondidos, es el momento de volver a la lucha. Y ella, la protectora de los herederos, consagrará su vida a que así sea. Han perdido mucho, es cierto, pero no ha sido en vano; su cometido, y no va a cejar hasta conseguirlo, es que los niños cumplan su destino y devuelvan al universo la esperanza. Esperanza que, ahora mismo, pasa por encontrar al puñetero Sabec y seguir huyendo. Bildad echa a andar casi alegre.

			A la voz de Yunis, cargan colina abajo contra los hombres del prefecto, gritando a pleno pulmón y sin dejar de disparar sus flechas. Se trata de crear la máxima confusión haciendo pasar la arremetida por un ataque en toda regla. Como había previsto, aquella tropa no está preparada para encontrarse con un enemigo dispuesto a plantar cara; contaban con una larga persecución, no esperaban una emboscada. 

			Ahora, el griterío a sus espaldas, sumado al silbido de las flechas y a la caída de sus compañeros, acrecienta su miedo y la huida se convierte en una turbamulta que se abre paso a empujones pisoteando cuerpos. Yunis y los suyos se lanzan tras ellos borrachos de satisfacción, por primera vez están en ventaja y obligan a retroceder a sus enemigos, una sensación peligrosa de la que Yunis se rehace enseguida. Su misión es mantener la atención de los hombres fija en ellos y, aunque es un gusto dar a probar su propia medicina a aquella chusma traicionera, si siguen persiguiéndolos se van a descubrir antes de tiempo. 

			En el momento en el que ordena detenerse, un tiroteo al pie de la Guarida termina de darle la razón; Semed está disparando desde la retaguardia a sus propios hombres. Atrapados entre dos fuegos, se apelotonan en una confusa montonera. La brutalidad de su enemigo les ofrece más tiempo del que esperaban y Yunis prepara el siguiente movimiento con calma. Dorcas y Tamar, las mejores tiradoras, reciben la mayor parte de las flechas que les quedan para seguir hostigando a los soldados. Por su parte, Renfán, Salisa y ella amontonan toda la leña que pueden encontrar, colocándola en una línea al final de la zona de arbustos. Mientras apila los haces, Yunis observa con preocupación que abajo parece que vuelve a reinar la calma: se están organizando para contraatacar. Semed, al fondo de las filas, fuera del alcance de las flechas, grita y gesticula como un poseso, sin duda recordándoles que en aquel bote no podían ir más de veinte personas y que ellos, malditos cobardes, han huido como ratas. No van a tardar en subir a por ellos y siguen sin noticias del grupo de Geder. Con toda seguridad necesitan más tiempo.

			Geder casi ha alcanzado la cima cuando un tirón a punto está de arrancarle de la pared; Ornán ha vuelto a perder pie y, esta vez, después de caerse, ha quedado colgado de la cuerda. Meres y él se aferran, aplastados como ranas, a sus precarios asideros. El bamboleo del voluminoso herrero los tiene al límite de sus fuerzas; si no se detiene van a caerse todos. Meres baja la vista para descubrir el bulto en que se ha convertido Ornán rebotando contra la pared mientras trata desesperadamente de asirse a la roca con las manos desnudas. Ha debido de perder el cuchillo.

			— ¡Ornán! — grita.

			La angustiada mirada del herrero encuentra la suya. De inmediato sonríe y arquea las cejas como diciendo: «¿Qué puedo hacer?», mientras sigue rebotando contra la roca como una peonza fuera de control. Meres suelta con cuidado la mano derecha del asidero de la pared y le enseña su cuchillo.

			— ¡Meres, no puedo aguantar mucho! — grita Geder desde su posición— . ¡¿Qué ocurre?!

			— ¡Un minuto! — contesta— . ¡Aguanta un minuto!

			Geder reniega por lo bajo y tensa el cuerpo disponiéndose a resistir. Meres, que no ha dejado de mirar a su compañero, le muestra el cuchillo dándole a entender que su intención es tirárselo. Ornán asiente, lo ha comprendido. No es un lanzamiento fácil. Con el hombretón moviéndose de un lado a otro, debe esperar a que esté justo debajo de él. Lo ve llegar al extremo a su derecha, volver hasta su izquierda y, en ese preciso momento, deja caer el arma. Durante unos segundos la vida entera de Meres va detrás de ese cuchillo, hasta que la mano derecha de Ornán lo agarra por el filo, lo que lo obliga a soltarlo al notar el corte. Por pura chiripa, o eso le parece, lo recoge con la izquierda, lo devuelve a la derecha y termina clavándolo con firmeza en la roca y se detiene por fin. Ornán se ríe mirando a Meres mientras afianza los pies y los libra de su peso. De momento han salvado la caída, pero ni mucho menos han salido del aprieto. El herrero está sujeto a la roca, pero es incapaz de seguir subiendo, en la postura en la que se ha quedado no alcanza ningún apoyo. 

			Yunis debe decidir si se arriesgan y esperan un poco más o si deben poner en marcha el segundo señuelo. El primero, el ataque fingido para forzar el paso, ha funcionado mejor de lo que esperaban. Tras un corto conciliábulo con Dorcas y Tamar, concluye que ya es hora, les quedan las flechas justas. Confiando en que Meres y los otros hayan alcanzado su posición, prenden fuego al sotobosque. Quieren hacerles creer que van a parapetarse tras las llamas para defenderse, pero lo que en realidad pretenden es que los vean claramente para excitar su codicia y humillarlos. 

			Con las primeras llamaradas, se alza un murmullo en el campo de Semed que, a medida que su visión mejora, se va convirtiendo en una excitada algarabía. Los soldados acaban de descubrir que han huido de apenas cinco guerreros, dos de ellos casi unos niños. La algarabía se transforma en un rugido de ira y ésta en acción; avanzan en tropel como antes huyeron de ellos. Los guerreros Betsilem apuntan impávidos con los arcos alzados, apenas cuatro flechas en cada carcaj. Esto excita aún más a los hombres de Semed; los que primero huyeron de la colina luchan ahora por copar la primera línea con una expresión mezcla de odio y satisfacción anticipada. Yunis y los suyos aguantan a pie firme sin mover un músculo. La vociferante tropa está cada vez más cerca, al otro lado de las llamas. Velados por el pálido humo, parecen saltar y deformarse como seres maléficos en un mal sueño. 

			— ¡Ahora! 

			A la señal de Yunis disparan una, y otra, y otra vez. Caen varios hombres, algunos, con el impulso de la carrera, lo hacen sobre las llamas. Durante el latido de un corazón se produce un silencio total en el campo de batalla. Los soldados, detenidos por una duda infinitesimal, parecen petrificados. Yunis los contempla con calma cuando ordena disparar la última andanada. Al tiempo que las flechas derriban a otros cuatro hombres, se reanuda la carrera con más ímpetu entre un rugido ensordecedor; la duda ha dado paso a la rabia. Tras el último disparo, se desvanecen por los matorrales a su espalda. Todos menos Yunis, que permanece sola y erguida con su arco en la mano desafiando a la jauría, con la vista clavada en sus enemigos. De entre todos, destaca la cara de uno de ellos. Reconoce al soldado que había visto junto al árbol del campamento aliviándose, el peor, el que estaba molesto porque no le dejaban divertirse con los prisioneros. Le parece que han pasado un millón de años. Espera a que llegue hasta el fuego, le deja cruzarlo y dispara. Aún no ha terminado de caer cuando Yunis ya ha desaparecido. Corre agachada mientras piensa que, por lo menos esta vez, la persona que ha engrosado su lista es un indeseable; quizá no mereciera morir, pero seguramente no es una gran pérdida. 



				— ¡No puedo seguir! — grita Ornán con jovial resignación— . Voy a cortar la cuerda; seguid sin mí.

			No quiere ser un lastre para sus compañeros. Entiende que deben continuar con la misión sin él. Pero Meres no está dispuesto a aceptarlo.

			— ¡Ni hablar! — grita furioso— . ¡Ni se te ocurra, Ornán! Espera un momento.

			La incipiente penumbra hace que Meres tarde en comprender lo que ocurre. Cuando al fin se hace cargo de la situación de Ornán, se da cuenta de que sólo hay una salida. Se lo explica al impaciente Geder, que, a tres pasos de la cima, se desespera y reniega. Es arriesgado y muy peligroso, pero termina accediendo. 

			— ¡Ornán! — Meres se explica con calmada firmeza— . No te muevas, veas lo que veas, no se te ocurra moverte. 

			— No hace falta que insistas. — El herrero no ha perdido el humor— . Estoy atrapado.

			— ¡Voy a soltarme! — anuncia Meres sin hacerle caso— . Quédate quieto hasta que te avise. ¡Y ni se te ocurra tocar la cuerda! Te vamos a sacar de ahí. 

			Sin esperar respuesta, se suelta de la cordada y comienza a escalar libre por la pared, abriéndose un par de metros para superar a Geder. Una vez en la cima, éste le va dando cuerda, que el chico ata firmemente a una roca. Cuando la tiene afianzada, Geder se suelta a su vez de la cordada y termina de trepar. Una vez los dos arriba, izan a Ornán hasta que alcanza los apoyos y continúa la escalada. Cinco minutos después, los tres descansan en la cima derrengados tras una subida de aúpa. Los ecos de lucha en el valle les recuerdan que no tienen tiempo que perder. Se ponen en marcha.

			Yunis vuela cuesta abajo espoleada por los alaridos de sus perseguidores. La débil barrera de fuego no ha supuesto un impedimento, pero por lo menos han salido de ella deslumbrados. Confía en que no hayan visto a sus compañeros remontando la colina y se centren en ella, que se dirige al ápice de la punta que se adentra en el río. Pretende atraerlos tras de sí para darles tiempo a los demás de escapar, confiando en que sola podrá burlarlos con más facilidad. Al alcanzar la punta, echa un rápido vistazo; los hombres que la siguen están más cerca de lo que esperaba, va a tener que apresurarse. Se lanza desalada cuesta abajo, resbalando sobre las pizarras sueltas, arriesgándose a descalabrarse o a dislocarse un pie. En un descenso tan peligroso como necesario, tiene que llegar al pie de la loma antes de que sus perseguidores ganen el repecho. Si alcanza el árbol al que amarraron el bote, podrá huir por la torrentera que baja desde los riscos, un escondrijo que la mantendrá fuera de su vista. 

			Sin aliento, haciendo mucho más ruido del que le gustaría, empieza a subir la escarpadura. Las rocas le llegan a la altura de los hombros, por lo que se ve obligada a avanzar semiencogida agarrándose con las manos a las paredes para no resbalar sobre las piedras sueltas, una postura agotadora. De pronto, algo llama su atención y la obliga a quedarse quieta. Es el silencio. Sus perseguidores se han detenido, sin duda han perdido su pista y tratan de localizarla. Permanece inmóvil, no puede arriesgarse a mover ni un músculo; las piedras sueltas bajo sus pies harían un ruido ensordecedor si cayeran por la torrentera arrastrando otras a su paso. No lo había pensado. Está atrapada.

			El grupo de Geder, una vez en la cima, pone manos a la obra. Deben hallar la forma de provocar un desprendimiento. Y no un desprendimiento cualquiera. Se trata de bloquear el camino de subida hasta la Guarida y asegurarse de que las tropas de Semed no puedan alcanzarla. Tras una primera inspección a la incierta luz del ocaso, se llevan un chasco. No parece haber nada que les permita provocar el derrumbe. Dada la morfología de la montaña, enormes bloques de piedra superpuestos como si un gigante perezoso los hubiera dejado caer, esperaban encontrar alguna roca erosionada en la base — en su descenso por el río han visto varias— , que les permitiera abatirla. Nada de eso hay en la cima ni en sus alrededores, se trata de un espacio curvo surcado de grietas que recuerda la concha de un caracol. Mientras Geder y Meres discuten qué pueden hacer dadas las circunstancias, Ornán examina atentamente la grieta exterior.

			— Creo que podríamos desgajarla.

			Sus dos compañeros se vuelven hacia él perplejos. Lo que propone es tan absurdo como intentar derribar la montaña empujando. Pero el herrero parece convencido.

			— Esta grieta es profunda, si encontramos algo con lo que hacer palanca, creo que podríamos desgajarla, el agua ya ha hecho casi todo el trabajo. — Se encoge de hombros— . No se me ocurre que tengamos otra opción.

			— Tú lo has dicho, si encontramos algo — señala Geder exasperado— . ¿Ves algo así por aquí?

			— Yo sólo digo que...

			Meres lo interrumpe excitado.

			— ¡Un momento, un momento! Hay un árbol muerto en la cara norte de la cima — afirma mirando a Geder— . Lo vi cuando tuve que rodearte.

			Llegan al lugar indicado por Meres y se asoman al vacío. Un par de metros más abajo se distingue la forma de un enorme pino apoyado contra la pared del precipicio donde ha ido a morir. 

			— No va a ser fácil subirlo — indica Geder.

			— Eso dejádmelo a mí. — Es Ornán el que habla— . Vosotros enganchadlo con la cuerda. ¡Ah!, y necesito vuestras armas.

			Después de entregarle lo que les pide, Meres se descuelga por la pared y ata con fuerza el tronco. Al volver a la cumbre, Ornán ha colocado la lanza de Geder, la guja de Yunis y su enorme maza entre dos rocas formando una especie de polipasto rudimentario. Pasan la cuerda por entre las armas y empiezan a tirar. Al principio parece que sus esfuerzos son en vano, aquello no se mueve ni un milímetro.

			— Venga, no seáis flojos — los anima Ornán— . ¡A la de tres, con fuerza! ¡Un, dos, tres!

			Tiran con todas sus fuerzas y esta vez consiguen alzar el tronco un poco; centímetro a centímetro van subiéndolo hasta que la base asoma sobre la cima. Unos minutos después, han conseguido izarlo del todo y lo trasladan rodando hasta la boca de la grieta. Guiados por Ornán, lo dejan caer en el punto preciso. Ahora sólo resta hacer palanca. Enganchan la cuerda en el punto más alto del árbol y tiran con todas sus fuerzas. Tras cinco extenuantes intentos, deben rendirse a la evidencia: no han conseguido nada, se dejan caer agotados en el suelo.

			— Estamos perdiendo el tiempo — señala Geder molesto— . Te dije que era imposible.

			Bildad camina apresurada de vuelta al lugar en que la esperan los demás, maldiciendo su suerte, su falta de previsión. No hay excusa, sabía que Sabec tiene tendencia a despistarse y no ha tomado ninguna precaución, se merece todo lo que le pase. Están perdiendo un tiempo precioso, por no hablar del papelón cuando tenga que enfrentarse a su madre para explicarle que ha perdido a su hijo en plena huida, rodeados de enemigos. Y todo, todo, todo, por su culpa. En el día más importante de su vida, no sólo no está dando la talla, sino que no para de meter la pata. Ni siquiera ha sido capaz de poner a salvo a una docena de personas. Piensa que lleva toda la vida engañándose creyendo que es eficaz, que está especialmente capacitada para el mando, que mantiene la calma y que... 

			— ¡Bildad, Bildad! La he encontrado — dice una vocecita que habla sobre su cabeza.

			Desconcertada, alza la vista sin ver nada, sólo la mole de roca.

			— ¿Sabec?

			— Aquí arriba.

			Bildad sigue sin verlo, frente a ella sólo hay una enorme roca sin un solo resquicio.

			— No te veo, ¿dónde estás? 

			El bulto de una cabecita, negro contra el negro más brillante del cielo, asoma con mucho cuidado por encima de la roca.

			— ¡Ahora! — exclama encantada— . Ahora te veo. ¿Cómo has llegado ahí?

			— Es la garganta que buscabas. La entrada está a tu derecha, detrás de los arbustos.

			Tras una corta búsqueda, comprueba que el chaval tiene razón. Detrás de los espesos matojos, oculta a la vista, se abre una boca de piedra, como un vano, que da paso a la garganta. Dos veces ha pasado por delante sin reparar en ella. Da gracias por haber dejado suelto al niño.

			— Voy a por los demás, ni se te ocurra moverte de ahí. — Y lo remacha por las dudas— : Espéranos ahí, Sabec, sin moverte, ¿lo has entendido?

			— Claro, Bildad, no soy tonto.

			— No, no lo eres — dice convencida mientras se aleja.

			En la cima del risco cunde el desaliento. Tienen la sensación de haberse metido en un callejón sin salida. Después de tanto esfuerzo, agotados, sin ideas, se desesperan incapaces de encontrar una solución. Menos el terco Ornán, que se niega a aceptar la derrota.

			— ¡Maldita sea! ¡No puede ser! — Se levanta decidido y se asoma a la grieta— . Tiene que funcionar.

			Examina en silencio el terreno mientras sus compañeros, demasiado cansados, recobran el resuello sin hacerle caso. Por fin, sentencia:

			— Es el fulcro. Hay que moverlo. Y necesitamos una piedra.

			El hombrón da unos pasos por la cima hasta que encuentra lo que busca, una enorme roca rectangular. Meres y Geder, de pronto contagiados por el fervor del herrero, acuden en su ayuda. Entre todos la arrastran hasta la grieta. Volver a izar el pino y trasladarlo un par de metros a su izquierda casi termina con sus fuerzas. Cuando lo colocan en el lugar elegido, el herrero baja la roca con cuidado hasta encajarla entre el árbol y la montaña. Mientras Meres y Geder mantienen el tronco en su posición, Ornán se ata la cuerda alrededor del pecho bajo los brazos.

			— Ahora sí, ahora va a ir bien — afirma convencido— . Ya veréis, era cuestión de ajustarlo. — Y añade una última advertencia antes de comenzar a tirar— : Si cede, cortad la cuerda o me llevará detrás.

			Geder y Meres, una mano en la cuerda, la otra en el cuchillo, asisten a la hercúlea lucha. Con el primer tirón, el árbol se encaja con firmeza; Ornán, la cara púrpura por el esfuerzo, las venas hinchadas a punto de estallar, avanza paso a paso, agarrándose con las manos a las rocas del suelo, tirando como un buey testarudo. Cuando la tensión se vuelve insoportable, cuerda, tronco y hombre al límite de su resistencia, cuando parece imposible que dé un paso más, saca fuerzas de flaqueza y, con un supremo tirón, avanza contra toda lógica. Un terrible crujido confunde a Meres, que, creyendo que es el tronco partiéndose y esperando un latigazo, corta la cuerda antes de tiempo. Ornán cae de bruces maldiciendo.

			— ¡Maldita sea, muy pronto!

			Geder se ha quedado con la cuerda inútil en la mano. Para su sorpresa, está lacia. Sin tiempo para decidir siquiera qué debe hacer con ella, un enorme estrépito anuncia que la roca se ha desgajado y cae pendiente abajo arrastrando todo a su paso. La cuerda está a punto de arrancarle el brazo antes de que atine a soltarla. Corren hasta el borde del precipicio para ver cómo gran parte de la montaña se desploma como un castillo de naipes sobre el camino. Lo han conseguido.

			Yunis sigue acuclillada en el fondo de la torrentera, no se ha atrevido a cambiar de posición por si alguna piedrecilla rodaba colina abajo. Y allí abajo, al pie de la hendidura, sigue oyendo los murmullos intermitentes de los hombres de Semed que la buscan. Termina apoyando la cabeza en la piedra, tan cansada que en medio del peligro debe luchar contra el sueño. La oscuridad, la inmovilidad y el silencio la están venciendo. Abotargada, trata de pensar, en cualquier cosa; en su vía de escape, en las dudas que le plantean los planes de Bildad — ¿qué hacen en esa montaña?, ¿qué los espera allá arriba?, ¿de qué forma se van a librar del ejército que los cerca?— , en su hermano, en Meres... Meres. Pero es inútil, la mente se le queda en blanco, los pensamientos se le escapan incoherentes, sólo es capaz de sentir el frío de la roca en la frente, la tensión en las rodillas y el cansancio, un mar de cansancio que se abate sobre ella en oleadas imparables borrando la conciencia a su paso, como una manada de bovinas enloquecidas galopando desenfrenadas. «¿Qué idioteces piensas, Yunis? — se dice— , ¿una manada de...?» Y entonces despierta sobresaltada y alerta, lo que oye no es una estampida de bovinas, sino la montaña derrumbándose. ¡Meres lo ha conseguido! Estira las piernas, las golpea un par de veces contra el suelo antes de echar a correr escarpadura arriba cubierta por el estruendo. Una vez en la cima, se dirige al oeste buscando las señales que le han dejado sus compañeros. No mira atrás.

 

* * *

			Mientras, los componentes del grupo de Bildad se han reunido por fin en el paso descubierto por Sabec y emprenden la ardua subida. Al cubrir el primer tercio, o así lo calculan, escuchan el derrumbe de la montaña. Geder y los suyos lo han conseguido. Alborozados, prosiguen la marcha con fuerzas renovadas. Unos quince minutos más tarde se les unen Tamar, Salisa y Renfán; han encontrado la señal que habían dejado en la abertura sin problemas. Su llegada supone un alivio en la tarea de subir a Rina. Les cuentan que Dorcas ha quedado al pie de la garganta esperando a Yunis. Bildad sigue sin tenerlas todas consigo, pero debe admitir que las cosas están mejorando.

			Yunis corre con toda su alma bordeando a media ladera la montaña. El sistema de señales de Amal la guía como si fuera de día y no pierde un minuto en orientarse. Sabe que sus perseguidores son incapaces de interpretarlas, y, aun así, está preocupada. No ha dejado de oírlos a su espalda desde que cesó el estrépito del desprendimiento. Tiene que hallar la forma de perderlos, algo que no puede hacer hasta que encuentre el lugar por donde han comenzado la ascensión. El chirrido de la lechuza le advierte que uno de sus compañeros está delante. La tenue claridad le permite ver la cara de Dorcas cuando asoma entre los arbustos; se abrazan felices. Pero no hay tiempo para efusiones, tienen que darse prisa.

			— No sé cómo, pero siguen detrás. Tenemos que despistarlos.

			Dorcas le explica que a su espalda, oculta por los matorrales, se encuentra la entrada al lugar en el que arranca la garganta. Enseguida se ponen de acuerdo y trazan un plan.

			— ¿Cuánta ventaja les llevas?

			— No sabría decirte.

			Las dos escuchan en silencio.

			— Tres kilómetros — dicen a la vez.

			— Eso nos da unos quince minutos.

			— Tendrá que bastar, ¡vamos!

			Corren rodeando el monte sin alejarse de las grandes rocas y procurando dejar un rastro, no tan evidente como para que sospechen, pero sí lo bastante claro como para que no lo pasen por alto. Cuando llevan unos cinco minutos de carrera, se adentran en una planicie desolada en la que no crece nada. Aceleran el paso agobiadas, no les queda mucho tiempo. Aún tienen que deshacer el camino y volver a la entrada de la garganta antes que sus perseguidores. Empiezan a pensar que se han metido en su propia trampa cuando descubren un grupo de cinco o seis enormes pinos que crecen muy juntos. Pasan corriendo junto a ellos marcando bien sus huellas y, por último, Dorcas engancha un retal de su pañuelo en un arbusto, lo hace casi a la altura de los ojos para mayor seguridad. Deshacen su camino andando hacia atrás, poniendo mucho cuidado en pisar sobre sus propias huellas — un truco inútil de día, pero que confían en que de noche funcione— , hasta el grupo de árboles. Se encaraman al primero, cruzan por las copas hasta el más alejado y descienden al suelo. Desde esa posición, aún tienen que salvar unos veinte metros de terreno hasta las rocas. Dorcas camina delante casi de puntillas, seguida de Yunis, que borra con unas matas las pocas huellas que dejan. Quizá no sea su mejor trabajo, pero vuelve a confiar en la oscuridad; está convencida de que será suficiente. Una vez en las rocas, donde ya no tienen que preocuparse por las huellas, empiezan una frenética y peligrosa carrera saltando de piedra en piedra, corriendo por las plataformas más grandes y salvando alguna pequeña barranca. Según se acercan a su destino, las voces de los hombres de Semed se oyen con más claridad. Aterradas por la posibilidad de que les corten la retirada, hacen un último esfuerzo arriesgándose a sufrir una mala caída. Al límite de sus fuerzas, alcanzan la entrada, se deslizan por la roca en silencio, se cuelan entre los matorrales y se quedan inmóviles justo a tiempo. Apenas unos segundos después, ven pasar a la tropa. Han debido de dividirse en grupos de búsqueda. Sólo son diez hombres que se quejan amargamente de la persecución. Yunis y Dorcas aprovechan para recuperar el aliento. Cuando por fin dejan de oírlos, empiezan la ascensión con enormes precauciones, no quieren traicionarse después de haber estado a punto de no conseguirlo; se han arriesgado mucho y no están dispuestas a estropearlo.

 

* * *

			Empieza a clarear cuando el grupo alcanza la Guarida del Dragón. La propia Bildad carga a su espalda con un Gaben profundamente dormido, Tamar hace lo propio con Sabec, mientras que Renfán e Imra han improvisado con sus lanzas una especie de parihuelas sobre las que llevan a Rina. Arriba ya los esperan Geder, Ornán y Meres, que se asusta al no ver a Yunis entre los recién llegados. Mientras se acomodan, les explican que Yunis y Dorcas se han quedado atrás para cubrir las huellas y asegurar la huida. 

			El chico se separa del resto, que, tumbados sobre el duro suelo, sacan cantimploras y víveres para reponer energías en silencio. Nadie tiene fuerzas para hablar después de la noche que han pasado. Meres divide su atención entre la garganta por la que debe aparecer Yunis y el grupo y, no por primera vez, se pregunta qué hacen allí. Desde que salieron de Amal han pasado todo tipo de penurias con un único objetivo: alcanzar la Guarida del Dragón. Sabe que es un lugar rodeado de todo tipo de leyendas, de advertencias supersticiosas, al que nadie de la región se acerca porque, según aseguran entre susurros, quien se atreve a desafiar los avisos desaparece en esta montaña de la que nadie ha regresado jamás. Supersticiones que, sin embargo, está seguro de que no van a detener a Semed y a sus hombres. No sabe muy bien qué esperaba encontrar, pero desde luego no era esto. Tras la explanada en la que descansan sus compañeros sólo hay una enorme mole de roca, una pelada cima redondeada en la que no crece ni un mísero arbusto. Y no hay nada más, nada en absoluto. «¿Por qué hemos venido aquí? — piensa— . Y lo que es peor, ¿cómo vamos a salir? ¿Por qué nos hemos esforzado tanto en llegar hasta este páramo en el que aparentemente estamos atrapados?» La visión que estaba esperando lo saca de sus negras cavilaciones. Yunis sube por la torrentera con el rostro vuelto hacia él iluminado por una sonrisa. Antes de caer en sus brazos y besarse emocionados, adivina en su cara la misma decepción. 

			— ¿Esto es la Guarida? — pregunta mirando desencantada a Bildad.

			Bildad cae en la cuenta de que, con las prisas de los últimos días y el ataque sorpresa de los Betsheran, nadie ha tenido tiempo de explicarles el secreto de la Guarida del Dragón.

			— Esto es — responde dichosa— . ¿Os han seguido? ¿Están cerca?

			Yunis niega con la cabeza.

			— Muy bien. Esperad ahí.

			Bildad echa a andar hacia la mole rocosa, busca por la pared palpando con las manos y, tras un minuto que se les hace eterno, separa una pieza de la roca y parece que habla con alguien. Segundos después, un temblor y un penetrante chirrido les sorprende, aunque no tanto como ver la montaña abriéndose por la mitad.
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			En el interior del hangar — pues no otra cosa es la Guarida del Dragón— , los esperan el anciano Ismerai, guardián de la instalación, Ulam y el hijo de ambos, Tafat. Tras los saludos y las someras presentaciones, Bildad va directamente al grano.

			— ¿Os llegó el aviso?, ¿está todo listo?

			— Llegó y tenemos todo a punto. La nave está revisada, programada y lista para viajar. Anoche, en cuanto oímos el derrumbe, imaginamos que erais vosotros e iniciamos el protocolo de despegue. Los motores están calentando y el soporte vital activándose. — Se vuelve hacia el joven— . ¿Tafat?

			Al escuchar las palabras del anciano, Yunis, asombrada y atontada a partes iguales desde que se ha abierto la montaña, comprende por fin algo que le ha llamado la atención desde que entró en la bóveda: el sordo rugido que llega desde el fondo de la cavidad — debe reconocer que muy parecido a como uno se imagina que ruge un dragón— . En ese momento todo se ordena en su cabeza y una palabra destaca sobre las demás: «¿nave?». ¿Están hablando de naves interestelares? Se queda perpleja, y asustada.

			— En veinte minutos se abre la ventana de lanzamiento — confirma Tafat respondiendo a la pregunta no expresada.

			Poco a poco la realidad se hace patente para los que no estaban al corriente del secreto. Al girarse, Bildad se enfrenta a un racimo de caras asombradas que piden una explicación. Decide dejarla para más tarde.

			— Ya habéis oído, tenemos veinte minutos para instalarnos. Hay que darse prisa, con este ruido seguro que ya saben dónde estamos y no tardarán en llegar. Ulam y Tafat os van a enseñar la nave, dónde colocaros y qué debéis hacer durante el despegue. — Y suavizándose— : Por favor, id con ellos.

			Ulam y Tafat los animan a seguirlos y el grupo se pone en marcha hacia el fondo del hangar, encabezados por Gaben y Sabec, que han pasado del miedo a la felicidad en pocos segundos. No sólo no van a enfrentarse a un horrible dragón, ¡sino que van a volar en una nave espacial! Pero Yunis no se conforma, se acerca a Bildad.

			— ¿Vamos a dejar Natal? ¿Ése es el plan? — Se esfuerza por aguantar los sollozos— . ¿Dejar el planeta y abandonar a nuestra gente?

			— Me alegra que pienses en ellos, cariño — dice enternecida— . Y sí, éste ha sido siempre el plan, nuestra gente está al tanto. Ahora entenderás el porqué de las supersticiones alrededor de esta montaña. Hemos mantenido este espaciopuerto y la nave en perfecto estado por si llegaba el momento en que fuera necesario abandonar el planeta. Por desgracia, aquí estamos.

			— Pero... pero... Es que... — No sabe cómo expresar todas las dudas que se agolpan en su interior.

			— Yunis, si lo que te preocupa es su seguridad, a estas horas todo Amal está a salvo, en refugios asignados donde esperarán nuestro regreso. Vamos a viajar a un planeta amigo en busca de ayuda y en cuanto estemos en...

			— Bildad — interrumpe Ismerai— , precisamente de eso tenemos que...

			— Ahora no — ataja Bildad, que no quiere preocupar a Yunis— . Ismerai es el último ingeniero aeroespacial de nuestro mundo, él se ha encargado de custodiar este complejo durante los últimos cuarenta años.

			— Bueno, mi hijo Tafat sabe tanto o más que yo — dice orgulloso— . Su madre también le ha enseñado programación de vuelo. 

			— Ellos nos van a mandar a Tairre. Luego esperarán que volvamos.

			— ¿Vamos a Tairre?

			— Sí, cariño, al hogar original de los Betsilem.

			— Pero creía que...

			— Luego te lo explico. Durante el viaje vamos a tener tiempo de sobra, pero ahora debemos darnos prisa — apela a ella con la urgencia desesperada que siente en ese momento— . Por favor, Yunis.

			La chica cede. No sabe qué otra cosa puede hacer, y se dirige al fondo del hangar, donde la espera una nueva sorpresa: la nave. En su imaginación — y no sabe muy bien por qué o de dónde le viene esa idea— , siempre ha representado las naves espaciales como inmensos cilindros plateados refulgentes, por lo que se lleva una decepción al descubrir aquel achaparrado vehículo negro que le recuerda una pastilla de jabón. No es que sea pequeña con sus — calcula a ojo— cuarenta metros de largo por seis por ocho, pero desde luego carece de la grandiosidad que ella asocia a los vuelos interplanetarios. En realidad, es fea como ella sola, salvo la cristalera superior — no sabe cómo llamarla—  que supone será el puente de mando, una especie de pompa de jabón emergiendo de un mazacote. Al acercarse, repara en que descansa sobre una plataforma y está recubierta por un material que parece ser el mismo de su uniforme; lo que, desde luego, no la tranquiliza, estos días ha constatado lo ligero que es. Si lanzarse al espacio ya produce pavor, hacerlo protegida sólo por esa fina capa de metal no aumenta su seguridad, en absoluto. Tafat la espera en la rampa de acceso al pie de la escotilla. Sonríe cuando llega junto a él.

			— He visto cómo lo mira — golpea el casco—  y no debe preocuparse.

			— Es que mi uniforme está cubierto con el mismo material.

			— Sí, es un metal en extremo polivalente. Pero le garantizo que aguanta el impacto de cualquier pequeño meteorito.

			Yunis, a la que no se le había ocurrido ni remotamente pensar en la posibilidad de que los meteoritos pudieran golpear la nave, lo mira horrorizada. Tafat, divertido por su expresión, aunque consciente de que ha metido la pata, la tranquiliza.

			— Para su seguridad, le diré que la nave también lleva escudos deflectores y un sistema automático de detección. Si durante el vuelo se encontraran con un enjambre de meteoros, esta joya se desviaría ella sola.

			Le hace gracia que llame «joya» a una cosa tan fea. Es evidente que está orgulloso de la nave y cree detectar en él una cierta envidia melancólica: no va ser él quien vuele. Aun así, no las tiene todas consigo. Tafat se da cuenta.

			— Además — asegura mientras golpea el casco con fuerza— , esta maravilla es un transporte Betsilem de comandos, está acorazado.

			Yunis se tranquiliza y se alarma a partes iguales. Una nave de guerra Betsilem, las mismas que, según el relato de Saf Ezer, desaparecieron hace más de cien años.

			— ¿Qué antigüedad tiene?

			— No lo sé con exactitud, pero cuando nací ya estaba aquí. La hemos cuidado con mimo, pero, aunque no lo hubiéramos hecho, daría lo mismo: ella sola es capaz de mantenerse, está programada para diagnosticarse y autorrepararse. Se lo aseguro, no tiene por qué preocuparse. ¿Entramos y le enseño su cabina?

			Resignada, ha asumido que su única salida es la nave y que nada va a aplacar su miedo, entra en la jabonera. El interior le sorprende, esta vez para bien. Para ser una lata cuadrada es sorprendentemente amplia, el espacio está muy bien distribuido y no siente el agobio que preveía. Han entrado por la cubierta inferior, donde se encuentran las cabinas de los tripulantes, situadas en semicírculo alrededor de una gran zona vacía que, según Tafat, era utilizada por los guerreros Betsilem para su entrenamiento en los viajes largos. Al fondo, diversos almacenes, los baños y el acceso a la cubierta principal. Le señala la primera cabina de babor, es la suya. Yunis deja su mochila en el austero habitáculo, apenas un lugar para dormir y guardar sus cosas. A pesar de las prolijas explicaciones de Tafat, el baño le parece complicado de usar; espera hacerse con él. 

			— Aquí detrás — señala— , está el motor, el verdadero prodigio de esta máquina. Es prácticamente infalible, ¿quiere que le explique su funcionamiento?

			— No, te lo agradezco, pero no creo que sirva de mucho, no sé nada de motores.

			Yunis ha decidido que, cuanto menos sepa, mejor. Además, se siente un tanto incómoda por la especial atención que le dedica Tafat. Su anticuada cortesía la desconcierta, hay algo que se le escapa.

			— Sólo puedo decirle que su seguridad está garantizada. Según nuestros registros, ninguna de estas naves sufrió nunca un accidente. De otra forma, jamás le confiaríamos a alguien tan importante como usted. El futuro de la Casa depende de ello. 

			Molesta, Yunis entiende al fin a qué se debe su actitud. ¿Se acostumbrará algún día a ser la heredera y cabeza de los Betsilem? En su interior lo duda.

			La cubierta superior parece aún más diáfana que la inferior, quizá por el mirador que permite ver el exterior. Una serie de enormes sillones pegados a la pared rodean la parte delantera; allí están los demás haciéndose al uso de los arreos que deben mantenerlos sujetos, Gaben el más excitado de todos.

			— Mira, Yuns, éstos son los asientos para el despegue. Tu sitio está aquí, junto al mío.

			A pesar de su sonrisa y de su expansiva alegría, Yunis intuye que su hermano está asustado y, como siempre, trata de ocultarlo con un gran despliegue de energía. Deja que le enseñe cómo se ajustan los cinturones de seguridad — así se llaman los arreos—  y permanece un momento sentada contemplando la gran sala. Hasta que no lo aguanta más y sale sin que nadie repare en ella. O eso cree, porque Meres, siempre pendiente, la sigue.

			Apoyada en la puerta del hangar, ve salir el sol una vez más, su hora favorita del día. Meres se acerca sin decir nada, sólo haciéndole saber que está allí, junto a ella. Contemplan cómo el avance de la luz va definiendo los contornos.

			— Necesitaba verlo una vez más. Nunca pensé que llegara el día en que tuviera que decir: «Es mi último amanecer en Natal.»

			— Volveremos.

			— Lo sé, y, sin embargo... — Permanece tanto tiempo callada que Meres no sabe si va a continuar. Hasta que se vuelve a él— . ¿Crees que hacemos bien?

			— Desde luego — contesta de inmediato, sin dejar traslucir la más mínima duda— . Así estaba previsto, para esto han luchado todos.

			«El sensato Meres — piensa con envidia— , qué suerte tenerlo a mí lado, me gustaría poder estar tan segura como él.» Porque no lo está, ni de si deben dejar el planeta ni de nada en absoluto. Yunis está hecha un lío. No cree estar a la altura de lo que esperan de ella; no se ve capaz de dirigir nada ni a nadie. Se interroga a sí misma y le responde la niña de ayer, la que quería ver mundo despreocupada, sin depender de nadie, con Meres a su lado, libres los dos. Y ahora... ahora...

			— No sé qué hacer.

			— ¿A qué te refieres? — Meres está sinceramente sorprendido, no cree que haya nada que hacer. Para bien o para mal, sólo les queda seguir adelante.

			— A todo. — Duda, sabe que no se está explicando, pero no encuentra cómo hacerlo. Lo intenta otra vez— . A todo esto, a lo que ha pasado, a... 

			Se vuelve hacia él y lo mira implorante. Meres se asusta al ver la angustia y el desasosiego que la embargan.

			— Meres, no sé quién soy.

			La expresión desnuda e inerme de su amada le enternece hasta los tuétanos. Siente que no puede quererla más. Daría el alma por confortarla. 

			— Cariño, eres Yunis de Amal, la misma de...

			— No, no. No es eso. — Se impacienta— . Eso es lo que era, pero ya no... Llevo dos días luchando, corriendo, pasando calamidades, viendo como mueren las personas a las que quiero y me pregunto por qué y no encuentro respuestas y sólo quiero que termine. — Hace una pausa para coger aire— . ¿Qué tiene todo esto que ver conmigo? ¿Qué me importan a mí las grandes Casas y los imperios? No sé nada de ellos ni quiero saberlo. ¿Qué espera la gente de mí? ¿Qué pretenden? ¿Que los dirija, que los conduzca? ¿Adónde?, si a mí nada de esto me importa ni me incumbe. No quiero nada de esto, ¡nada! — termina con fiereza.

			— Te entiendo, pero creo que debes...

			— No, Meres. — No le deja terminar— . No puedes entenderlo. La gente no espera de ti que seas alguien que a lo mejor no eres.

			— Es cierto, la gente no espera nada de mí.

			— ¡No seas idiota! Claro que esperan cosas de ti, yo espero mucho de ti. Pero es distinto, nadie espera que cambies. 

			— Perdona, me he explicado mal — admite— . Pero te equivocas si crees que alguien espera que cambies. Hagas lo que hagas, tendrá valor porque lo haces tú, Yunis. Y, por supuesto, tienes todo el derecho a decidir qué quieres hacer en el futuro. Pero no ahora. Ahora no puedes permitirte dudar, ahora se trata de salvar la vida. Nos han atacado, han destruido lo que más queríamos y no van a parar. No podemos consentirlo. Debemos conservar lo que nos queda. Y eso no tiene nada que ver con Casas ni imperios; tiene que ver con lo que eres, Yuns, con lo que de verdad eres: una persona que no se deja atropellar, que no va a permitir que hagan daño a nadie más, que va a luchar para que todos nosotros tengamos un futuro. Más adelante, una vez a salvo, ya decidirás cómo quieres que sea ese futuro.

			— Sé muy bien cómo quiero que sea el futuro: contigo y en paz — afirma convencida— . Me asquea la violencia, no soporto la muerte y no creo que nada la justifique. Si de mí depende, no habrá ninguna guerra. Puede que sea una luchadora, pero no quiero ser una guerrera. Y no lo seré.

			— De acuerdo. Dedicaremos el futuro a evitar las guerras. 

			— Eso haremos, ¿verdad? — dice con fervor alzando la cara hacia él. Meres ve sus ansias de que se lo confirme, de que le dé la razón.

			— Claro, mi amor — asiente convencido. Pero nota que ha fallado, que algo en su tono o su expresión no ha sido correcto.

			— Porque — insiste Yunis con triste fiereza—  ¿sabes lo peor? Algo en mi interior lo desea, con una fuerza que me ahoga. Sí, ahora mismo desearía desatar la tormenta de la venganza y cabalgarla hasta acabar con todos los que nos han herido; no dejar piedra sobre piedra en sus casas, destruir sus haciendas, quemar sus campos, dejarlos sin nada. Para que sepan cómo se siente, para que sufran. Y luego, matarlos, hasta al último de ellos.

			— No lo sientes de verdad, no lo dices en serio. — Meres está desolado por la virulencia de su estallido. 

			— Muy en serio. Una parte de mí, quizá no muy grande, lo desea. Y me da miedo que crezca. Por eso no quiero volver a luchar.

			Pasado el arrebato, Meres tiene delante a la Yunis de siempre, a su querida compañera. Se propone que siga así.

			— Hemos pasado una prueba terrible, estamos agotados, tristes y doloridos. Piénsalo bien, Yuns. No hemos tenido ni tiempo de llorar a los que han muerto, ni siquiera de entender el torbellino que nos ha pasado por encima. Es normal que una parte de ti reaccione así, que creas realmente que eso es lo que deseas, pero no lo es. Sólo es una fantasía. Te estás desahogando, imaginas cosas que te consuelan, que te ayudan a pasar el mal trago, pero que, superado el momento, recuperada la calma, reconocerás como lo que son: válvulas de escape, y que lo son precisamente porque sabes que nunca las llevarás a cabo. Te regodeas, las exageras, pero, en el fondo, sabes con certeza que son sólo eso, imaginaciones. Lo importante, lo que cuenta, es lo que se hace, no lo que uno se imagina.

			— No estoy segura de que sean lo que dices. Al contrario, lo siento tan...

			— ¡Claro que lo son, Yuns! — la interrumpe él— . Ya lo has demostrado.

			— ¿Qué quieres decir? — No sabe de qué está hablando— . ¿Qué he hecho?

			— Gaben me ha contado cómo fue vuestra pelea con Zeeb. Dice que podías haberlo matado, que en el último segundo giraste tu arma. Eso es lo que hiciste y eso es lo que cuenta, Yuns. No tus fabulaciones sobre quemar campos y matar hasta al último ser vivo. Dejarlo vivir es lo que te define, lo que eres, lo que siempre serás. Lo sé, te conozco mejor que tú misma.

			— ¡Gracias! —Le da un ligero beso— . Gracias de verdad. Tienes razón, no pienso con claridad y confundo las cosas. Supongo que tienes razón, necesito tiempo. ¡Y descansar! 

			Vuelve a besarlo y apoya la cabeza en su hombro dejándose abrazar.

			— Hay algo de lo que sí estoy segura: quiero tenerte siempre a mi lado. Te quiero.

			— Más que a mi vida.

			Se funden en un beso largo y profundo que deja todo en su sitio.

			— ¿Preparada para tu primer viaje estelar?

			— No mucho. Esa lata no me da mucha confianza.

			— Pues yo lo estoy deseando. — Mira al cielo— . Vamos a estar ahí arriba. Me pregunto cómo será.

			— Pronto lo sabrás — dice dedicándole una cálida sonrisa.

			— ¡Señora!

			La voz de Tafat los interrumpe.

			— ¿Te ha llamado «señora»? — pregunta Meres intentando dominar la risa.

			— ¿Ves a lo que me refiero? No pienso aguantar esto. — Se ríen disimuladamente antes de darse la vuelta.

			— Señora, deben volver a la nave. El despegue es en cinco minutos.

			— Ya vamos, Tafat. ¿Listo, señor? — dice Yunis muy seria con la risa bailándole en los ojos.

			Echan a andar hacia la nave cuando un ruido llama su atención. Son disparos. Corren hacia la entrada y, cegados por el sol naciente, tardan unos segundos en entender qué sucede. El vuelo de un aerodeslizador montaña arriba los pone en alerta y les despierta desagradables recuerdos. Los están atacando. Por la garganta, siguiendo al aerodeslizador, suben cuatro o cinco hombres, sin duda una de las patrullas que seguían a Yunis.

			— Llegan tarde — afirma Tafat— . Dentro de cinco minutos desearán no haber llegado hasta aquí. Vuelvan a la nave, yo me encargo. — Y se echa el arma a la cara dispuesto a disparar contra el hombre de la plataforma.

			Los chicos no le hacen caso, algo en el errático vuelo del guerrero ha llamado su atención. Por fin, Meres grita a la vez que desvía el arma de Tafat.

			— ¡Es mi madre!

			La escena cobra sentido. Los soldados disparan contra el aerodeslizador. Todavía no han descubierto la entrada del hangar ni su presencia. Comprenden que Sefo tiene problemas, su plataforma vuela a apenas cinco metros sobre el suelo y sin ganar velocidad. Los soldados, a pesar de luchar con la cuesta, van recortando distancia. Cuando está a punto de ganar la explanada, un disparo desequilibra el aparato y Sefo cae, desapareciendo entre las rocas.

			— ¡Madre!

			Meres echa a correr a toda velocidad mientras monta el arco. Yunis lo sigue.

			— ¡Avisa de lo que ocurre! — grita a Tafat antes de alejarse demasiado— . ¡Retrasa el despegue!

			Volando en pos de Meres le parece escuchar algo como «... no... posible», pero no hace caso. Todos sus sentidos están puestos en rescatar a Sefo. Cuando llega al borde de la explanada, Meres ya la ha levantado y trata de hacerla caminar. Está aturdida por un golpe en la cabeza, que sangra abundantemente. Varios disparos impactan en las rocas a su alrededor, los soldados se acercan.

			— ¡Ayúdala a volver al hangar! Yo los detengo.

			— ¡No, Meres! — Sabe que tiene razón, que eso es lo que deben hacer, pero se resiste a dejarlo allí, no quiere separarse de él.

			— Deprisa, Yuns. Ahora os alcanzo.

			Meres le lanza una confiada y alegre sonrisa mientras encaja la flecha en la cuerda. Yunis se la devuelve al tiempo que se echa un brazo de Sefo sobre los hombros, carga su peso en la cadera y la fuerza a avanzar por la explanada. A su espalda escucha los disparos, pero no van dirigidos a ellas. Paso a paso, llegan hasta la puerta. Una vez allí, las dos se vuelven al unísono preocupadas por Meres. En ese momento aparece Bildad en la entrada del hangar.

			— ¡Vamos! ¡Deprisa! La nave no puede...

			Fuera lo que fuese lo que iba a decir, muere en sus labios. Meres corre hacia ellas en zigzag, sonriendo feliz al verlas a salvo, cuando un disparo lo empuja hacia delante y cae al suelo. Antes de que Yunis pueda reaccionar, hace un esfuerzo por levantarse, da dos pasos, la mira y un segundo disparo lo derriba. Lo han herido en la cabeza. Queda inerte en el suelo. Yunis trata de zafarse de Sefo para correr en su ayuda, pero ella se lo impide.

			— No.

			Yunis la mira sin comprender, mientras intenta soltarse. El terrible dolor que refleja su cara le hace comprender: cree que su hijo está muerto. Se rebela.

			— ¡Déjame! ¡Tengo que ir con él!

			Los disparos de los soldados arrecian contra ellas. Bildad interpone su cuerpo entre Yunis y las balas, a la vez que las empuja hacia el interior del hangar.

			— ¡No hay tiempo! ¡Tenemos que irnos!

			Yunis patalea y araña la cara de su aya.

			— ¡No pienso dejarlo! ¡No voy a dejarlo!

			Trata de desasirse sin conseguirlo, parece que las fuerzas la abandonan cuando más las necesita. Sefo le sujeta la cara con las manos y clava la mirada en la suya.

			— Es inútil, Yunis. Está muerto.

			— ¡Noooo! — grita con desesperación antes de derrumbarse— . ¡Noo!

			Desmadejada, es como un pelele en brazos de Bildad mientras corren hacia la nave. Su dolor es tan grande que no es capaz de reparar en nada. Aunque sigue consciente, todo su ser está concentrado en el chico tumbado en el suelo, en la última vez que vio su cara sonriente y en el incongruente líquido rojizo brotando a la altura de su oreja. No ve a Tafat protegido en el búnker de hormigón, no nota sus pies chocando contra la rampa mientras Bildad la arrastra, no se da cuenta de que la ha dejado en el suelo de la nave mientras ayudaba a Sefo a subir y cerraba la escotilla, no siente cómo la ha izado en sus brazos para llevarla a la cubierta superior, cómo la sienta en su lugar, frente al espanto de los demás, y le abrocha el cinturón, no oye las exclamaciones de sorpresa al ver aparecer a Sefo, apenas escucha el atronador rugido de los motores despegando. Sólo siente un peso abrumador que amenaza con aplastarla. Confunde la terrible fuerza que la comprime contra el asiento con su pena, una fuerza brutal que parece querer descoyuntarla antes de desmayarse.
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			En cuanto se asegura de que los cinturones de Yunis y Sefo están bien ajustados, Bildad se vuelve a toda prisa para alcanzar su sitio. La nave se ha puesto en movimiento, la plataforma está elevando el morro para colocarla en posición semivertical. Intenta sujetarse a su asiento sin conseguirlo y se desliza por la fila tratando de asir las piernas de sus compañeros, que, impotentes, sólo pueden estirarlas procurando frenar su caída. Segundos después, los motores empujan con una fuerza arrolladora el vehículo y se estampa contra el fondo de la nave, donde tiene que soportar el despegue. Maltrecha por el golpe, resiste la presión con la espalda contra el mamparo. Yunis y Sefo se han desmayado, los demás, callados como muertos, aguantan en sus asientos la tremenda tracción necesaria para salir de la atmósfera. Los minutos se hacen eternos. De pronto, el estruendo de los motores se apaga y la nave flota ingrávida. Todos los ojos se vuelven hacia el mirador para descubrir un insondable cielo negro. Se buscan unos a otros con los ojos mudos de asombro, todavía sin atreverse a mover un músculo, hasta que estalla la risa de Gaben; feliz de seguir vivo, consciente de que está volando por el espacio. Lo acompañan en un espontáneo contagio de felicidad. 

			Bildad se levanta con esfuerzo y comprueba que, tal como le había asegurado Ismerai, una vez en el espacio la gravedad de la nave es muy parecida a la de Natal, si acaso algo más leve. Se ha hecho daño en la cadera, pero no hace caso. Corre hacia el puesto de Yunis y comprueba que la chica sigue respirando, sólo está desmayada. Pide a los demás que se hagan cargo de Sefo y, con la ayuda de Dorcas, la lleva hasta la enfermería, donde la acuestan en la mesa de diagnóstico. La máquina la examina y determina que, a pesar de las múltiples heridas y contusiones, sus constantes son buenas y no hay lesiones graves. El diagnóstico es que no necesita tratamiento, sólo descanso. Bildad coge amorosamente a Yunis entre sus brazos y, mientras Tamar coloca a Sefo en su lugar, la baja a su cabina y la acomoda en la cama. Dorcas se ofrece para velar a su amiga.

			De vuelta en la enfermería, se encuentra con que la máquina doctor ha encerrado a Sefo en una burbuja para curar sus graves heridas internas. No saben cuánto va a durar el proceso. Una vez atendido lo urgente, reclama la atención de todos, que siguen agolpados en el mirador, contemplando el espectáculo del exterior. Les pone al tanto de la situación.

			— Lo primero y más importante es que Yunis está bien, sólo sufre una conmoción, nada grave. Lo de Sefo es más complicado, tiene heridas internas, éstas sí de cierta gravedad. La buena noticia es que la nave está equipada con un sistema médico. Confiamos en que se recupere, aunque no sabemos cuánto le llevará hacerlo. — Traga saliva antes de continuar— . La mala noticia...

			Muy a su pesar, la voz se le estrangula. Aunque ha sido testigo de lo sucedido, decirlo en voz alta es muy distinto. Por primera vez es consciente de lo que realmente significa.

			— La triste y malísima noticia... — No puede seguir, la garganta se le cierra.

			La miran expectantes conteniendo la respiración. Bildad parece incapaz de terminar la frase. Mientras no lo diga parece menos cierto. Geder, que no aguanta más y sospecha lo que va a anunciar Bildad, pregunta:

			— ¿Dónde está Meres?

			— La horrible realidad — se lanza por fin Bildad, apremiada por la pregunta—  es que Meres ha muerto.

			La consternación de todos la alcanza como un puñetazo en la boca del estómago.

			— ¿Cómo es posible? — pregunta Ornán— . Estaba con... — Calla sin saber muy bien cómo seguir. 

			Bildad encuentra al fin las palabras.

			— Gracias a su valentía, Yunis y él consiguieron rescatar a su madre de los hombres del prefecto y alcanzar el hangar. Desgraciadamente, Meres fue derribado por un disparo cuando intentaba llegar a la nave. Espero que Meres, nuestro querido Meres, haya sido la última víctima de este terrible... — Se le vuelve a cerrar la garganta sin poder acabar la frase— . Perdón, ya sabéis lo que quiero decir.

			Los mira desolada, los brazos colgando, el llanto desbordado. Como el de todos ellos, del primero al último. A pesar del dolor compartido, entiende que no puede permitir que el desánimo se instale entre ellos, debe darles un propósito. Apelando a toda su fuerza de voluntad, se rehace. 

			— Ahora debemos organizarnos — anuncia con firmeza mientras se sacude las lágrimas a manotazos— . Vamos a pasar varias semanas en esta nave y hay que asignar las tareas de cada uno, los horarios y demás asuntos necesarios para la convivencia. Os aseguro que no habrá mucho que hacer, por eso mismo es necesario establecer ciertas rutinas. Sugiero que empecemos por...

			Una tímida voz infantil la interrumpe.

			— Bildad, ¿adónde vamos? — pregunta Gaben.

			Lo mira atónita, como si no entendiera la pregunta. Hasta que cae en la cuenta.

			— Es cierto, Gaben, gracias. Algunos todavía no lo sabéis — admite Bildad— . Nuestro destino es Tairre, el planeta natal de la Casa Betsilem.

			Se oyen exclamaciones de sorpresa. Aquellos que no estaban al corriente se miran expectantes; van a conocer el legendario Tairre. Por fin una buena noticia entre tanta desgracia.

			— Solicitaremos refugio y ayuda a nuestros hermanos Betsilem. Mientras, estaremos confinados en esta nave. Como decía, sugiero que formemos grupos para repartir el trabajo. Prestad atención.

			Dorcas, en pie junto a la cama de Yunis, contempla asustada a su amiga. Está lívida. Con la piel mate, los labios fruncidos en un gesto de dolor, ligeramente azulados, las sienes hundidas, los pómulos sin relieve y los párpados traslúcidos, parece una anciana. Muerta de preocupación, se agacha sobre ella para comprobar que sigue respirando. Después de un tiempo que se le hace larguísimo, nota por fin su leve aliento. Aliviada, da rienda suelta a las lágrimas que lleva aguantando desde que la vio llegar desmayada en brazos de Bildad. Se sienta en el suelo a los pies de Yunis, coge su mano y llora por su amiga, por todos ellos.

			Yunis despierta dos días después sin saber dónde está. De hecho, al abrir los ojos en aquel estrecho habitáculo, cree seguir soñando y vuelve a cerrarlos con fuerza. La voz y la caricia de la mano de Bildad son como un latigazo que la hacen encogerse y los rechaza con violencia. Acaba de recordarlo: Meres ha muerto. El dolor es tan insoportable que vuelve a perder la consciencia.

			Ha pasado una semana y la vida en la nave ya tiene un ritmo propio, una serie de rutinas que se suceden monótonas día tras día. En otras circunstancias, se vivirían en un estado de excitación notable, no en balde han pasado de sacar el ganado a pastar a surcar el espacio en un cacharro surgido de la noche de los tiempos. Sin embargo, los ánimos andan de capa caída. El reciente dolor y la incertidumbre por lo que los espera los mantienen apagados, como andando de puntillas, evitando que los sentimientos afloren, temerosos del efecto que puedan causar en los demás. En especial, porque dos miembros del grupo permanecen al margen. 

			Sefo sigue atrapada en la máquina como una larva en su capullo y Yunis vive prácticamente encerrada en su cabina sin hablar con nadie. Les costó dos días que comiera con regularidad y dos más que se aseara. Hecha un ovillo sobre la cama, se limita a ignorar a cuantos acuden a hacerle compañía. Salvo en el caso de su aya; de la que no quiere saber nada, dejando claro que no soporta su presencia. Bildad entiende que la culpa por no haberle permitido volver a buscar a Meres. Con gran dolor, toma la decisión de apartarse. Sabe que necesita tiempo y confía en que, antes o después, puedan explicarse. 

			Lo más extraño, tratándose de Yunis, es que ni siquiera quiere estar con su hermano. El primer día en que le dejan verla, se abalanza sobre ella ansioso como un cachorro hambriento sobre su madre. Yunis, fría y pasiva, le permite abrazarla, le da unos golpecitos en la cabeza y lo empuja lejos de sí sin volver a mirarlo. Gaben, desconcertado, empieza quejándose con amargura, se pone zalamero después y acaba insultándola, advirtiéndole de que no va a volver a dirigirle la palabra en toda su vida. Todo en vano. Yunis ni se inmuta, parece de piedra, por lo que el niño termina yéndose hecho una furia entre terribles amenazas. Incapaz de mantener su resolución, dos días después, tras haber merodeado a menudo ante su puerta tratando de llamar su atención, vuelve a entrar en la habitación y se queda a un lado en silencio, mirándola con sus enormes ojos dolidos. Así un día tras otro, negándose a dar su brazo a torcer, empeñado en una lucha de voluntades en la que, tan testarudo como de costumbre, está dispuesto a no dejarse derrotar. 

			Hasta que, por fin, el undécimo día, ella le hace un gesto para que se acerque y Gaben se acurruca en sus brazos encantado. No consigue sacarle una palabra, pero ha dado el primer paso. A partir de ese momento, todas las tardes a la misma hora acude a su lado y pasa una o dos horas abrazado a ella. Unos días después llega tarde. Se ha entretenido jugando con Sabec, y Dorcas lo informa de que Yunis ha mirado hacia la puerta de soslayo varias veces. «Te echa de menos.» Otro pequeño paso. En vano tratan de convencerla de que salga. Salvo sus contadas visitas al baño, sigue sin mostrar interés por nada. 

			Yunis es plenamente consciente de cuanto ocurre a su alrededor, pero es incapaz de salir de sí misma. Repasa una y otra vez los acontecimientos: la última conversación con Meres, la carrera en busca de Sefo y el maldito disparo. A partir de ese momento, su mente se sume en una espiral vertiginosa en la que se repite constantemente la misma sucesión de imágenes una y otra vez: la sonrisa de Meres, tan risueña, tan confiada, tan dulce; su cara de asombro y espanto al recibir el disparo en la cabeza; y, por último, la conciencia de su propia impotencia debatiéndose por llegar a su lado, un suplicio insoportable que provoca que la secuencia vuelva a empezar, repitiéndose invariable hasta que no la soporta más y cae en un estupor embrutecido en el que permanece durante horas y del que sólo sale para empezar de nuevo. 

			Las visitas de su hermano son un lenitivo que le permite romper el círculo vicioso en el que está atrapada. Por unos instantes es capaz de no pensar en nada, incluso de sentir una vaga preocupación por el chiquillo, una mínima proyección de futuro que la incluye. Hasta que se reprocha ese descanso, esa leve paz que la hace sentirse culpable porque, en el fondo de su alma, Yunis está convencida de que Meres ha muerto por su culpa. Ve con absoluta claridad que, si ella no hubiera desencadenado la serie de acontecimientos que acabaron provocándola, Meres seguiría vivo. Llora descorazonada sin lágrimas, las ha agotado.

			Por su parte, Dorcas vive pendiente de su amiga. Desde que comenzó el viaje, su única preocupación es Yunis. Si Bildad no estuviera detrás de ella, habría dejado de comer y de dormir. La pérdida de Meres ha sido un mazazo terrible. No recuerda un solo día en el que no jugaran, discutieran, trabajaran, rieran o soñaran los tres juntos. Por eso no puede permitirse perder también a Yunis. Siempre a su lado, como una sombra, está atenta a cualquier cosa que pueda necesitar. Espera el momento en que la necesite a ella.

			El decimoséptimo día la burbuja que envuelve a Sefo se retira y la máquina la despierta. Aturdida y vacilante, vuelve a la vida curada, aunque demasiado débil como para valerse por sí misma. No sólo convalece de sus heridas, sino que está devastada por la muerte de su hijo, de la que se culpa; si no hubiera decidido unirse al grupo de Bildad, su querido Meres estaría vivo. Lo peor es que, si al final se dirigió a la Guarida del Dragón, fue precisamente para protegerlo, para compartir el peligro a su lado. Instalada en su habitáculo, recibe los cuidados de todos agradecida pero apática, recuperando las fuerzas a regañadientes. Lo único que desea es imposible, haber sido ella quien dejara la vida en la colina en lugar de Meres.

 

* * *


			Dorcas, mientras adecenta la habitación de Yunis, la fuerza a cambiarse de ropa, la alimenta o la peina, ha tomado por costumbre hablar sin parar. Sus palabras caen sobre su amiga como una lluvia que no moja, en apariencia sin calar. Aun así, confía en que el relato pormenorizado de lo que ocurre día a día acabe interesándole. Si no quiere unirse a la vida en la nave, ella le traerá esa vida al pequeño habitáculo, lo llenará con las historias y anécdotas del viaje. Yunis recibe su locuacidad impertérrita, sin dar muestras de estar escuchando nada de lo que le dice, pero, para su alegría, ha visto aparecer la sombra de una sonrisa al contarle alguna de las ocurrencias de los niños, que han elegido a Ornán como blanco de sus trastadas. 

			Y gracias que los niños se comportan como tales, porque la vida en la nave es de una monotonía apabullante, siempre igual. Dorcas tiene que poner a prueba sus dotes de observación para conseguir materiales para su narración. Como no hay nada que hacer — la nave vuela sin su intervención—  y ya no los acecha ningún peligro inmediato, todos sufren una ralentización, lógica después de lo que han vivido; hacen sus ejercicios, meditan y no dejan de asombrarse de la visión que se extiende ante sus ojos, la vastedad de un espacio que cruzan sin sentirlo. Incansable, Dorcas parlotea durante horas sobre lo que dijo éste, los problemas del otro en el baño o los ridículos dengues de aquél con la extraña comida que surge de manera misteriosa del interior de la nave. Aquel día, el suceso principal es la recuperación de Sefo y su traslado a la cubierta inferior. Aunque no es una reacción en sentido estricto, porque Yunis permanece tan ausente como de costumbre mientras se lo cuenta, Dorcas nota que contiene el aliento durante unos segundos. Sigue hablando sin parar.

			El decimonoveno día, Yunis le pide a Dorcas por gestos que la ayude a levantarse. Se arregla con más esmero de lo habitual, sale de su habitáculo y entra en el de Sefo. Da a entender que quiere que las dejen a solas y se encierra con ella durante dos horas. A partir de entonces, aquello se vuelve costumbre; Yunis cambia su papel de paciente por el de cuidadora, ella es quien se ocupa de Sefo. Las dos mujeres pasan horas y horas juntas en la estrecha habitación. Dorcas vigila discretamente y comprueba que Yunis vuelve a hablar, ambas lo hacen; en ocasiones sin tasa, otras, de forma entrecortada, interrumpiéndose por el llanto, hasta quedar en silencio, las manos entrelazadas, la mirada perdida. No sabe, ni quiere saber — jamás se le ocurriría escuchar— , de qué hablan. Aunque lo supone. 

			Y no se equivoca: hablan de Meres. Tras descubrir que las dos se culpan de su muerte, la una se apresura a exculpar a la otra y trata de convencerla de lo equivocada que está. Poco a poco dejan de hablar de su muerte — no queda nada por decir— , para, primero, rememorar su vida y, luego, celebrarla. Se lo cuentan todo, exploran su interior para sacar a flote hasta el más mínimo recuerdo y paladearlo. Durante unos días, Meres vuelve a estar vivo en aquella exigua cabina, tan feliz, concienzudo y adorable como siempre. Entre las dos consiguen hacer las paces con el pasado y encontrar un lugar para Meres en el futuro. Nunca lo olvidarán, por supuesto; Yunis se promete recordar cada una de sus palabras, no traicionarlo jamás y ser fiel a su compromiso, es el amor de su vida y nadie ocupará su lugar en su corazón; Sefo llora a su hijo.

			Dorcas por fin ve premiada su perseverancia. El vigesimosexto día consigue que Yunis salga de su encierro. Está deseando enseñarle el espacio y, con esa excusa, la convence de que suba al puente de mando. Yunis se queda extasiada, el panorama es una preciosidad, mucho más impresionante de lo que se había atrevido a soñar. Flotando aparentemente inmóviles — aunque, según le han dicho, viajan a una velocidad impensable, miles de kilómetros por segundo—  en aquella inmensidad cuajada de estrellas y de nebulosas formaciones de colores cambiantes, se siente diminuta como un grano de polvo. Aprecia y admira la pequeña, fea y achaparrada jabonera que los lleva a través de esa inusitada inmensidad y se reconcilia en parte con sus semejantes. Después de la violencia y de la infamia de lo que ha vivido, no puede dejar de admirar a quienes fueron capaces de construir aquellas naves y lanzarse al espacio para encontrar mejores formas de vida. Pasa las horas muertas sentada en el enorme sillón del puente — ¿quién pilotaba para necesitar un artilugio tan enorme?— , observando el cambiante espacio, dejando volar su mente, recuperando el equilibrio y la cordura. Siempre con la paciente Dorcas a su lado, en segundo plano, a la espera. Hasta que Yunis rompe su silencio.

			— Gracias.

			Dorcas no dice nada, sólo se enjuga una lágrima. Está tan feliz que no encuentra cómo expresarlo; Yunis ha vuelto. Su amiga le hace un gesto con la mano y ella se acerca tímidamente. Quiere que se siente junto a ella. Se acurrucan en silencio rodeadas por el espléndido vacío. 

			A partir de ese momento, pasarán innumerables horas aovilladas en el enorme asiento; primero, en silencio, sintiendo la presencia de la otra entre sus brazos; más tarde, comentando, entre eternas pausas, lo que les llama la atención, señalando las maravillas que van apareciendo tras el mirador, para terminar hablando sin parar de lo que han pasado y de lo que las espera; de lo que ha desaparecido y de las esperanzas de un futuro en el que vuelvan a ser, a pesar de todo, felices. Como se repiten una y otra vez, es lo que Meres hubiera querido.

			Yunis cree que se ha recuperado gracias a los abrazos. Entiende que los cuerpos de su hermano y de Dorcas han despertado al suyo; que, de alguna manera, la han obligado a sentir, a reconocer sus necesidades y a ponerse en marcha. Hablar, sobre todo con Sefo, le ha devuelto el juicio y la ha sacado de la espiral en que estaba atrapada, pero, los abrazos, sentir sobre su piel el pulso de otra sangre corriendo, es lo que, poco a poco, le ha devuelto las ganas de vivir que creía perdidas. Surcando el espacio en un ingenio surgido de la mente de unos seres humanos muertos hace cientos de años — ¡unos hombres capaces de semejante prodigio!— , se maravilla de ser rescatada por el animal que sigue latiendo en su interior, por algo tan primario como el calor de otro cuerpo. Se dice que debería sacar alguna conclusión, pero no sabe muy bien cuál. Aun así, se pregunta qué tienen en común esos sabios antiguos con individuos como Semed y Zeeb o con Meres y ella misma. 

			Su recuperación, sin embargo, no es completa. Hay un asunto al que no puede enfrentarse. Es algo tan visceral que su voluntad poco puede hacer para afrontarlo. Se trata de Bildad. Sencillamente no la soporta, le resulta imposible aguantar su presencia. No puede perdonarla, fue ella quien la arrastró hasta la nave obligándola a abandonar a Meres. Sabe que no está siendo justa, lo ha comentado con Sefo en sus charlas cientos de veces y ambas coinciden en que Bildad hizo lo que debía hacer, ponerlas a salvo sin tener en cuenta la posibilidad, por pequeña que fuese, de rescatarlo. Es eso lo que le reprocha en su interior; que no dudara, que ni siquiera se detuviera a considerarlo. Sospecha que esa certidumbre tiene mucho que ver con quién es ella, que la estuviera protegiendo más por ser la cabeza de la Casa Betsilem que por ser Yunis. Y esa sospecha la carcome por dentro. Lo más triste es que echa de menos a su aya; en el momento en que más la necesita es incapaz de acercarse a ella.

			El trigésimo segundo día, Yunis y Dorcas están en el sillón del puente de mando mirando en silencio el monótono y, sin embargo, cambiante espectáculo del universo, cuando la primera se agita atravesada por un recuerdo.

			— ¡Los cuadernos!

			Se levanta en un único movimiento y gana la escalera antes de que su compañera entienda qué ha ocurrido. Una vez en la cabina, revuelve entre sus cosas hasta que, al fondo del armario, debajo de los zapatos, de su arma y de otros pertrechos, aparece su mochila abandonada de cualquier manera. Revisa los bolsillos de la base y allí están; los cuadernos que a la postre causaron el retraso y la muerte de Acab. Uno con su nombre en la tapa; en el otro el de Gaben. Abre el suyo y lo hojea febril, necesita saber qué secreto guarda, qué puede ser tan importante como para que su querido tío arriesgara y perdiera la vida por ellos. Pasa las hojas atropelladamente, saltando de una a otra sin hallar nada que le parezca importante, o por lo menos nada que a sus ojos justifique el sacrificio de Dodo. No sabe muy bien qué esperaba encontrar, pero desde luego no aquel batiburrillo de anotaciones inconexas, mapas, extraños versos, planos, recetas, instrucciones sobre cultivos y resúmenes biográficos de absolutos desconocidos. Decepcionada lo lanza contra el suelo y rompe a llorar. «¿Por esto te jugaste la vida?» 

			No tiene sentido, no, no tiene ningún sentido. En el peor momento del ataque, cuando los enemigos habían superado sus defensas y estaban entrando en la casa que había que abandonar a toda prisa para destruirla, su tío lo arriesgó todo y volvió para recuperar aquellos cuadernos que para ella no son más que un galimatías. No, no tiene ningún sentido. Más calmada, recoge el cuaderno y vuelve a abrirlo con cuidado. Está segura de que allí hay algo importante que su tío quería que descubriera y eso piensa hacer; por muy extraña que le parezca aquella miscelánea, desentrañará su sentido. Para empezar, repara en que la funda forma dos bolsillos, en la primera y la última página, y que uno de ellos contiene algo que abulta. Mete el dedo y saca una cadena de la que cuelgan dos piezas metálicas; una es la extraña llave que abrió el maletín con las jeringuillas, la otra es el medallón que su tío siempre llevaba al cuello, el emblema de la Casa Betsilem. El mismo medallón con el que ella trasteaba de pequeña cuando, sentada en su regazo, jugaban a aserrín, aserrán. Le había prometido que de mayor iba a ser suyo y aquí lo tiene, Dodo ha cumplido su palabra. Se deja llevar por otro arrebato de llanto.

			En el cuadragésimo día de travesía todo el mundo está muerto de aburrimiento, y, aunque nadie lo diga en voz alta, también de preocupación. ¿Cuánto más va a durar el viaje? Estar encerrados entre cuatro paredes, en una jabonera espacial metálica, es algo ajeno a su experiencia. Todos se han criado en el campo, están acostumbrados a los grandes espacios, al aire libre y a la libertad de perderse por donde quieran. A pesar de la estricta disciplina implantada por Bildad, el encierro les está pasando factura. La comida que les dispensa la nave, que con tanto entusiasmo recibieron al principio, ahora les parece una tortura. Están aburridos de los bloques gelatinosos de distintos sabores y colores, hartos de masticar siempre lo mismo. Los ejercicios y el entrenamiento militar los mantienen en forma, una manera cansada de no pensar que sólo supone un alivio temporal del sopor general. Los juegos han perdido su encanto, salvo para Sabec y Gaben, enfrentados en una competición inacabable que les está destrozando los nervios a los demás. Se preguntan cuándo llegarán a Tairre, o si lo harán. 

			Bildad es de poca ayuda, ni Ismerai ni Ulam pudieron precisar la duración del viaje. Según sus antiguos registros, las naves lo cubrían entre, aproximadamente, una quincena y un mes. Pero demasiadas variables entran en juego; esos registros no especifican a qué tipo de naves se refieren, por no hablar de que la suya ha estado más de cien años parada o de que se guían por mapas todavía más antiguos. Las posibilidades de que haya habido cambios son enormes. Ante los demás finge una confianza absoluta, pero, desde que superaron los veinte días de viaje sin que se produjera el más mínimo cambio, cada vez está más nerviosa. Algo inevitable, pero inútil. La nave vuela sola y no hay nada que puedan hacer. La única persona que permanece ajena a esta inquietud es Yunis. Aislada en su propio mundo, reparte su tiempo entre el cuaderno de Dodo, el cuidado de Sefo, la educación de Gaben, sus ejercicios militares, a los que se entrega con ardor, y las noches en el puente de mando con Dorcas.

			En el cuadragésimo sexto día de vuelo los saca del sueño un extraño temblor; la jabonera se agita y chirría como si fuera a desgajarse. Muertos del susto, desgreñados y medio dormidos, se precipitan al puente entre exclamaciones y preguntas tan obvias como tontas: «¿Qué está pasando?» «¿Vamos a estrellarnos?» Allí se encuentran con Yunis y Dorcas, acurrucadas en el sillón de mando cuando todo ha terminado. La nave vuelve a surcar el espacio apaciblemente.

			— ¿Qué ha sido eso? ¿Qué habéis visto? — pregunta Geder nervioso.

			— Hemos..., hemos atravesado algo.

			Es Dorcas quien contesta.

			— ¿Cómo que algo? ¿Qué quiere decir «algo»? —  insiste Geder.

			— No lo sé, era como..., no sé, una nube más oscura. Morada.

			Yunis se fija en la reacción de Bildad y concluye que aquello no la ha cogido por sorpresa. Recordando las palabras de Tafat, habla lentamente.

			— Era un enjambre de meteoritos. La nave debería haberlo detectado y desviado nuestra trayectoria — lo dice clavando la mirada en Bildad. Luego añade— : En cualquier caso, parece que el blindaje ha resistido, la nave está bien. No hay por qué preocuparse.

			Nadie pone en duda sus palabras, tal es la seguridad con la que habla. 

			Tranquilizados, empiezan a retirarse; Sabec y Gaben asegurando que no se han asustado ni un poquito. Sólo permanece Bildad, atrapada en la mirada de su sobrina, que, cuando sólo quedan ellas dos y Dorcas, pregunta:

			— ¿De qué hablasteis Ismerai y tú antes de despegar?

			Bildad ni siquiera se sorprende. Corrobora una vez más la gran intuición de la chica, su capacidad para conectar los acontecimientos. Explica cansada:

			— Ulam creía haber descubierto una anomalía, los restos de algún tipo de explosión estelar. El problema es que estaba en nuestra ruta. No te lo podría aclarar aunque quisiera, no entendí las explicaciones científicas. El caso es que Ulam no se atrevía a cambiar nuestro rumbo ni quería arriesgarse a que la nave lo hiciera por su cuenta. Según ella, la más mínima variación de la ruta original suponía exponernos a un cambio de trayectoria impredecible.

			— Es decir, pensaba que podíamos acabar en cualquier punto del universo. — Lo piensa un segundo y añade—: O flotando perdidos para siempre.

			— Más o menos, eso entendí. La solución pasaba por desconectar el sistema de alarma de forma que la nave no fuera capaz de alterar el rumbo. Según sus cálculos, nuestro blindaje bastaría para atravesar la anomalía, si es que en realidad había una.

			Yunis la mira con dureza antes de continuar, siente que su enfado crece sin que pueda evitarlo, o quiera. 

			— Bien, eso es lo que acaba de ocurrir. No hay por qué preocuparse — dice con voz gélida. Espera unos segundos y añade recalcando cada palabra— : A menos que nos encontremos con algo más grande que lo que acabamos de atravesar y nos desintegremos.

			Bildad está incómoda. Antes o después sabía que debían aclarar las cosas entre ellas, pero no esperaba que fuera de esta forma.

			— Es un riesgo que debíamos correr.

			— Y tomaste la decisión por todos nosotros.

			Dorcas no sabe dónde meterse. Nunca había visto a su amiga tan enfadada, tan despiadada. Le asusta.

			— En realidad, la tomaron ellos. Pero sí, yo di el visto bueno.

			— Muy bonito. Ésa parece ser tu forma de actuar últimamente, tomar decisiones sin tener en cuenta lo que sienten o prefieren los demás.

			— No estás siendo justa, Yunis, cariño. Como te acabo de decir, di el visto bueno, pero, en realidad, no había decisión que tomar. No se podía hacer otra cosa.

			— No me llames «cariño» — dice rechinando los dientes— . Siempre se puede hacer otra cosa. Buscar una alternativa, no darlo todo por perdido.

			Bildad, que, desde que arrastró a Yunis a la nave se siente extrañamente culpable sin culpa, o quizá sobrepasada por el apabullante dolor que percibe en su sobrina, nota que empieza a perder la paciencia. 

			— ¿Eso crees? — habla con dureza por primera vez— . ¿Sugieres que debíamos arriesgarnos a terminar perdidos en el espacio y morir de inanición encerrados en este armatoste? ¿Es ésa tu alternativa?

			— ¡Eso no lo sabes! — dice Yunis con rabia— . No puedes saber si habríamos muerto.

			— ¡Claro que lo sé!

			Yunis se pone en pie como un resorte y se enfrenta a ella.

			— ¡No!, no lo sabes porque tú no lo sabes todo. Sólo lo finges para que te sigamos sin rechistar. Eres una mentirosa, jamás te voy a perdonar.

			— ¡Yunis! — Bildad está horrorizada. En ese momento, el aya que siempre ha cuidado de ella recupera su lugar— . Te estás portando como una niña malcriada y no pienso consentirlo. No tienes derecho a... 

			— ¡No me importa! No quiero escucharte, no pienso hacerlo nunca más. Nos has engañado, me has traicionado. ¡Déjame en paz!

			Yunis trata de ganar la escalera y salir de allí, pero Bildad se lo impide interponiéndose en su camino.

			— ¡Yunis Camón! — Es su tono de «hasta aquí hemos llegado»— . Haz el favor de calmarte y explícame de qué estamos hablando.

			— ¡Ya lo sabes! ¡De él! — estalla— . ¡Estamos hablando de él! ¡Lo abandonamos! Lo dejamos allí tirado, solo...

			— Yunis, cariño...

			— No me dejaste ir a buscarlo. Estaba allí tirado, sobre las piedras, sin poder moverse, solo, esperándome...

			Yunis se ahoga en la pena, no le llega el aire y bracea desconsolada tratando de respirar. Bildad la abraza.

			— Cariño.

			La chica se deja caer en sus brazos y rompe a llorar consternada entre hipidos desoladores. Es un llanto salvaje, desgarrador, que no admite consuelo. Aun sabiéndolo, Bildad le susurra al oído tratando de calmarla mientras la acaricia. Vuelve a ser su niña pequeña, la que acudía a su lado en los momentos de zozobra, la que huía de las pesadillas refugiándose en su cama. Las tres están como petrificadas, en un silencio sólo roto por los sollozos desesperados de Yunis. Una eternidad. Cruzando el espacio vacío. Para Yunis, absolutamente vacío.

			Después del estallido llega la calma. El momento de explicarse y hablar, de expresarlo todo y perdonarse, el momento de reconciliarse. Una vez restablecida la paz entre ellas, la vida en la nave conoce por fin la tranquilidad. El aislamiento y el dolor de Yunis les había estado afectando a todos, los obligaba a refrenar sus impulsos. Si alguno se sorprendía cantando o tarareando por lo bajinis, callaba avergonzado; si alguien se permitía reír, no tardaba en disculparse. Con Yunis conviviendo con normalidad entre ellos, vuelve la alegría, puede que una alegría en sordina, pero alegría al fin y al cabo. Es cierto que la chica sigue teniendo tendencia a pasar las horas muertas en el puente de mando, o que, de pronto, sin previo aviso, deja de participar en la conversación y se queda mirando al vacío frente a ella, abismada en sus pensamientos, pero ya no rechaza la presencia de nadie y, salvo en esos momentos, es la mejor compañera. Además de Yunis, Sefo, muy mejorada, también se ha ido incorporando a la vida de la tripulación. Por no hablar de Rina, que, con la pierna recuperada, se esfuerza como el que más a la hora del ejercicio.

			El quincuagésimo quinto día la velocidad de la nave se ralentiza. Frente a ellos, una estrella y, en su órbita, un planeta azul verdoso. Pronto queda claro que ése es su destino. La nave, describiendo un gran arco, se dirige al pequeño planeta que, hora a hora, se va haciendo más grande frente al mirador.

			— ¿Tairre?

			— Tairre — afirma Bildad encantada— . Hemos tardado más de lo previsto, pero por fin estamos aquí.

			— ¿Y tendrán comida? — pregunta Gaben— . Quiero decir, comida de verdad.

			— ¡Claro que sí! Por fin vamos a dejar de aguantar tu matraca, vas a poder comer todo lo quieras, enano. — Yunis le alborota el pelo— . Quejica.

			Se forma una pequeña algarabía. Quien más quien menos empezaba a dudar de que llegara este momento. Además, todos están tan hartos de la comida como Gaben. Se les hace la boca agua sólo de pensar en masticar algo sólido; palabras como «queso», «manzana» o «bocadillo» restallan en el aire lujuriosas. Bildad pone orden.

			— ¡Atención! Un momento, por favor. Un poco de silencio. ¡Escuchadme!

			Lentamente se hace el silencio.

			— Según las indicaciones de Ismerai, la aproximación al planeta dura varias horas. Antes de entrar en la atmósfera, tenemos que tenerlo todo asegurado y ocupar nuestro sitio para el aterrizaje. Queda mucho por hacer, así que no perdamos tiempo. ¡Vamos!

			Se desperdigan por la nave entre risas. Yunis se acerca a Dorcas.

			— Ven conmigo.

			 Cuatro horas después, recogido y asegurado todo aquello que han usado durante el viaje, Imra, Ornán, Rina, Tamar, Gaben, Salisa, Sabec, Geder, Sefo y Renfán ocupan sus asientos y se atan los cinturones. Bildad hace recuento.

			— ¿Dónde se han metido estas niñas? — pregunta echando una mirada por encima de su hombro.

			— Me han asegurado que ya estaban, enseguida vienen — informa Tamar.

			— Bien. — Bildad ocupa el centro de la sala— . Prestadme atención un momento. — Mira seria a su sobrino— . Gaben, deja de hacer el tonto y atiende.

			— Es que me aprieta.

			Bildad hace una indicación a Ornán, que se acerca al chico y le ajusta el cinturón.

			— Estamos a punto de aterrizar en un planeta en el que no saben nada de nosotros desde hace muchísimos años. Nuestra llegada, sin duda, va a ser una sorpresa y no podemos estar seguros de qué nos vamos a encontrar o cómo nos van a recibir. Entiendo vuestra alegría, pero no podemos bajar la guardia, tenemos que estar preparados y alerta. No sabemos si en este mundo se han producido cambios. Lo que cabe esperar, en lo que yo confío, es que siga en manos de la Casa Betsilem y que, en cuanto nos identifiquemos, contemos con su ayuda incondicional. Si es así, nos pondremos a su disposición y esperaremos a ver que...

			— ¡No!

			Bildad, molesta por la interrupción, se vuelve para descubrir a Yunis entrando en la cubierta. Se ha cortado el pelo muy corto y enfundado el uniforme de combate, camina con paso firme y los mira a todos uno por uno. Dorcas, también de uniforme, un paso por detrás. Bildad se fija en que lleva colgando por fuera el medallón de Acab, que la acredita como cabeza de la Casa Betsilem. Se para junto a su tía.

			— No vamos a esperar nada, Bildad. — Mira a los demás— . En cuanto lleguemos, voy a exigir que pongan a nuestra disposición las naves y las tropas suficientes para una expedición. Volveremos inmediatamente a Natal. Semed y la Casa Betsheran van a pagar cara la destrucción de Amal.

			— Yunis — Bildad se vuelve hacia ella— , por favor, hazme caso. Ésa no es forma de actuar, tenemos que...

			— Bildad. — Yunis la hace callar— . Como cabeza de la Casa Betsilem, yo decido cómo debemos actuar. Esos infames van a recibir su merecido por lo que han hecho, por las vidas que nos han quitado. — Se vuelve hacia Sefo— . ¿Te parece bien?

			— ¡Sí! — Sefo grita con rabia.

			— ¡¿Estáis conmigo?!

			— ¡Sí! — El grito es unánime.

			— Muy bien, bajemos a hablar con ellos — dice zanjando la discusión mientras se dirige a su asiento.

			Bildad no ha dicho su última palabra. Entiende que no es el momento y acepta la situación de manera provisional, aunque debe admitir que la resolución de su sobrina la ha impresionado. Se dirige a su asiento.

			Una hora después, siguen expectantes, sentados, con los cinturones cruzándoles el pecho, la vista clavada en la superficie del planeta, que ya se distingue, aunque no con mucha claridad.

			— Se me ha dormido una pierna.

			— Parece que bajar lleva mucho más tiempo que despegar.

			— ¿Alguien ve algo?

			— Eso que parecen grandes bosques. Lo digo por esas masas verdes.

			— Aquello azul podría ser el mar, ¿no?

			— ¿Ninguna ciudad?

			— De momento, nada que...

			La voz de Yunis queda sepultada por el estruendo. La nave se estremece y vibra violentamente mientras baja a toda velocidad hacia la superficie. A un metro del casco, aparecen intermitentes bolas de fuego, explosiones de chispas que los rodean por todas partes. Se miran entre sí preguntándose si aquello es normal o si están a punto de morir. Hasta que, por primera vez en muchos días, el cielo recupera su color azul, la nave deja de vibrar y el vuelo se estabiliza. Se dirigen hacia una enorme estructura metálica veinte veces mayor que la Guarida del Dragón. La velocidad disminuye hasta que parece detenerse, la jabonera empieza a descender en vertical. 

			Un rechinar metálico les indica que se están acoplando y, justo entonces, cuando se sonríen unos a otros felices, un estrépito y una brusca caída les arranca un grito unánime. La nave parece resbalar sobre algo, trastabillar, rebota dos veces y, por fin, se detiene escorada sobre el costado de babor. Los ocupantes de ese lado quedan tumbados sobre su espalda, los de estribor cuelgan anclados a sus asientos a seis metros de altura. 

			Pronto se organizan, los de abajo, Ornán, Tamar y Geder, los ayudan a soltar las sujeciones y a descolgarse de su incómoda y peligrosa posición. Es el momento de salir de la jabonera. La entrada principal por la que accedieron está inutilizada, ha quedado situada en el costado que se apoya contra el suelo. Deben alcanzar la estrecha escotilla de estribor en lo alto de la nave volcada. Yunis, mientras se encargan de improvisar una escala, se acerca al mirador y trata de descubrir qué ocurre en el exterior. Por desgracia, no se ve nada, una parte de la estructura en la que debían aterrizar ha caído sobre la cubierta.

			— ¿Por qué no acude nadie en nuestra ayuda? ¿A qué esperan?

			Su pregunta no encuentra respuesta. Por fin, los esfuerzos de Ornán, Tamar y Gaben, subido a hombros de ésta, encuentran su recompensa. El niño consigue abrir la escotilla y asoma la cabeza fuera de la jabonera. Uno a uno, van saliendo para encontrarse con un espectáculo desolador; el espaciopuerto está abandonado. No se trata de un abandono reciente, aparentemente allí no ha pisado un ser humano desde hace años. La maleza reina a su antojo entre la maquinaria y las viejas estructuras carcomidas por el óxido y la herrumbre. Las paredes de la bóveda están rajadas y en las hendiduras crecen todo tipo de plantas, plantas que ninguno de ellos conoce. Se acercan a la entrada del hangar buscando una perspectiva que les permita tener una panorámica de conjunto. El espaciopuerto está situado en lo alto de una montaña y, al asomarse, descubren que están rodeados por un extenso y apretado bosque. Bosque que no se asemeja en absoluto a los que han dejado en Natal. Es un conjunto feraz y abigarrado de árboles enormes, surcados por lianas, envueltos por enormes enredaderas con flores de colores. Los chillidos de los pájaros también les resultan extraños, no se parecen en nada a los que están acostumbrados a escuchar. Yunis es la primera en hablar.

			— Esto no es Tairre — afirma convencida.

			Nadie se atreve a contradecirla. Miran consternados el indómito mundo que se extiende ante sus ojos.

			— Pero, entonces — pregunta Gaben con una vocecilla—, ¿dónde estamos?

		

	
	
 


	Un nuevo lanzamiento de fantasía juvenil del guionista de Al salir de clase
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Para Yunis y Gaben, la vida en la finca familiar donde se han criado es de lo más sencilla. Allí ayudan con las tareas de la granja, inventan juegos y conocen hasta el último rincón del bosque. En Amal todo es predecible y seguro, nada malo puede suceder.

	

O eso creían hasta el día en que rompen la norma inquebrantable de su tío: no traspasar los muros que rodean la finca sin supervisión. A partir de entonces todo cambia: Yunis sabe que los adultos sólo les cuentan una parte de la verdad, y está decidida a encontrar las respuestas por su cuenta.

	

Junto a su hermano Gaben y su querido Meres, Yunis descubrirá que su mundo es infinitamente mayor de lo que pensaba y tendrá que asumir un legado que se inició miles de años antes de su nacimiento.



	 

	I.G. Suárez Autor y guionista, ha participado en series de televisión como Al salir de clase (1997) o Derecho a soñar (2019). Natal es su primera novela de ficción juvenil, que formará parte de una serie publicada por Salamandra con el título «Yunis y los cien mundos». 
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			[1]		Adaptación de una canción popular recopilada por el maestro Federico Olmeda en el Cancionero popular de Burgos, 1902.
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